
MUESTROS PROPOSIT 
1,: l.JéT" CJ."!TfiJL 

El por.-q ué BIBLIOTECA 

de este número extraordinario 

El Consejo Federal, al designarme 
para la redacción y ordenación de este 
número extraordinario, formuló el pro­

pósito de que él fuera el reflejo de opi­

niones fundamentales de organización, 

la síntesis de ideas generales respecto 
a nuestra concepción de las luchas so­
cial('s, el examen de cuestiones vitales 
que apasionan al proletariado conseiell­

te y algo así como el compendio de las 
adividades sindicales en el país y la 
reseña breve del enorme drama que se 

desarrolla en el vasto escenario del 
mundo. . . Es indudable que no }¡r­
IDOS conseguido totalmente nurstros 
propósitos, pero cábenos la satisfaceión 
de haber puesto todo nuestro empeJio 

en la difícil tarca que nos fuera enco­
mendada, a fin de no defraudar del to­
do las esperanzas de miles de trabaja­
dOl"rs, prontos siempre a cooperar en 

las iniciativas que encierran en sí un 

propósito de elevación y cultura de la 
(·hi�e explotada y vilipendiada. 

El mí.mero extraordinario de «La 
Organización Obrera», que hoy ofréee-
mOR :t nuestros eompaííeros de ideales 
). de lucha, tiene el mérito de compC'n· 
diar las opinionC'R de destacados adali-
dc's del nuevo pensamiento, contellien-
Jo también una síntesis de aquellas 

1" 1wstion es que más interesan al prole' o: � 
lariado militante. Tiene, si no otro , el' 
valor de su variedad de matices y sig­

nifica un esfuerzo de parte nuestra, si· . .  

SC' tiene en ('uenta la ps('ase7. ue mate­

riales con que h('l1Ios contado para la 
. de de 

dieales e informaciones grt'miales, en 

su doble aspecw regional e internacio­
nal. 

Dejando a un lado los defectos de 
que adolece est-e primer suplemento de 
«La Organización Obrera», creemos que 
debe afil·marse como una necesidad es­
ta iniciativa, publicando anualmente 
(de Mayo a Mayo), éste, o el Consejo 
:F'ederal que le suceda al frente de la 
P. O. R. A. Comunista, un número ex­

traordinario que retleje la opinión do­
minante en nuestros círculos de in­
ft.uéllcia y sea a la vez el breve compen­
dio de las actividades sindicales en los 
12 meses que separl!ll a un primero de 
Mayo del que se le vá aproximando 
con su trájic o cortejo de yil·timados 
por la iniquidad social. 

Los eompaíieros leetores , juzgarán 
con imparcialidad nuestra l abor, te­
niendo en cuenta todas las dificultades 

que se oponen a una empresa de esta 
naturaleza, viendo en este número ex­

traordinario de «La Organización Obre­
ra». más bien un propósito de hacer al­
go útil que la pretensión de pr('sentar 
el fruto de una labor p('rsonal, ridícu­
la y vanidosa. 

Fruto de nuestra limitada rapacidad 
de obreros estudiosos, ésto oú·ecemos, 
oeon.la satisfacción úIiica de haber cum­

plidó COll un deber l.�;puesto por nues­
tra propia eOl1ci('ncia de hQmbl't'sJibres, 

-amantes de--j¡¡- n'rdad y dé l� ji.lsticia. 

Emilio López Arango. 

yuenos Aire\'�Iayo <le 1(J�1. 



Dibujo de Vebar 
¡Remember, Chicago! ¡Remember a ti. ciudad de la Epopeya, cIudad del Martirio, ciudad 

del Oprobio! El 10 de Mayo es el gran día de la Recordación y de la Protesta ... 
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¡Remember, Chicago! - La voz de los muer­

tos. _ El espíritu rc!1g1cso. - Dos inter­

pretaciones. - Día de protesta (> fiesta del 

trabajo». 

Es costu IIIIHC quc el proletariado org ani­

zado, ya sea para la luch a gremial comO paTa 

la política, a partir de� aiio 1 6, rememore la· 

fetha trájica de Chicago. ElLO de )layo, pa­

ra Jn, clase trabajadora, tien e un significado 

simbólico: es el día de la pl'Otesta uni'-ersal, 

el lllinuto <le parálisis que entumece !'JS lllÚS­

CUlOS potentes del monstruo social, indicando 

al cnpitnlismo el valor efectivo del esfnerzo 

bl_�"'(lanO, de la enorgía productiva que uesa­
]'1'o11an el lnúscu 'o y el cerebro de t antos mi-
1I011CS de c;;c1avcs. 

Chicngo, eoÍl su inmensa tl'ujctlia, con sus 
horcas s angrieu tas y los cuerpos bambolean­

tes tle los ajusticiados, constituye la epope­

.Y" del proletari ado en su lucha contra la ex­

plotación capitalista y la tiran ía estatal. 

; Quién pue,le nega r la fuerza sugestionadora 
�lc·l tl'áji00 simholi¡;;mo que en sí encicl'ra el 
1." de Mayo pam la clase trabajaelora � Por­
<luC no se tl'ata. ::;o'tUl1cnte de Chicago. En 

to,lo� los países, el capitali smo ha repetido 
In. bacanal de sa ngl'e con quo jnició su c1omi­
llio absoluto la plutorra cin yanqui. En esta 
misma república democrática, bajo el clomi­
)do de gobiel'l1os criollos supeditados al ca­
l1richo de plutó('nttas extrangeros, las csce-
11ftS ele terror, las masacres colecti\-ns, la. vi.! 

(laza al hombre de ideas , se repitieron año 
tras año, elÍa. tras día, minuto trus minuto. 
-y hem·os teni do nuestras semanas sungrjentns 
y nnestros primeros de Mayo luctuosos. Y la 
sangre proletaria regó!as calles y salpicó 
Jos frentes de groseras y suntnosos mansio-
1]CS, para satisfacción de los R mos y g:orifi­
eaclón de la. pat.rja capitalista. 

, ¡Remember, Chicago! ¡Rí. remember a tí, 
llueblo glori·.)so, simbolismo de la primera rc­
belel,n eontm el )'égi men infamante de la plu­
tocracia ! 

* ::: * 
Ha�r algo IUÍlS elocuente en e} hecho que se 

rememora, que las horca,· con sus bauajos hu­

ma nOs y la trájiea frialdad de la justicia 

hurguesa: la YOz d� los muertos, ahogada en 

las gargantas, que repercutirá la maldición 

(\e los bombres libres, a trayés de los siglos . 

�;'ies, uno de los ajusticiatlos, e11 el momento 

su pl'ClllO del sacrificio, lo dijo con trájica el 0-

cuellcia: "¡Salud! ti�mpo .en que nuestro si­
lencio será más poderoE-G que lluestnls Yoces, 

que hoy sofocan con Ja llltlCrtc". 

EIl realidad, más que 1 .. ruidosa protesta 

del proletariado, de 1886 acá, hizo el sil.en­

cio elocuente de los asesinados por ¡'os sayo­

nes en todas las manifestaciones y protestns 

tumultuosas, en todas las hne' gas ahogadas 

0:1 sangre por los prctonanos del capitalismo 

ulliversal. La voz de l'Os lHuert os , [t través 

de los a ños de tl'ajedia, a través ele todas los 

meses y semaDas y días trájicos, concita al 
proletariado a la defensa de sus derechos y 
ta mbién a �a venganza de l'a percnne afren­

ta recibida. Y es la maldición ·ele las JIIismas 

víctimas, la que persigne a los asesinos; y es 

la' sangre de los inmo!aclos en holocau st-o al 

J.,nonstl'uo capitalista., la que cubre cl fron­
tispicio elel edificio soc ial y mancha la túnica 

oncenegada de la diosa Democracia; y es el 
pUlial ensangrentado de los asesinos, el que, 
rccto al cQ razon, nnlcnaza de lnucrtc a los 
miS1l10S ejecutores de la injusticia elüroniza­

da ,en el poder. ¡ Oh, son ellos, los poderosos, 
los únicos que se asustan de su obra, los que 
tiemblan despavoridos unte el fantasma <le 
�us ppopias conciencias! 

La ,-oz de los muertos, en su mU(ln elocuen­
cia, llena los ámbitos del mundo proletario, 
incitando a ]a hunulnicl acl dolorida a terminar 
(le una yez con este régimen de infamias y 
feudalismos. Y es esa voz, ténue como Un 
,uspiI'O de moribundo, la que recuercla a la 
misérrima turba, el dc!,prccio de los amos y 
In tría ale"osía de sus verdugos. 

* �: * 
.El primero de Mayo, para la mentalidad 

popnlar, asume proporciones extraordinarias, 
ajenas si se quiere a propio vitalismo revo­
lucionnri-o. Chic ago es una epopeya CJ,uo perte-



nece a un pa.atlo qut' -e pi","" t'n la It'j:wía 

del tiempo. �' . •  - a or - y ,íe imv. pe .C>­

naj exeepc:íona}E". do a.} : de algv q..., :.. ... 

1""een l _ hombre� de boyo "in emta _o. 
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EL EQUILIBRIO .•. 

Si no hubiera jueces y frailes y militares y politicos, ¿se ria posible el equilibrio social? 
El Estado, sin esos elementos de con�rapeso, haria el papel de una balanza descompuesta. .. 

;{'uv UV u.yrO .. · 10.. trn.jedin., Chicugo existe con 

toOda la grosería de su industria'ismo y los 

b.QTü.\)"'t�<¡o, ... \.."e<¡o,'l.n.u.Q..Q� �a'i',1. i-xHY,[O'll. c()n\�"ID.1?()"Tá-

su prioriclnd en los o..sesinatos jurídieos por 
delitos soeinles, murca un nue\"'Q derrotero a 
\a \ucb.u. ""Q0"[ \'" �:rn.u.nc\.l'a�\'Qn. ,\?'l:()\e aT\.a. \?b't 
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primera vez, �n forma CUII(.'rt��:l e indepen­

diente de toda influen cia extraña, la clase 

tra'bajadoru. formula. exigencias y t l'aza un 

pl:Ul de lucbas presentes y futuras. R ompien­

d.v el continente de la ley, .en forma dir(!cta, 

usando de la fuerza de sus múscu'os potentes, 

miles de trabajadores exigen ¡'t jornada de 

ocho horas y apelan a medios rcyoluciona1'ios 

para conseguirlo. :Eu ese arto insóiito para el 

capitallsmo, está. la explicación de la traje­

dia �imlx>li7.nda en cuntro horcas y las innú­
m.cra� \-icisitudes pasadas por el proletariado 

en sus luchas contra el capitalismo domina­

dor. 

.l:'ero la razón fun damental de la consagra ­

ción del primero d e  ::\layo, e n  sus d i  versas in­

terpretaciones, bay que buscarla en lo que 

tiene de �imb6lico para el proletariado. En 

el fondo de la protestas \'ehementes y de 

los sacrificios heroicos, reside mucho del espí-
1'itu religioso de que está aún empapada el al­

ma humana. Hornbres de fe, creyentes de In 

revolnción, con ese misticismo que hace fuer­
tes a los hombres nnte la nlucrte, los márt-i -

1··OS de Chicago afrontaJ'On el sacrificio con 
verdadero estoicismo, sin una urgucia para 

atenuar su " delito " , sin una abjuración para 
rnendigal' piedad a sus verdugos. Y murieron 

C01UO :-;010 :son capaces ele morir los creyentes, 

los apósto'es y les sant-os . . . . 

En el fondo oscuro de la trajedia, surgía 

temerario el espíritu indomable de aquellos 

hombres. Parsons, antes de elltl'egar su cabe­

za al verdugo para que ahogara en la ten­

sión del nudo corrodizo el gurgutar de la más 

leve protesta, lanzó a la faz sUllguin'Ülcnta y'" 

.on lodad a de sus jueces, este viril npotogma: 

"� y qué justicia es la vuestra, que Ile"a a 

In horca a hombres a quienes no se ha proba­

do ningún delito ' " La acusación, en aquel 

momento sUp):enlo y en boca ele un hombro 

que ufrontó sereno la muerte , vnle por todas 
las protestas. Lingg, oho de los ajusticiados, 

lejos de reconocer autoridad a sus juec.cs, ex­
�lamn. indi.gnado: 'j Os desprecio, deRprecio 

'Vuestro orden , vuestras 1cyes, vuestras fuer­

zas y vuestrn autoridad ... I Ahorcádme! ". 

'1'odo es misticismo en el cornje de estos 
hombres, de estos m ártires de un ideal gran­

di-oso, que parecen .encontl'ar en la muerte 
una hOUUlL :sati�faccióll, Pl'CSilltienllo 'a in­
fluencia de su sacrificio en las presentes y fu­
turas generaciones de esc lavos. Y ese fondo 
de l·.oligiosidad contenido en el gesto supre­
mu <le los nhorcadcs. es el que aJiníentó el 

espll'itu. de nlilloncs de prolcttuios y dió C()Il­

sistencia a la organización obrera en sus 

cruentas luchfls contnl. el capitalismo y el 
Estado. 

� f.: * 

bu {JI hecho historico de Chicago, la leyen­

da c1efol'lnó algunos de sus epldodios. prin,.ci­

pales. C01110 siempre, la imaginación popula#r-­

auroo'ó a los mártires, dotándolos de todo 

su misticismo, mientras los verdugos p�'ete�­
dían presentarlos a los ojos del pueblo como 

los más ex.ecrables de los asesinos . Dos le­

yéndas, d
'
iametralmente opuestas, se tejieron 

alrededor de aquel hecho l'igUl'Osamente his­
tórico, ajustadas al espíritu de los dos gru­

pos .en lucha: el capItalismo y el proletariado. 

Pero no fue idéntica, para todo el proletar�a­

do, la interpretación posterior de aquel hecho, 

su significadü simbólico y su valor con10 ele­

mento de juicio para condenar al régimen im­

perante del capitalismo. Mientras los socia­
listas, deformando la consagración del l." de 
Mayo, se limitaban a festejar el día trájico­
motejánclolo f' fiesta del trabajo' '-, los anar­
quistas persistían en sostener el crit.cúo pri­
miti v-o de que, en ese día 'de luto para el prp­

letariado, debía salirse a la caIJe en ruidosa 

protesta y hasta tenta!' un go lpe revoluciona­

rio, pam vindicar a los mártires de Chicago y 
a todas las víctimas caídas en las garrns del 

monstru o capitalista. 

La rememoración del l.· de Mayo, según 

el criterio auarquista, consagró, por así decir· 
lo, la vitalidad rev-olucionaria del proletaria­
do: A Chicago, le siguieron ]\<liHí.n, Barcelona, 

Jerez, Buenos Aires, etc . .., con sus semanas 

sangrientas y sus jornadas trájicas, quedando 

definitivamente, el 1." de Mayo, consagrado 

como día de protesta del proletariado univer­
sal. �Iicnt)'as tanto, por �as calles ensangren­

tadas, pisando el lodo enrojecido, los socia­
listas siguieron realIzando sus procesiones , al 
son de charangas y cantos litúrgicos.... La 

"fiesta elel trabajo" fué el vil ,escarnio de 
los que, expl-otando el dolor que ·emerje de 
tan sobrehuman a trajeclia, arrean ingentes re­

baños hipnotizndos por malabarismos incon­
gruentes. 

¡No, el l." de :Mayo no puede ser consagra­

d-o como In " Hesta del trabajo' '1 A lo sumo, 
rabe renlCI110l'urlo como día de dolor univer­
sal, de exhaltución J·evolucionariu., de ruidosa 
protesta éontra un régimen infame y 'corrom­
pido. 



La nueva cruzada 

Todos los factores que actúan en lo 

medios de lo si tema político , ad"er­

SO�j unos, o de a parieneia ia yora ble 
otros al capitalismo, si�uen trabajando 
la reyolueión. Cada día que pasa 'e ha­
ce más inminente y es considerada con 
más cOllvicción como la única ah'ado· 
ra. Las conformaciones sodales que los 
enemigos del proletariado se empeiian 
en sostener cn (;011tra de las leyes de 
la "ida que las han declarado en quie­
bra, ahondan us ruptura' como peda­
zos que se disgregan o e. l'paran de 
un trOI1(;O eomlm. Y sus hombre. auio­
nes, sus estadistas, sus pensador, �'. us 

diplomáticos, carecen de habilidad y 
ciencia para restaurar el equilibrio. o­

bre un tiempo que comprendc UII pro· 
longado pon'enir . Al eontrario. Impul­
sados por una torpeza que no til'ne 
ejemplo y que no se sabe si e idiotez o 
si es locura, se exigen lo. unos a lo' 
otros y hasta tienen la a\ilantez de 
amenazarse con la guerra, no contand� 
con otros elementos para haeerla qlH� 
los pueblos descontentos y declara.!"s 
en rebeldía. 

Esta es la situac.:ión. Y por ello, son 

esos mismos hombres que creen que vi­
ven en otros siglos ya idos, los que 
apresuran la hecatombe y ac entúan el 
período revolucionario. 

No somos, de los que creen que la his· 
toria repita los hechos con su mismo 
significado. Pero sí creemos en su ana­
logía. Y el hecho que por los descon· 
éÍertos políticos enunciados está a puno 
to de producirse, es análogo o presenta 
una tendel1p.ia análoga al ele las crmm. 
das . .  ¿ Os acordáis, pues, de aquellos c�ntmgentes de los cristianos que sur­
glun de todos los lugal'e& ele Europa pa. 
ra conquistar el sepulcro de Cristo 1 
Pues algo parecido parece que está a 
punto de acontecer ahora. Sólo que las 
cruzadas de estos tiempos, serán inte ­
gradas por el proletariado en contra 
del capitalismo, del proletariad,) .-le 10-

dos los países en conb'a del capitalismo 
universal. Si la 8ermania desespe)'ada 
llor la invasi.ón de sus enemi.gos, le abre 
13.s pue1'tas a los e�ér('itos ro�os, te)"\· 
dremos, quizás, ese fenómeno. Bnton­
ces habrá lle gado el m0I110nto de <]U<' el 

6-

en lo. i!!l. 'ruy 
eorrompida .}(.! imperi 

_-\ la _-\l('mania no le qu da otro l'ar: i­
no que la rl'\'oluelón {'n el nido u • .' . 

amplio :y .'o,'iolólrieo::y i e del'Ítle a 
dIo y t' e-·ha ('n brazo del OYÍl t. que 
aeecha y l pera . .  > habrán ddlnido Ir. 
aeon f.'eimiell o,': J.> un lado d prol.--a­
riado. por elldma de fron era y el' 
prejuido y de Olro /w débill" !!II¡I'/< 
del tapital y de n� golJil'rnc n;!.. ­
nía. 

Xo OU'a ('. la e,'olllción que toman la 
co a cn c te in tanteo promi 01' de la 
nue\'a l'ra r que lo' obrero. de _\mp¡'Í­
<:a no deben perder de ,'i! la I r .,1 
eoncu ,�o que les exige �- PO)-'JU all e 
la liquiua<:ione. de lo. . ¡, t -lllü' .h 1 
"iejo mundo. toda la guerra. tlll por­
rellÍl' 110 debell teller más que' IIlla a '­
ción única. ha ada en el }X'l ,.al. jI-O 
de rt'gt Ill'l'aeión. 

José Torralvo. 

LA PESADILLA 

_ C6mo ,.e la butguesia al pro\e\atiado. 
en el delitio que le produce su fiebre de 
oro ... 

�. 
\ 
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Las revoluciones transcendentates 
El comunismo triunfante es el broche requerido 

para cerrar el ciclo de las grandes revoluciones sangrientas 

• • • 

Los bCJ1('í'icios quP puede reportar 
una reyolución, son las mieles para CO�I­

quistar a lo� pueblos. Cuanto má? ere­

ciclo resulta d número de beneflCtadtlS, 

tanto menos resistencias se oponen a la 
estabilización ele los yalores que la re­

yolución aporta. El favorecido sc con­

vierte en defensor ardoroso de aquello 

que le proporciona mayor �ienestar �. 
libertad. rral proceder es Cl1llllentell1.eJ!· 
te' humano. Bn el plano de las poslbl­
lidades, los hombres se inclinan haeil! 
lo que menos les perjudica. 

TIasta aquí, las reyoluciones. tendi('l'­
do a favorecer a minorías priyileg·i:>.. 
das hall hallado abierto el camino ]1a­
t'a �lle el descontento de las ma;-orías 
ti ranizadas y explotadas. se pusiera ele 
manifiesto rcyolucionariamente. En 
tanto este Einalismo histórico no sea 
reemplazado por otro que persiga el 
beneficio inmrcliato de las mayorías y 
la amilación de los privilegios, el ciclo 
de las revoluciones sangrientas no po· 
dría cerrarse. Quienes ansian la paz so· 
cial, abominan de la violencia , y el1-
tienden que las minorías parasitarias 
están demás, han dI:' preocuparse en la­
brar el precioso broc]1P. Estc uo puede 
Sf'r otro que la revolución comunista. 

lJa historia y fillalismo de las re\'o­
luciones trascendentales, anteriores a la 
gran revolución r1l8a, es el mismo en el 
fondo, aún ofreciendo variantes de mo­
tivos. Significaron el esfuerzo de l1l1<l 
casta o clase, para conquistar ('1 podcr 
político y ('conómico y utilizarlo en be­
neficio exclusivo de sus intereses. Si ('n 
momentos dados contaran con el apoyo 
de las ma�'orías, ello se explica por el 
('spejislllo eng'añoso en que estas caye-
1'011, provocado por tan num erosas co· 
mo fal aces promesas. Semejante error 
de las ma;;orías no carece de explica· 
eión. En H'sis general, toclas las revolu­
ci ones trascendentales entrañan un prrt· 
greso iIll)<,g'able, dado los valores me­
rales y civiles que aportan, ll1U�- supe· 
riorf'8 a los imperantes ('n ('1 momen10 
histórico en qul:' esas revoluciones s,, 
""""-\."lC''''. ¡:;" ".,,,,X,c,, '-\.\."lC las TIlu\t\.t\\.­
u('\\ \\\.,-h\el"\.\e�, e\e1'1"Ul:lne1\\\'., ('�\)e1'allz.a. 
(¡,ti;, \�'" \\1'0\;t�\"\. �1"\.tuS;\Il.s:.\1l. "\"',", "" 

obstante finalizar ellas por la negación 
del ([('r('cho de las mayorías al pan ase­

"urado \" la libertad conquistada. 
" CuallCl0 este propósito de absorciGn 

se materializa en hechos, la lucha se prE'-
enta como imvitable. En tanto elnue­

YO pri\"il!'gio crea SUR normas jll1'ídica8 

de obligado acatamiento, los burlados 
110 se resignan . El descontento (le las 
mayorías se exterioriza. Se C

.
�J1spjra. 

El resultado es otra reYOlnClOl1 san­
grienta. 

¡Las revoluciones llrgan a ser �dia­
das por sus mismos defensores SI las 
mieles del tri unfo no les alcan�al1! Es­
to no puede ser oh-idado por aquellos 
que gusta.n de las gigantescas l'eali�a­
ciones revolucionarias. La bondad de 
esta ad\"ertencia ha sido comprobada 
por los comunistas de Rusia. La 1'P\'O­

lución sovietista se impone , logra con­
tener al cinturón de fuerzas capitdis­
tas que la estrechan, gracias al apoyo 
que le prestan millones �- millones de 
hombres, que en las ciuclades y en las 
estepas han sido beneficiados l?or la 
implant.ación del régimen comumsta. 

I�a revolución - broche, iniciada en 
Rusia y en vísperas de estallar en los 
países sometidos al yugo capitalista, 110 

.será-como con cierta dósis de razón 
pudiera suponerse-obra de las mayo-
rías. Será la obra de una milloría au­
daz, inteligente, ennoblecida por la 
gesta dia ria del trabajo útil. El traba­
jo organizado, reforzando sus filas con 
los grupos ideológicos, será siempre mi­
noría. Pero la difl:'rt'llcia entre esta mi­
noría y las minorías revolucionarifls 
precedentes, explica la aparrllte C011-
tradicción. Las precedentes se ing'en'ia­
ban para reducir a las mayorías,. para 
oprimirlas más fácillllE'nte; las minorías 
doctrina les y las del tl'abajo organiza ­

do, tienden a producir la revol ución 
comunista, aún cOlltra la yoluntad de 
las mayorías, para asegurar a las mis­
mas el usufructo de los beneficios que 
reporta la vida comunista. i Nunca una 
paradoja encerró tanta verdad y bon­
dadosos sentimientos fraternal'ios \ 

1\.n\e el lwe\1o eo"""mauo i\". \a """o. 
\u,�'lím comuni.sta en \os \l1'lllei.j)a\es j)üí-

�(>.'i'; <l" \.a �,,�<":\"\')a \"Iu"'C:-¡::;ueo¡:,a, \U GY.H','>;.\(\n 
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<tle las mayorías se eya porará cou �iol 
l'apidez de una gota de agua an'ojad,' 
al hOO'af de la fragua, ante la comprell­
:sión instantánea de los positi,os bene­
ficios aportados. Nada conyeuce tanto· 
'como las realizaciones. En la reyolu ­

-ciones como en las doctrinas , los últi­

IDOS q�c se inician son los más entusias-

tl¡s. . '  
El ciclo de las rCYOIUClOn('s sangrwlI-

tas debe cerrarse lo más prontamente. 

Razones de alto humanitarismo acouse­

jan trabajar en tal sentido. En tanto 

el ciclo de las revoluciones permanezca 
abierto, es utopía esperar la supresión 

de las guerras. Estas no son Sino la;; 
resultantes de las ambiciones desmedi· 
das de las distintas castas dominantes 
Desaparecerán, conjuntamente COII ('1 
derrumbe de los privilegios. Y sólo a la 
revolución-broche, al comunismo triun­

fante, le compete semejante labor. 
1'rabajemos la reyolución comunista. 

Satisfaciendo las ansias de pan �- d(' 
libertad de las mayorías-ofrecieudo 
idénticas ventajas a las minorías-las 
grandes revolucioncs sangrientas que­
darán' en situación de retiro absoluto. 
Los hombres , hermanados en el e. fuer­
zo y en la satisfacción, estarán en con­
diciones de resolver sus problema s de 

todo género en libres asambleas y pa­
cíficos debates. Los pueblos, suprimi ­
das las enseñanzas prejuiciosas y la 
competencia industrial y comercial qur 
funuamenta al régimen capita.lístico, lio 
hallarán razones para justificar decla ­
raciones de guerra. El crimen de la gue-

8-

...!.Jberili l" 
quedará -omo IDI r­

d�I pa' do. 
La re,oluc-ión eomum ta e. la únicru 

que garantiz1li e� triunfo de las mayo", 
rías. El com�o implantado sigll;:"" 
fica el triunfa de los más e)Hado idea­
lismos . Es el I'ro-mbre eonqui tándose a: 
sí mismo pal':JJ 1m 1r1da libre y plena. 

Asegurado il'I bienestar, la librrtad' 
de la mayOITas en los órdenes político. 
r económico. restan inútiles las Yio)en� 
cia revo)nc Ío/TIr na para proplll al' er 
de arrollo de i.!{)Ieeti,idade . La mi:" 
norías di,conform _ cm'o ideal del,,:r:� 
uable de retornar a l� regímen ' e­
opre iÓIl y priri!egio no logrará am­
biente habnin de amoldar. e al n_" 
orden comuni a, o recurrir a la ,ofun­
taria prosa-ipeión. 

Todo trabaja en fayor de la �\'ol.tt­
ción-broebc_ La nueva era de ,eroader:. 
libertad, igualdad y fraternidad . .  óto. 
podrá ser inaugurada cuando el ciclo. do> 
la reyolucione tra cendeutak q� 
perfeetamente cerrado. 

Aunque deficiente, lo l"eY01 uCl:tlima­
rios rusos han prendido un broclle de 
cierre a la Yergollzosa bi toria de 1/\ 
Rusia zarista. Resta a los hombus idea­
lista, a lo revolucionario .odak d,,] 
mundo, labrar el broche para cerrar la 
historia negra del capitali U10 y de la 
tiranía . 

. 

i La revolución comunista! 

García Thómas. 

El problema de la unidad proletaria 

Factores de división. 

La mayoría rJe 10s obreros, cuando se la· 

mentan de la falta ue unión entre las orga­
nizaciones ele resistencia, atribuyen a los di· 
rigentes la culpa del divisionismo, sostenien ­
do' que, el móvil de toda disputa reside en el 
a.ntagonismo y el odio mutuo que se profe­

san unos cuantos dirigentes. Si así fuera, 
e' c1ivisionisn1o en el campo obrero sería sólo 
circunstancial y no podría nunca llevar al 
pf>olcto..1'iado a una guerra fratricida y sin 

cuartel, con grav.e perjuicio para su propia 
estabilidad como clase explotada. 

Hay factores, morales e ideológicos, que 
impu'san acciones discorclantcs en la lucha 

Jlamn.c1n. de clases y procedimientos que di· 
1:ercncinll <1, l'Os grupo.:> antagónicos que, por 

In prosecueÍón <le un mismo fin ecoJiómico, 

actúall en el mismo plano de acti\"idade , 

pero sin ninguna conexión ni afinidad entro 
sí. Y el divisionisJllO, por Jo mismo que es­
tablece diferentes gra<iaciooes de concien­

cia y de espíritu , puede no er coo\'cnicnto 
para ¡'Os que fincaÍl en el poder del número 

todo posible triunfo, pero ed lógico y hasta 

necesario para c"itar el estancamiento de las 
grandes asociaciones obreras, insensiblemen· 

te inclinadas, desde que desaparece todo ele­
lncnto de crítica, a la t'Ü}el'ancia, la transi­
gencia y el conservatismo. 

'i no ,es que nosotros querramos la diyi­
sióD, que seanlOS divisionistas " n. ()utranee ' '. 
Conceptuamos que el mal, si exi te, tiene -
culares l'aigarubl'cs y cs parte integrante del 
nmorfo organismo proletario. 

¿ Ha.'- UJI gnulo de N>ncieneia. ('o )3 d.3. 
b3judol'U, cupnz de di�C'(Iorllir f'ntre l� b1!�DO 

• 
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y lo malo, entre 10 útIl 'lo perjuuicable que 

existe dentro de la.s organizaciones obrel'as1 

La lucha, descartado ese c'Üllocimiento gene­
ral, nace u.o la tliversida<l <le interpretacio­
nes y bajo la acción de las minorías que 
arrastran al resto del proletariado y lo colo­
can en una determinada posición . Y a esa 

..J.w:.!!JLde principios y ite concepciones) sigue 

la que crea una situación cualquiera, y surge 

el ataque personal, el insulto soez, la acusa.­

ción calumn iosa, como una consecuencia del 

odio ingénito y de la in capacidad para la de­
fensa ill <li"idual y colecti \-a. 

l-:actores d divi sión son, pues, las idea.s 

que virtuaJizan la lucha sindical y hacen del 

gl'cmütlhilllO una verdadera escuela revolu­

cionaria. � Y quielles, entonces, no quicr� 1 
la unión' La querernos todos y no la quiere 
nadie, por lo mismo que no se trata de una

J cuestión d� dirigentes, sino de un problema 

de c111'CCClOll ..... 

El criterio uniformista. 

Alguien) que ahora está arrepentiuo de sus 

yerros (que son de todos los díllS) sostenía 
no{) hace l11ucho la necesidad de unifict\l' a 

toda costa, por el a.utógeno o con simple en­

grudo, a la clase trabajadora organizdora. 
Era aquel un 4lJ"iterio simplista (que casi hi· 
.zo escuela), el.2- la uni ftcación por la unifica-

-ci6n, negativo pUl'a el esfu.cl'zo individual y 
la influeneia ele las minorías como parte 
órientauora de los sindicatos obreros. � A 
{lué estado nos condujo la propaganda de 
los UJ:üformistas, usada c<)mo recurso perio­

dístico, dentro elel campo de las activillades 
sindicales � Se dijo que los actuales organis-

1110S centrales, ]10 l'cpl'esentabun, ni mucho 

nlcnOS llenaban l:ts aspiraciones del pl'o�et:l­

Tiauo consciente. Y, sin hacer elistingos, sin 

co!'ocar a cada cual en su justo lUgUl', se de­
cl!tró la guerra a las dos federaciones, p'·o­

'j)icianelo' la autonomía de los sindicatos co­

TIlO l·ecurso para. llegar luego a la unidad .. . 
Por 10 pueTiles, no merecen ser luencjona­

-dos los argumentos expuestos por· los crea-
-dores de la novisima teoría, Fomenta,ron pri-
'nlero el divisionismo inflado de ciertos gre­
-mios autonomistas. halagaron su individua­

jisnlo suicida, para ternlÍnar propiciando una 

fusión vergonzosa entre fraeciones de un nlÍs­
lilO gremio, desafines en el concepto ideoló· 
gico y en la moralida(1 individual. Y la auto­
nomia de algunos gremios se Pl·odujo. Y la 
fusión <le algunas fracciones llegó a sel· tam­
bién una realida(1. PCl·O tqué han hecho y 
�\lé "hacen. "\'lO\' \'1:\. \.\\\1.t\ao.., e�o�. g"\'eu\1 .. -tis Iu':'.i..o­
nistas, y qué nu{!:vOS v".-,loTes, de morali.uad 

---- ----

societ aria y de resistencia al capital, han ad­quirido esos sindicatos unificados � Los prillle-
1'OS, encontraron en la. autonomí a una posi­
ción cómoda que los inlúbe de todo compro­
miso, y los segundos, mantienen " su unifica­
ción" a costa ele los principios, de los sen­
timient os y de las ideas, evitando todo roza.­
miento a Jin de que no se rompa la vi¡Júosa 
y supedicial estl"lictUl'a del híbrido organis­
nlO. 

Bu la situación en que está colocada. la 
clase tra bajadora por culpa de unos cuantos 

desverzonzados oportunistas, un l)USO en va­

no puede ocasionar una fatal caída. Los quo 
antes pT'�picial'on la unficación " a  outran­
ce" , por enciolu de los hOlnbl'cs y de las 
ideas, azuzan ahora a los lobos del fanatis­

lTIO y buscan entre los lllás intransigentes ct 
elemento que ha de oponers.e a todo inten­

to ele unión. Y lo eloloroso es que, la mayo· 
ría de los obreros, no parecen darse cuen­
ta de ese contínuo cambio ue frente ue quie­
nes han hecho del confusionismo y de la in­
sidia un vergon zoso medio de viela. � Hasta 
cualldo� 

Política unificadora. 

Si hubiera talento, y más que todo, since­

}'idad, en I los que hac.e meses comen zarOl1 a 
tocar el cencerro de ]a unificación, ocuparían 

hoy la posición que les cOl'l"esponde: sCl'ían 

fusionistas "a outrance", por encima eJe los 
hombres y de las ideas. Pero JlO; no es posi· 

ble pedir talento a un alcornoque ni mucho 

menos sinceridad a un jesuita : lo primero no 

se adquiere con malas malias, y la segunda, 
no existe en indivicluos que tienen el hábito 

ele la mentira y viv.en elel engaño y de 1a S1-
lUu1ación. 

Descartada la posibi lidad de que los opor­

tunistas sigan defendiendo hoy su criterio de 
ayer, puntualizaremos nuestra posición (do 
ayer y de hoy) frenté al problema de la uni­

ficación. Acertada o no, es firme y personal, 

.incera y desinteresada. 

* ::: * 

liay una polítiea unificadora, que se sigue, 

más que procurando el amalgamiento de frac­

ciones nntagónic.as, la absol'ción ele aquello9 

grupos capaces ue asimilarse las opiniones particulares üe. cada grupo pl:ellonderante . 

G

OlítiCa unificadora, a nuestro entender, hi­
zo el primer cOllgrcso de la -P. O. R. A. Comu-
\lIista al proponer una � .entent e " a la federa· 

I cióu (lel liécimo, y políti�a unifIcado m hi;;--
�a f�üett\.c\.Ól\. (le\ a�c''''''O n.\ t\.C�l\tn.'·, en. el 
CQl.'grc8o de La. Plata, la " en.tcutc 11 propues-



ta p0r la F, O, R, A, Comunista y proponer 

por su parte la unificacIón de l proletariado, 

1.,.- Y, en esto de polítie:l, no es el sectarismo 
UII arma cJicuz para �ah'ar obst{\culos �. eyi­

tar dañinas suspicacias, 

r�stamos en una pendiente resbalalliza y es 

necesario ]10 dejarse ir hasta el fondo tlcl 

abismo, Retroceder es imposible, �_ha hecho 

ambiente fusionistu, sobl'e la superficie! y las 

masas, sin analizar los factores que contri­

buyen a cli,-idir'a, creen en la. unifi cación de 
toda la familia proletaria y la quien'u para. 

sen'irse de ella como arma para echar por 

tierra al Estado capitalista, POI' la misma pre­

S1ón que ejercen Jas masas, nadie quiere pa­

�:lr p3l' tlllti-fusionista, no s610 por el concep­

to que tal opinión pueda formar en el prole­

tariado, sino porque ello sen-iría de arma a 
Jn. frHcción opuesta para tt demostrar " en 
qué parte estaban los di"isionistas, justilicau­
do ,,,¡ sus propósitos de absorción, 

031l las precedentes consideraciones, que ­

da jUbh!icado nuestro fusionismo. p rop� 
mos la. un ifica.ción con cxacto conoc imi.ento 
<le In rea'idad social, concediéndole el valor 
que ti�ne, La unilicación pool' la unificación, 

es una palabra vana, un concepto que no 

contiene ninguua realidad. La unidad obre· 

1'a, O mejor dicho, de los obreJ'os capaces de 
interpretar el momento histórico en que vi­
V(,ll, ha ele sor lxn" la rcvohlCión. 

La unificación ha de 

basarse en principios, 

Casi no scría Jlecesnrio que explayárumos 
"qu\ nuestro pensamiento respecto al p]'oble-

10 -

11Ia tle la unificación 1'1'0'1' ariu- P"ro r�e­

IDO' couyeniente dar la opinión que n - .­
rece lo que al re_pct' o _e probó en el � 

gr('so .le La Pla a. 

La idea de formar nn comité mixto que 

estudie y fonllu)e unas base� uniforme:- de 

fUSión. para someterlas a un próximo cOJlgre· 

,o obrero de las tres fraccione_ , debe ,l'r r�­

chazada en absoluto. ...,;'i no exi�ticran luás 

que di,-erjIencias per onales, la existencia de 
!'5C " com ité eonei iauor' estaría justifiraua. -

Pero !o �u�t3ncial fIel a:;¡;unto que �lió l1l!\rgc-n 

a la iuiciatin aprobada en La Pla a, 1'('-ide 
\'n 10:'<. concepto opue�t ..... en l.:t5 idea ... e ('QU· 

t radas y en ia m9ralidaJ -io.lital <.le tOtlos 

esos an tagonismos que �e prc entl'!!"D : rmoni� 

zar. Por eJlcima de las pequcüccc!'o human ..... 

en el proyectado congreso tle fu"ión, hall de 

surjir 'os verdaueros moti\"os oe Ui\·i�ic)n. por 
lo que se hace necesario que cada parte ocu-

pe la posición que le pertenece, Lo cOllluni.­
� expondrán y defendelán sus prin ... ipio�, 

!'Jos-ª.indicali tas los suyos. y, Jos autollomi�· 
tas, si difieren con ambo8, los que )<,_ ,;ean 

�)]'opios, Y el congre o citado, .ino ele fu,ióD, 

se.á de definición , y realizaría la única -: mlu­

dablo labor que puedo y debe hacer, 

Por que creemos que la unificación, para 
ser yerdadcra, ha de basarse en prjneipios, 

prlúpiciamos la. definición de los grupos en 
pugna, porque sólo en ias definiciones termi­

llantes reside )a eficacia de la acción ohrera 

y el triunfo de la ]'evolución, 

Emilio López Arang3_ 

Ca.racteres de la actual revolución 

1 

El carácter de las luchas sociales antes de la 

guerra y el estado de conciencia. universal 

elaborado por este hecho, 

1:,;11 fecha an terior a la guerra, ]a clase tra­
bajadora, ]Jevada por sus perennes sueuos 
de esperanza, visJunlbraba ya la posibilidad 
de su Iiberación_ Sin embargo, jamás llegó a 
pensar que el logro de esta tan anhelada con­
quista justiciera se hallara tan pr6xima de 
con vcrtirse en una rotun da verdad, 

Los hechos de estupenda magnitu d social 

que venimos presenciando, señalan un pel'ío� 
do de aguda cri::ds del sistema burgués vi­

g(l]l tp, CJUO nJcnllzndi� sin duda .. ]os extlJ'emo.!'l 
de una. banc8n'ota completa y defillith'a. En 
este sentido caben las conjeturas más aucla-

ces, �' el proletariado puede estar segnro tle 
que el pon'enir le pertenece por en tero, lo 
que l'eclUlldará en beneficio de la cÍ\-ilización 

y de las generaciones \-enideras. 
COIl anterioridad a 1914, la luchas obre­

.ras se desarrollaban en un ambiente más o 
mCJ10S apacible, siendo rara la yez que se 
registraoan esas tremendas convulsiones 50· 
cia les que en la actualidad ponen �n trance 
verdaderamente difícil la estabilidatl 11.') E�­
taJo_ 

La mayoría de las huelgas y otro :l<-
de ho,tilidad contra los grnpos dominan 1'5, 

se producían como mera consecuencia de lo 
excesos del régimen capitaJi ta_ La al't¡'¡n 

era espontánea y ]'epresentaba el medio má� 
"iable de defensa contra una situaci6n .le 
fuerza .r de extorsión infame que {"ompro· 
metía ,a propia vida eJe los tr3bajadore�. 

] 
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-(;arros triunfales da Progreso ... Sim�,:os d. la Civilización ... Atributos de la Ley, dal Poder, de la Justi­

cia ... Adelante, el porvanir incierto; atrás, el pasado oscuro. La Tragedia por doquier y el Oprobio 

com� síntJsis dl to:bs los actoi hUml.no3. ¿Es ésta la Ap:>teosis de tantos siglos de Civili. 

zación? El Crimen, entonc�s. es la más grande de las Virtudes ... 

_;\1101'a las cosas no suceden elel -mismo mo· 

do. El estado de c onciencia que ha creado la 

guerra última, al deja l' enseiianzas que el 

grueso do la masa ni siquiera sospechaba, se 

trnuuce en un factor que obra con energía 

extraordinaria toda. \'ez que una circunstan­
cia cualquiera, capaz de ser aprovechada. Sf, 
presenta en la 11lal'cha ue los acolltecimi en­

tos actuales. El proletariado no pierde nin­
gllllU Opol'ttluidaü de esas que dejan ancho 
nlargen para una acción ofensiva. en contra 

el poder ilcspótico ele los gobiel'llos ele clase , 

tanto que, a fuer ele repetirse el proceclimien­

to, ya nos vamos acostumbrando a mirar sin 
ason1bl'o los nuevos espectáculos que ofrece 
to<la Luropa, envuelta en una luclla que pro­

mete trael' como rcsultnclo la felicidad que 

ambleion� el género humano. Desde luego, 
que nos toca hacer ronstnr que 110 es una. 

COllS[L material la que provoca generalmeu 

te el leyantamiento de los trabajadores. 

La miseria, sin embargo, es muy grauell 
en el extranjero, y reviste caracteres trágl" 

cos y macabros, al punto que ya se eonoc .. 
el hambre en muchos pueblos y no son po­

cos los decesos ocurridos por inanición. 

Pero .DO siempre es así. Itceollocerlo eqlli­

valtlTía a IJlCntir, negando una reali.clall que 

sólo pueden 'simular quo iguoran aquellos 
que tienen pri.vilegios verso'l"lales en 'Peligro 
y creen que l"l"le(.li.antc una calCUlada a('tib.\\\ 

do indiferencia a los hechos reta r darán d 
instante de 1a expiaci ón a quc se han hecho 
acreedores. 

Se cuentan en yarios los casos de agresión 
olirecta por los obreros a los reductos de la 

burguesía, no ya. por una exigencia de ma· 
yor :salario o cierta mejora que en nada al· 
tera los fundamentos del trabajo asalariado, 
sino que 'por causas que entrañan un objeti­
vo de bienestar colectivo. 

Convenimos que este resultado s610 pue­

de lograrse con la supresión de las institu" 
ciones que desde époc as seculares estorba­
ban el d�senvolvimiento regular de la "ida ¡'" 

sO lneten al obrel'o a una férula denigrante �. 

esclavista. En nuestro apoyo concurre el 
enorme crimen de la guerra recientemente 
fenecida, que ha demostrado a los pueblos 
la naturaleza de los lllóviles que generaron, 
tan 11l0nstl'Uosa ealamillad. 

Detrás ele los mentielos intereses ele la pa­
tl' ia ,-que en puridael ele verelad sólo consis­
ten en la bolsa de un reducido núcleo de fa­

ragiL10s encumbrados en la dirección del go­

bicl'l1o,-la clase obrera descubrió que se 

ocultaba una vulgar disputa comercial entre 

dos grupos rurales quq aspiraban a la he· 

genlonia universal y al establecimiento l1e 
lln vasto imperio capitalista unificado por 

\ lntm·eses 3..fine�. 

\ 1',,,,,, 1a bUl'guesia ya no era posible l.lti)-
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longar un conflicto que nwntenía un esta­
do permanente de competencia inuustrial rui­
nosa, que al fin concluiría con la desapari . 
ción de uno de los contendientes o en su 
aplastamiento por la. fuerza, si acaso los, me­

dios ordinarios de que los cap italistas se va· 

len para desalojarse de los m ercados, no baso 
taran para consumar dicho propósito. 

Es, precisamentc, lo que aconteció en 1914, 

en qne el mundo en tero pudo comprobar que 

la existencia del régimen actual es un per·_ 

petuo engendro de luchas armadas, una ame­
naza constante que pende como una espada 

sobre la cabeza de los prodnctores, por cuan · 
to que ellos constituyen las únicas vícti · 
mas propiciatorias a to do atentado, mientras 
sigan resignándose a soportar las consecuen­
cias de un si.stema económico que vulnera ele· 
rechos inalienabl�� e impone al mismo tiem· 

po una �ervidlllllbl'e vergonzosa. 
Pero finalmen te los espesos velos de la 

ignorancia se disipan poco a poco, y ya el 
engaño y la farsa van siendo conocidos por 
las masas laboriosas, que ahora vuelven la 

espalda a sus antiguos amos, porque han lle­

gado a formarse un concepto exacto de lo 

que deben ser la rebeldía consciente y la 

protesta airada traducida en hecho práctico. 
Son el1as 1as manifestacion es del espíritu que 
.estún socavando los cimientos del edificio 
'Social, con una eficacia que determinará a la. 
postre su completo desmoronamiento, aún 

-cuando la burguesía, comprendiendo la grao 
vedad del peligro, se ingenie en arbitrar to­
da suerte de recn ross paTa conjurar la ea· 

tástrofe que ve venírsele encima. 

Esta es la consecuencia más importante que 
lla dejado la guerra, cuyo estallido ha COI!­
tribuido a acelerar el curso de la historia 
promoviendo de paso una verdade�a revolu: 
ción en la moral de los hombres y el afianza· 
ll).iento consiguiente de las doctrinas que pro­
claman la desaparición de las clases soci" les 
y la igualdad económica para todos los se· 
re. dotados de razón. 

II 

. La enorl!lida<i del crimen per_petrado por el 

capitalismo y las i -diversas actitudes re­

gistradas en el campo obrero. 

Sabíamos qne la técnica militar y el pero 

feccionamiento de los instrumentos de muer · 
te, habíán alcanzado un grado de progreso 
sOl']ll'end'e;llte, pero nun,ca imaginábamos que 
en la guerra revelarían un poder tan terri­
blemente destructor y satánico. 

El militarismo ha venido- aprovechando pa· 
Ta sus fines bárbaros, las conquistas de la 
niecánica, la qUÍlnjca y las ciencias en gene­
ral, aumentando considerablemente los recuro 

sos de ataque y de defensa en la guerra, tan· 
to que preveíamos lo cruel y horroroso que 
resultaría un conflicto armado entre ]os pue­
blos, en el caso de estallar. 

La salvaje carnicería que hemos visto des ­
arrollarse ante nuestros ojos atónitos, vino 

a CO'l'ro borar en un todo la presunción 'l:¡ue 

teníamos, y a evidenciar a la par, una ye7. 

más, el papel odioso y criminal que repre­
senta la institución militar en la vicia so­

cial. 
La masacre consumada no tiene parangón 

en la l1 istoria y supera en mucho los cálcu­

los suministrados por los gobiernos en pér. 

didas de vidas. Se ha luchado en forma fe· 

roz, usando los peores procedimientos y con 

olvido absoluto de to da consideración huma· 

nitaria. Los hombres se han atacado como 

bestias salvajes, lo mismo que si se conqj· 

dedaran enemigos de verdad, obedeciendo 

ciegamen te 1as órden es de los jefes y fieles 

a una disciplina de hierro que rebaja la per­

sonalidad hasta los extremos más inconcebi­

bles. Se hizo prescindencia de los más caros 

sentimientos que alberga en su concien cia 

tona criatura humana, se abandonaron los 

ideales generosos que ilunlinan los. espír itus 

excelsos , y así fué como los gobiernos que· 
daron dueños de la situación e impusieron 
sus caprichos sin encontrar oposición alguna._ 

Los grupos libertarios, en esa emergencia, no 

dieron señales de vida y nadie osó e levar la 

voz para pl·otestar contra el crimen que se 

iba a cometer. Si algún gesto aislado se pu­
do comprobar, rápidamente se reprimió pa­

ra impedir que el ejemplo transcendiera y 
originara un movimiento colectivo de soli­

daridad. 
Los factores de la tragedia, en tanto invo­

caban en su favor una serie de argumen tos 

efectistas y princip ios nobles que jamás sin· 

tiCl·on, logrando así arrastrar fácilmente a 
las masas a la pelea fraticida que ya se ini­

ciaba en las fronteras. Se habló de libertad , 
de justas reparaciones, de la civilización en 

peligro y de otras no menos valiosas cosas, 
para inducir a la obediencia al pueblo y te­
ner con ello un pretexto oc justificación de la 

agresi6n al vecino . 

Todo el mundo se prestó al engaño, ex· 

cepto muy pocos individuos, que supieron sn­
brcponerse al momento de enlbriaguez patrio· 
tera y conservaron inalterable la serenidad 
de ánimo y la fuerza de voluntad que cs prE>­
ciso poseer para mantenerse siempre extraño 
al ambiente deletéreo en que nos toca vivir_ 

Es doloroso tener que hacer constar la clau­
dicación de ideales que los núcleos revo lucio­
nados hicieron al producirse la cc¡nflagra­
ción enropea. Los trabajadores organizados 
aceptaron sin chistar el horre!lClo sacrificio 
que les imponía el capitalismo y acudieron 
presurosos al llamado a las armas en defen-

• 

prill1e� 

diente 

trahajl 
plall tI 
d·" el 

usando 

m iles 
ocho h 
para cl 

capital 

nlcra� 

doro 

t.erpl'e, 

ticne ( 
el fon 
los sa 

l'itu re 
]na hUl 

revolu( 

tes a ] 

1'_es de 
verdad 
atenua 

lnendi! 

COlno � 

Jos api 

En , 

temcra 
hombr ! 
za al 

sión el 

Jeve p1 

,enloda' 

"(1" q 
In hor 

do nÍl 

)llÜme]] 

que uf 
las pro 

lejos el 

clama 

vuestt( 
zas y 

'rodo 
hombr( 
diúso, 
una h( 

fluenci: 
turas ¡ 

de roli 

TIlO (1 



sa de intereses mezquinos y de las prcl'l'oga­
tivas que uSlll'pa un puñado de a,'entureros 

constituidos en gobierno de los pueblos, En 

n:!ngún país se dió el caso de que se resis­
tiera la movilización decretada , para malo, 

grar, la cual habría bastado el le,'antamien, 
to colectivo de los obreros, E ta negativa á 

secundar los siniestros planes de la burgup­
sía, se hubiese concretado entonce en un 

pa.ro general del proletariauu, yue equ.ivalía 

a dejar a los inspiradOT�� nel drama priva, 
dos de los medios de acción que hacen po i, 
ble el desenlace sangriento de una guerra, 
Las circunstancias aconsejaban e te tempe, 

ramen to heroico, propuesto, por lo demás, en 

muchos üongrvBoB internacionale celebrados 
p .... r In,O;< .... l·a;.tan\:r.:l\"ione!!l obrcrn.15 ::- por los par-
tidos socialistas de los paises más progresIs-
tas de Europa , Era llegado el ins ante de 

arrojar la revolución a los pies de los ejér, 
citos en marcha, como decía con eloeuenl!a 
un notable tribuno del pueblo en una reuni6n 

donile la clase obrera se hallaba repre enta­
da por los más conspicuo apó tole de la re, 
volución social. 

Los hechos, en eanlbio, dieron el má ca· 

tegórico Dlentís a las teorías preconizadas, de­
mostrando que a.ún no había e logrado el 
grado de conseiencia ulü\-ersal que ingenua­

mente se admitía como existente ya para el 
éxito de un movimiento de esta naturaleza. 

Sólo ante el fracaso e tm'o que reconocer 
q�e la propagan da Teyolucionaria exigía una 
rectificación de fonelo, para hacerla más efi, 
caz y poder así cosechar los frutos que e. 

cl"hlo csp.'." Jo "lla, POI' GQO ahor1l se pro, 
cede ele manera muy distinta y DO se cae en 
los r.rroreB de antaño, que no eran otros que 

el suponer que la burguesía se dejaría ex, 

p,'opiar ilesele los parlamentos, y que, una 

vez derrotada, se sometería dócilmente a la 

nueva situaci6n surgida de los acontecimien, 

tos. El ejemplo de Rusia es sumamente ilu::¡­

trativo a este respecto, tanto que ahora se 
aUluite C.Olll0 forz.050, para a:3e.gurar el triun­
fo' de la revoluci6n, el establecimiento de una 
dictadura que contenga la reacción de los 

enemigos del pueblo, 

JII 

Nuestro mundo ill1aginario y el realismo de 

las cosas.-Metafísicos y positivistas 

Naa�e n�cga. ya. quo vivim.ú� un mOllHmto 
extra.ordinario de ]a. historia, que plasmar:í. 

en. realidad muchas aspiraciones que hasta 
ayer fueron consiclenvlas utopías irrealiza­
bles, 

Tenemos la suerte de asistir como actores 
y espectadores a la HZ, a este soberbio es, 
pectáculo que ofrece el mundo en la hora 
presente, 
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El g:obo tC'náqllco se eOlllllUC\'C de un polo 

a otro, a im pulsos de una acoión tumultuosa, 
en la que participa todo el gén ero �nmano, y 
cuyo próximo fin traerá el impcrio ele un 
estado de cosas que hará la felicidad de lo. 

seres que trabajan y sienten infinito amor 
por la justicia, 

Ya hemos atravesado una etapa de las más 
difíciles y de las más crueles también. 

La. guerra, eon su enorme cortejo ele ma­
les, ha sido sin duda la pnleba más doloro­
sa entre todas las que aún nos quedan que 
soportar, 

El pavoroso tributo de vidas que las absur ­

das relaciones sociales han engendrado pa ra 
beneficio del capitalismo, ya no volverá a 
repetirse, probablemente) porque los pueblo� 
han aprendido a eonoeer su destino y saben, 
por ende, discernir SObTO lo que más les con­
viene. 

Extinguido el eco de los cañones, comienza 
ahora la obra práctica de los forjad.ores de 
uu nuevo sistema de convÍ\-eneia humana , 

apresurando con el ejemplo la hora supre, 
ma en que tendrán plena satisfacción las rei­
vindicaciones de los prodnctores. Recién . pne. 
de afirmarse, so inicia. el ycrdadeTo proceso 
revolucionario que a.purará la descomposici6n. 
del régimen burgués contemporáneo , cura 
existencia es un anacronismo frente a lo, 
progresos de la ci v ilizaeión. 

Sin embargo, conviene no perder la VISiOn 
réal de las cosas, mirando al mundo en sus 
aspectos positivos y no dejándose impresio, 
nar demasiado por los pequeños éxitos par­
ciales que la clase obrera va. sumando a SU" 
conquistas. 

La revolución es un hecho probable que 
no puede estar supeditado a la� decisiones de 
una minoría rebelde y atrevida, siuo que su 
materialización depende de una. cantidad de 
factores concomitantes, principalmente de la' 
extcn9i6n y p,'ofundidad que hayan podido 
a]canzar las ideas 1ibertarias, a 10 que debe 
unirse un agudo malestaT econ6mlco que con­
tribuya. a exaltar Jos sentjmientos de odio 
que las clases menesterosas profesan a SllS 
explotadores. 

Creer que la audacia de un ínfimo grupo 

de sujetos dotados de excelente predisposi­
ción para el sacdficio, es causa capaz de ele­
terminar un movinlÍento subversivo con pers­

pectivas de triunfo, es creer un ab surdo y 
colocarse en un terreno de suposiciones fa1-
SilO, Pl1 pI l]lle h1111 p.llíno, no obstllnte, mnehos 
idealistas i lusos que vi vcn soñando y con el 
prejujcio arraig-ado Je que la. rf'voJnci6n -;e 
ha.dl. de 'acuerdo con ciertos cánones estable· 
cidos y ajustándose a principios hermético� 
fOfmuhdos hace algunas décadas, 

Eu tiempos cn que no se sospeehalnt si­
quiera, el tremendo colapso que le ha tocado 
en suerte al capitalismo, era explicable h 



j1]'fsencia en el campo obrero de cierto ro­

lH(lllti�os ('Oll \-eleic1ades reyolucionarias. 5a· 

t�lrados (fe lirismo puro y para quicnes la 
ema ncipación de ]OS trabaja dores cOf1:)titu.'-e 
un problema esenc>ialmente teórico, por cuan­

to que hacen radicar el éxito de la empresa 

en las aptitu des y la mentalidad libertaria 
que suponen en la masa, prescindiendo en 

absoluto de las circunstancia materiale y 

otros factores que necesariamente deben co­
operar al resultado apeteeit]o, Pero adual ­

lnente, con la lección de hechos que estamos 

recibiendo, no es posible seguir sosteniendo 
un criterio tan opuesto a la reali(lad de 10 

acontecimientos, si no qUe1'emos vernos jus­

tmnente D1otejados de fantasistas y elemen­

tos de inercia en la yorágillB depuradora que 
nos envuelve. 

Sin embargo, esta clase do energúmenoc:,­
que lo son por ignoran cia O sectarismo,-e:ds­

ten todavía , y observan una conducta muy 

discutible en la lucha que 5e sostiene, 

En el concepto de a quellos que sec un dan 

eOIl sus actos el lllodmiento reh·indica orio 

iniciaelo por el pueblo ruso, la propagan,la 

que desarrolla esta gente afeda indirec a­

lnente los intereses "ita les del proletariado 

que se halla n en ju ego en la preBen e con­
tingencia Te'�olucionarja. Y es que la pr�­

<liea que e les eonoce se inguJariza por Sil 

falta ds sentido, aparte de que es de nn 

notorio anacronismo, iendo lo más risib e 

que pretenden fundarla sobre premi a quP 
dicen ser doctrinarias, pero que. por el con­

trario, todo hombre de progreso que tenga 
conciencia de la hora que vÍ\-imos, rerhaZ:l 

decidiuamcn te. 

Tengamos, empero, la sinceridad de con­

fesar que la l3lase obrera tie ne mucho qne 
agradecer a estos eternos visionarios, porque 

en la época en que aún las luchas sociales 

se inspiraban en objet"·os sencillos de rea­

lización inmediata, ellos desempeliaban un 

papel importante, impidiendo que las ,-icto­

l'jas obreras se cristalizaran en 109 pequefto3 

triunfos obtenidos. Venían a ser los propul ­

sores y guías del lllovimiento re,-olucionario, 

los paladines que bregaban con dennedo po:' 

la aplicación de lnedidas extremas como efi ­

caz recurso de expropiación efecth·a. Pero 

no eran Jos únicos. 

También estaban por este procedimiento 
los anarquistas sin ínfulas de apóstoles traJ1s� 
cendentales, más enamorados del hecho prác­

tico antes que de las fórmulas yagas de los 

teóricos del i deaL 
Esta apreciable fuerza combatiya se ha 

sumado en su mayor pa rte a las filas de los 

que quieren la revolución social por encima 

de todo embanderamiento ideológico c:t:elusi.­
vista, punto a los que aspiran a la concen­
tración en un sólo haz de todos los grupos 

1+ -

r�1:olueion3rio- p3r::i i r; i3 
rer a. 

Planteada la lucha en e--a, eonJiei _e • 

queda siempre una nlinoría de di.sconformp,,". 
que �e coloca \"O)UD 3riamen'""e en UD!l po�i­
rión tIe �stúl'i.ja in r3.n�izeneia. qti.C' ieD 

benefitiar a nuestro enem:go �onlñn_ 
ell05 lo metafbiro- puro', 105 ,üem _ re 
gath'os en medjo de e3 a inmeo53 reno. -
eión .le '-!llores, )03 que ,-h'en en2Tc?í 
qu.imcra3 que chocan contra UD:! eorri n·.:a 

franco po�itb-i�mo. lInma 13 a llloJ.ifie-ar -

!aneialmen e la ron �xlUra de la 506� '3 • _ 
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La unidad de las clases burguesas y l3. 1!:­

coherencia de las fuerzas proletarias 

Al producirse la abllicación del zar :"ic?­
lás II y la ascensión al porler de los ljhe �­
les encabezados por Kel'ensk,'·, las cla e- cbr:­
ras de )Josco\-ia. comenzaron a agjtar�e .. 
t811<10 de saca·r partido de la situatión t2 
tica porque atraresaba el pa ís. La 
militar, por una parte, "Y- la. crisis le. t'2 
talismo, por la otra, ofrecían al prole- r­
c�llnpo propicio para. sus experimen t .. _ 

_-\.nte tamaña alllellaza, la burgue,ia :,.­
nacional afánase en tomar toJa ela_e � 
didas encamjnadas a conjurar el posible t 

19io subyersiyo que se exteudería ti, 
de' a los países occidentales, 

En efecto , al poco tiempo estalla una _ 
'-3. revolución en Rusia, pero e�ta '-ez 
caracteres más definidos :r con un pro -'" 
Ul .. ::l cuyo cumplim.iento cquiyulía :l poner e 

práctica el comunismo, El movimiento triun­

fa, felizmente , y como resultado de es e he­
eho queda abolida la propiedad prh·ada :­

los priYilegios de las cla e' ricas al ·1'1,,_�: 

para colocar a. todos los seres en igu:Jlda 1 J� 
condiciones. 

Era natural qne una transformación sor'al 
tan profunda )- veruadera sU5ci ara la ainr­
ma en los países ue régimen c3pi alista, td­

merosos sus dirigentes de correr la misma 

suerte �r ver extinguirse p!lra iempre su in� 
f:ll11e reinado de explo ad �D: iranía opro· 

biosa, 

Para prepararse roo ra la marea roj3. !," 
clases burguesas. obran,lo d� eon�uno y p-:¡ 
principio de eonsen-aeión. en se . Ja. !le·.-a­

ron a efecto lo que ha Jalo en lh .2r5� pI 
" frente únieo", dejando .? 0.:1: ti 
fcreneia aparen e o rea �. I 
ir. terpretación da lo� 

inco"mo,-ibl� 
S� d llCtU31 
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cambio, origen de la elesigualdad económica 
imperan te . Para conseguirlo se imponía !;, 

unidad de acción entre las clases detentado­
ras, la coordinación de todas las fuerzas r6ac­
cionarias ante el peligro en ciernes. Ello se 
ha logrado sin esfuerzo, en fornla que prue­
ba la perfecta inteligencia que existe en el 
Jlltll'do de los hombres que viven a expenso 
del trabajo ajeno, en lo que concierne al !l10-

(10 (le garantir el usufructo de una preno­

gati,·a que los exime de ganarse el pan con 

sus propias mallOS. 

Vea mos, en cambio, lo que ocurre en r1 
campo proletario . 

Operaila In. revolución social en Rusia, en­

tendemos que lo que correspondía. - llara 
a.fianzar su triunfo y ponerla a cubierto (le 

la agresión del capitalismo,-era la innu:.rlia­

ta unificación de la clase obrera de todo el 

mnndo. Se hñponía el abandono de los prp, 

conceptos que dh-iden al proletariado en gr�­

pos calificados, aunque inspirados en iguale" 
nnhelos de emancipación y justicia. De""gra· 

ciatlamcnte, la ignorancia, los dogrnas cerra· 

dos �r el sectarismo, repre�entan en las 11.1' 
el.as contra el capital, los obstáculos que 
principalmente lnalogran lus buenas inieia­

fi,-aq ,- dan al traste con todos los Illol"imien· 
tos de flnalldad ampliallll:uLú libcl·taTia. Se· 

rá fatal el hecho, pero es el caso q:Je a f'st!l 

causa se debe que la burguesía con tinúe por­
petuándose como clase dirigente y dueña del 

patdmonio social. 

Si sabemos donde está nuesh·o punto d6 
bi!. la parte vulnerable que favorece al ellP· 
migo. no acertamos a comprender por Qué 

no desechan de una HZ por toda" los puno 

tus de yista encontra d os que respecto a 1_. or­

ganización de la sociedad futura tieneu Jos 
trabajadores. 

Prescindir transitoriamente de las idr.elo· 

gbs, por una convenieneill. ele p]'o�'ecciones 
t .. n .... c c ntJont" ... los . ..... . lar ITI.llE"Rtt"as de cle'-flda 

conlura y probar que se posee unn noción 

eXActa de las responsabilidades que se con· 
tr:l.ell en este instante de completa Tenuva-

ciÓn. Pero nada de esto se re, a pesar de 
qno se rlp��. La. explicación e en cilla, si e 
tiene en cuenta.. que falta toda\-ía Dl!!eho 

espíritu de sacrificio en las muchedumbre., 

y una más clara comprensión de los int�re· 
ses que se rlebaten fm esta lucha que parece 

se,· rlecislva y concluyen te. 
�adie po�pone el ideal qllC alilllcnta <,omo 

ycnladel'o y factible, en cuanto t iende a me­
jorar o cambiar radicalmente el destino de 
la criatura humana, ya por amor propio O 
por un imperfecto estudio de las cosas. Siem­
pre se exige al cOlllpafiero con el que se .iis- ­

crepa, la transación en su perjuicio o la acepo 
tación de conceptos con los que se está en 
]"'fllgna. Y como 108 individuos ·se encuentran 

en idéntico caso, de ahí la imposibilidar1 de 
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lograr el acuerdo acariciado, aunque los fines 
que se persiguen sean comunes y l1tás o me­
nos semejantes los procedimientos para al­
canzarlos. Estamos, pues, en una espeeie de 
círculo vicioso, en algo que se· parece a un 
laberin to sin salida . 

� Cómo obtener, entonces, la cohesión ar­
mónica ele las fuerzas proletarias? 

La pregunta es difícil de contestar, porque 
en una empresa de tal magnitud los pronós­
ticos fracasan generalmente. 

Opinamos que los pactos solidarios entre 

las fracciones obreras partidarias ele la re­
volnción) son de considerable ventaja, sobre 
todo en los cargos en que se requiere la ac­
ción uniforme de los gremios organizados pa­
ra reh-indic ar O ünponer un principio. 

Pero acontece que no tarda lllucho sin que 

las ideas particulares de los elenlentos coali­

gados salgan a la superfi cie, para estallar 
en una polémica qlle deshace la "entente". 
Se yuell-e así al punto donde nos encontrá ­

bamos anteriormente. Esto es justamente 10 

que hasta ahora se ha visto reproducirse en 

todas partes. 
Ante demostraciones tan elocuentes no se 

sabe que pensar y por lógica se c ae en el 

pesimismo. Resta por ver si en lo sucesivo 

COll.tiHnu.n� lHedom.-inande pI criterio actual, 

que es antifusionista por excelencia ,  contra 

la opinión en contrario ele muchos militan­

t.es, fundándose sus sostenedores en que 1:1 

amalgama que se proyecta redundará en des­

medro ele la táctica extrema. que exigen las 

eircunstal1cjas. 

El problema, a nuestro juicio, se dilucir!il· 

ría satisfactoriamente con la absorsióll de 

los modera dos por el grupo francamente sub· 
yersi\-o e intransigente. Es, por otra parte, 

eJ� renóJ"lleno que se opera. ya en distintos 

p�íses. 

v 

La. influencia ¡:ositiva de las tendencias ex­

tremas y el fracaso del colaboracionismo �e 

clase. 

A medida que avanza el período ue deca­

dencia en que ha entrado el capitalismo, más 

c laramen te se palpa la sana. influencia llllO 

ejercen en los acontecimientos, las tendellci�l::l 
extremas <.lel proletariado. 

El repudio por los métodos de colabora­
ción con la burguesía, es cada vez más efec­
tivo. El número de trabajadores que aún los 
siguen, propiciando, disminuye día a día en 
forma francamente visible. Con toJo, tOlla­
vía el extremismo no ha conseguido presidir 
]a marcha del movimiento obrero, debido a 
que sus adeptos con tinúan en minoría )', ade­
más, porque los escollos con que tropiezan 



exigen� un esfuerzo muy grande, Empero, es· 
tanl.OS seguros que no tanlnrán en ycnc.erlos 
y que sabrán imponerse finalmente, lo que 
signifiearlí entonces el triunfo de los upre' 
mos ideales que sin'en de norte a la clase 
ha bajador,,-. 

Después de la guerra, era de imaginar que 

los países derrotados serían lo que cont::· 
rian ('on ma.'·o,' ambiente, para una reyolu· 

ción de carácter popular. Sin embargo, la 

premisas llano fallado:: yése ahora con gran 

estupor que es precisamente en ello donde 
menos desarrollado so halla el espíritu re· 

belde en su población obrera. no obstan e vi· 

y;rse alJ( (111 condiciones excesiramente pre· 

carj::¡s pn todo sentido, �. Lajo el rigor d9 un!! 

execrable clictatlura burguc�3. 
Alemania es, a este respecto. el pais que 

ofrece al nllllH]o el espceHieulo de un go­
bierno soc.ialista que aherroja con sa5.a crnGi 

las vohmtades que más pueden afectar los ci· 
mientos del régimen C'apitnlista. Hasta el 

presente, todo conato oe reHlelta fué aplas­

tado sin piedad por orden de aquellos que 

des.ele el llano abogaban en fal'or de los pos­

tulados aureros. 
La parte más avanzada del proletariado 

alemán constituye, a nuestro moLlo de yer, 

una fuena demasiado débil en relaei6n con 

la similar de otro países, ;.' su acti\'idad com­
lJati"a no guarda paralelo eon la que des­

arrollan en ellos esos mismos nL.cleo� ele ten· 
dencias avanzarlas y propósitos afines. Ita· 

lia, por ejemp10,-cuyo papel COIIIO país be1i· 

gerante ha reportado beneficios palpables a 
su l"PSpcctlva hurgu('�ía nacioJlnl,-está rey("­
IIIndo que en iHl seno existe nn ferm ento de 
disolución que obra, activanl.entc contra el 

poder de 10' IIctuales prh·ilegiauos. 
En otros países, la sitnación, en cambio , 

so presenta confusII y rOlltmdictoria; pero 
es eviJcnte qlle el descontento popular crece 
en todas partes y qlle los gobiernos tienen 

que ejercer tel'l·jblcs represiones p:-na conte­
ller los ímpetus de las masas y salir airoso 

de las delicadas situaciones qne tienen que 

afrontar. 
La amenaza Toja contr& el Estado es luá'3 

illl1linrnte allí donae los obreros han dejado 

de lado los paliativos y reformas aconseja· 
das por los traidores socialistas, adoptando, 

por el contrario, procellimientos contunden­

tes y elo resultado eficaz en su apl1cneión. 
Observamós que paulatinamente se va exten· 

diendo la idea de la expropiación lisa y lla­

lla, con totlas las violencias que le son inhe­
relltes. rrriunfa así grad.ualmente la táctica 
sana y bien inspirada, sin que pueda con· 
trarrestarla la poHtica artera e hipócrita que 

efectúan los etel'11os Judas que medran en las 
filas del proletariado. 

Con excepción <le 105 paises e�canai.navo5, 

eu cuyo gobierno purticipan los elementos so· 

t:i3Ii�ta� .1e la irardún mouera\)a. no c;p Te· 
gistra en ningún O ro país europeo el easo 
de que se propicie toda da el colabor<1cioni -
010 de clase y rnente, ndemá_. con la fi_ · 
ras capaces de aceptár un compromi o de 
e ta índole. 

,-\ntes de la guerra , �- durante ella. _e pro · 
dujeron mueho .\-ergonzoso eontubernia.s .. "'11-

tre titulado'" repre�en ante .le los obrero y 
)0 miembros que in egran Jo=" gobiernos de 
usurpación. La ama1 ama era en onces posi­
ble porqne la enorme le ión de lo' mene e­
ro-o- aún no se habían perea tado de la mons-

ruo,a burla que se le haría. �- confiaban 

de buena fe en lo oficios de u falsos de· 

leg:hlo3. Descubier a la com.,dia. las .,OS"-3 ti>­

man otra. tra.yec oria. t-Draminándose ba�ia 
103 nue"-o horizonte que '·a �onqo.i5tando el 
pueblo TUSO en 'u trágica o .Ji .. a por la li­
bertad. 

VI 

La. dictadura obrera. - La. inconsecuencia 

de sus opositores y los argumentos con que 

la combaten. 

La verdad de ma�'or peso descubier 3 en 
el transcurso de este período le re'-ol dón 
universal,  es sin duda, ln que se rerie e :l 
la dictadura del proletariado. 

Alrededor de este punto giran 
discusiones, 8ien do cada vez mayor 
mero de los que e inclinan por - a 
C0l110 medio circunstaneial núen·� !la 
ción no ha�'a sielo "cneida rOD!ple meu �� 

Sus opositores, que las ha .... por el eo -ra­
rio, no dejan de com batirla y l11an ieDe a 
creencia errónea de que ella signifi�a u 
peligro para el verdadero biene a.r que ,e 
procura COIl la derrota de la bur e<ía. 

El peligro c onsistiría ell que lo eau.!i/lu, 
del Jllo\·im..iento re,·oillcionario triunfante. al 
erigirse en custodios responsable' .r Yisi!·�ps 
de las conquistas realizadas, pa en a COll\-e-· 
tirse a su yez en tiranos del pueblo, prolp/I' 
gando ue ese modo un absoluti mo ignolhl­
nioso que es necesaria extirpar para siempl't7.. 

El argumento,-para cualquiera que est'J 
dotado de sensatez y 110 se deje impresiol1!l.r 

por el pueril sentimentaii<mo de qnienes :!Ci.· 

san una completa ignorancia de las leyc� lO:.' 
elementales de ]a biología,-tiene que ro.- nI· 
tarle in fantil y riuículo. 

Los pueblos "l"en el regllllen que ello 

mislIlo �p tlau. y no permi irán. al emand­
parse, el eutronizamien o .le nUe\·3� r!'!.st:l 
il irigen tes. 
. Desdo luego que la. rnolución no _en,l':\ 
el mismo de�:nrollo y onen ación e-a toda!' 
part.cs, y ::se )fc-�tar{ .. <le nc:u.erdo (>t\ '\ �!l mpn· 

talid:l.tl de los. qu� e pongan � IiU frl'l .. te. 

Es de de ear, .in em bar o, que el ?l'oceso 
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Tc('onstrueti\'o que le siga haga inlll�t:{,�;l :-jo el 
ejercicio de toda Dledjda de fuerza y evir...:· 
inútiles derramamien os de sangre. p,):,) los 
intereses que van a afee arse son de tal na· 
turaleza, que forzosamente determinarán la 

resistencia enconada de detentadúl'cs. 
que, aún después de "\encidos , DO !f' "!"?.i!gna· 

rún a soportar lá nueya situaeión creuGn, 'llie 
implica la supresión del parasiti mo y la o¡'li­
gación de ser provechoso a la so�ietl&.l me­

diante la ejecución de un trabajo útil y pro­

dnctivo. 

La dictadura obrera, o sea el afi�n7.!\lllic!1-
to si temático de la revolnción. -lO serí" in­
clispensable si todos los indiY"i lUfJ !>u..:.pyeY;1\l 

)ln nivel ele cultura. suficiente p3 .:¡, apr<'\��:t!' 

los beneficios que entraña para la �I)cic.)n . . l. 

el establecimiento de un ré 'mel ecoll'JlIl',eo 

que asegure el pan para todo y el bienp�­
tar mensurable a que aspira le ítÍltlamr�, te 

el er bumano. Estamos muy lejos dp, haher 
llegado a este p" ogreso, y por 050 3C impo­
nen Jos procedinlicntos de contraeei6n. a ]03 

efectos de adaptar a los burgues' ,d,'acta­

rios y ahogar así en su propia Íuel:e las 

mezquina9 pasiones de log c:t'm�n·l). que 

pretenc1en "ivir a costa de los pro luctores 

y ('oloeados en una situación de !"f"fi"":..atlíJ �i­

baritismo. 
Pe e a estas razones que �c i�!1.,iall en la 

más rigurosa lógica, los antidictadores in­
sisten en u propaganua y perma:l('.'!o=t nI 
margen de ]o hechos revolucionarios, pUf' 
que no ,e le puede considerar e!>Jment'J:-: E'fj­
cien tes en la ge ta actual, en virtud ue que 
la inten-eneión que toma.n es lnás !¡il?-u para 
Jnorigerar O neutralizar los entllsinsJr.o"i ele 
los cleseontentos, antes que para esti",ubrlos 

a la. acción, ya. que a no otro resultado,-:,e­

gúu nuestro modo de ver,-conduc.� la pré· 

dica a que se consagran, 
Sutilicemos aún más el cOluental'io qu'J nns 

�m gieren esto hechos, y llegal'eu"los a la, in­
grata. con clusión da que estos illlr.arn]n,ltls 
puritanos de la libertad, con sus actitll:les 
C'olltraclictorias están haciendo un uai'ío tp­
rrible a la revolnción, más por la desori,',,­

tación que siembran que por la influencia 
efectiva que ejercen sus argumentos. 

Por nuestra parte, conocemos mu .. �hcs �'u­

jetos dedicados a esta labor, cuya conducta 

personal en nada se distingue de la que sr 

obserya en el común da los mortales. E'tu 

moral es la del vulgo, porque sus actos prj· 
vados tienen mucho -de censurable y por con 
traste se inspiran en un autol'itarismo mal 
disimulado que es producto de la egolatría 
necia que padecen. Su modalidad, sus �o'5-
hnnbrcs, todos los elelnentos que concurrp:,¡ 
a fornlar el carácter y la personalidad �c� 
illentificnn con los vicios que encontr:me ..... 
pn l� mll�9. igDilru que tratamos de e'�Il'" " 
para. hacerla servir a los fines de ]a eivili73. 

EL OR.DEN •.• 

Esto es orden ... ¿Qué más quieren los 
trabajadores? .. La A. N. del T., la L. P. A., 
todas las instituciones del orden . . . , lo en· 
tienden así. 

ción y el progreso. Son los arquetipos de la 
con tradicción . 

En el hogar se conducen, en forma b,l11('n­
table, volcando. su mal humor contra los se­
res queridos, haciendo escuela de odio y ,'le 
mal ejemplo de lo que por consecuencia con 
las ideas generosas que se profesan debier." 
ser un templo de amor y de emulaciones dig­

nificantes. Ellos concentran toda la autori­
dad como cabeza principal en la familia, re­
ducen a ]a más ,deprimente sumisión a ]a es. 
posa, lo que no impide que hablen y escri­
ban extensamente en pro de lo. grandes idea­
les de regeneración y de bon dad que agitan 
las almas nobles. 

Toda la bistoria es una acumulación de 
episodios sucesivos que demuestran que las 
conqnistas del progreso se han impuesto aco­
gotando a los retardatarios por los medios 
más enérgicos y también más repudi abl es, 
pero necesarios al fin. A el los hay que echar 
mano, ineludiblemente, para triunfar contra 
las rémoras que en todos los tiempos tratan 
empeñosamente de conservar lo viejo y apo­
lillado. FJs el caso de ahora, que se pude 
considCl:ar un conflicto ' entre dos fuerzas all­
tagónicas que se disputan el dominio de la 
vida econ ómica y social de los pueblos. 

En la batalla. entab1ada vencerá 16gic::Ünen. 
tc el contendiente m�s apto, el que tenga de 
su parte más suma de verdad, más realidad 
de justicia, más elementos de perfección pa­
ra esta humanidad en evolución constante . 

La clase obrera es la que mejor colocada 
se baila en este sentido, la clase social quc 
tiene a su favor mayores perspectivas de 
�-dtoJ debido Q. quo se organiza y se arma 
para superar al enemigo y aplastarlo sin nin-



guna clase de reparos, en cuanto sea posible 

hacerlo. 

La dictadura roja es el vehícnlo más se· 

guro para lograr los objetivos del prolearia· 
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do, y por ello están los b'abajadores inteli­
gentes que se han formado consciencia del 
minuto transeen(lental que estamos yivielltlo. 

LUÍ3 Maria López. 

LOS PRINCIPIOS EN LUCHA: 

MAR.XISMO, BOLSHEVIKISMO y ANAR.QUISMO 

El 20 de julio de 1 íO Carlos :lIarx escri· 

bía a Federico Engels: "Francia debe er 

golpeada rudamente, pues si Prusia consigue 

s"'r victoriosa el poder estatal llegará a es· 

tar lnás centralizado y lo nlismo ocurrirá con 

todo el movimient� obrero de Alemania. La 

potencia alemana tmoladará el centro del 

ll"LOvimiento obrero europl"O de l""rancia a Ale­

mallin. S610 es nercsario comparar el mo\-i­

miento en estos dos países; desde 1 66 a nues· 

tros días, para COll"encerse de la superiori· 

dad de ]a clase obrera alemana sob re la fran­
cesa, tanto en la. teoría como en la organiza­

ci ón y su potencia mayor en los aconteci­

mientos internacionales si gnifica un triunfo 

para nuestra doctrina sobre .la ele Prolul­

hon . ... . '1 

Marx tenía 1'aZÓll: el triunfo de Alemania 

sobre Francia significó una nuel'a ruta en la 

historia del movimiento obrero europeo. 

Socialismo libertario 

y socialismo autoritario 

El socialismo revolucionario y liberal de lo" 

países latinos fué hecho a un lado, dejando 

el campo a las teorías estatales y antiliberta­

rias del marxismo. La evolución de aquel so­

cialisnlO vivifican te y cl'cador se vi6 turba ­

da por el nuevo dogmatismo fén-.co qne pre­

tendía poseer uu p!eno conocimiento ele la 
realidad social, cuando era. apenas un con­

junto de frasoologías teológicas y ele sor..­

mas fatalistas, y resultó ser luego el sepul­

cro de todo verdadero pensamiento socialista. 

Ilc,-aba a los obrero. a la conquista de la ti.,'­

rra y de la fábriea5. poniendo en u lu al' 

la nue,-a disciplina de pnnid-o que consider:l­

ba la conquista del poder polltico como FU 

más ""premo ideal. 

)lignel Bakunin, el gran contrincante de 

�ar:x, obsen-ó con claro\-ideneia el cambio 
de la. situación �- con el corazón amargado 

predijo que, con el triunfo de A!eJJlunia. y la 
caída de la COJlluna de París comenzaba uu 

Jlue,-o capítulo en la historia de Europa. }'í­
sicarncnte agotado .v miranda de frente a 
la muerte. eFcribió. el 11 de nOI-iembre <1e 
1 ¡l. estas impon:wteF palabrns a Ogaref: 

'El bismarrumo - que ,-iene a _er mili· 
tarismo. Té -men pt>heíaeo �. Ill()nopolio fin30-
eiero fus,ionado8 en un si�tema que se (¡tu'a 
el nue,-o estado - e.tá triunfando cn roJ • 
partes. Pero quizás dentro de diez o quin ti 
año la ineFtab 'e c'-olueión de la e· ie 
humana alumbrará nu{" -amI'OIHe- 1... ... � 
del triunfo J '. Bakunin .se equh-O('ó en e:--3 
ocasión, no calculan do que habrí:t d .. 1""" r 
medio siglo hastn que. en meuio de una. .. �_ 
rrib'e catástrofe mundial. fllera tlerrolaJo e-I 
bi JuarkislllO. 

La bancarrota del Socialismo marxista 

y el advenimiento de los bolshevikis 

Así como ,el triunfo de _\Iemania en 1,/1 

Y la CAída de la COllluna de París fueron los 

signos de la desaparición de la yieja Internn­

ci-onal . así la gran guerra de 10U es cl punto 

de arranque ele la bancarrota del soeiali,omo 

po:ítieo. Con las ideas, cambiaron también l!ls mé­

todos de lucha elel movimiento sociali,fa. 

En vez de los grupos revolucionarios parn 

la. propugunua Y pnru la organización de las 

luchas económicas, en Jo� cuales los jntcrna.­

CiOl13Jistas h.abínll visto la scmi]la de la !ó=Q­

ciedad futura y los órganos aptos para la 

socialización de Jos medios de producción e 

int�TCRTIlbio, coQmenzó entonces la era de los 

partidos socialistas y de la representación 
�n;"_ \"'-"'"-.Q.Y\ t:.. OTin· ae"\ ::ttTo\,=tnTindo_ R?� _ _  t\. l?oeo 

y aquí OCUlTO un extraño suceso quc resul­

ta a "eces ,-erdaderamellte grotesco y que só­

lo encuen{ra su explicación en la falta de 

todo conocimiento &obre la historia del Yi�­

jo ml"'imiento socialista. Bolshedkis. inde­

pendielltes, eomunif tas . etc., no dejan de atn' 

sal' a los herederos de la ,-ieja u eial-demv­
eraci.:.\. de una vergonzosa. claudieaeión de 1· • ., 
princi.pios del Hl.arxisnl.o. Los a�u.t!an. d.� h.a'ht!'Y 

ah�g:�� el movimiento �o(:ialis a en el pant::,.-
.�._�<.�,.,,_. 'R-

.. 
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terpretado mal la actitud de "Marx �. Enge�s 

sobre el Estado, .etc., etc. 

1'1 director espirit)lal de los bolshevikis, 

Xioolás Lenín; hl1 tratado de fudamentar esa 

acusación sobre bases sólidus en su conocido 

Jibl'o f' El Estado y Ja. Revolución" , que es 

reputado por sus discípulos como la "erdade­

ra y pura interpretación del marxismo. Por 

medio de una colección de citas perfectamen­

te arregladas pretende dem()strar Lenín que 

"los fundadores del socialismo científico" 

fuerol1 siempre enemigos declarados de la de­

mocracil1 y del pan tuno padamentario y que 

todas sus aspiI'uciones iban encaminadas a la 

desapa1'Íción del E"tado. 

�o hay que Qlvidar que Lenín hizo recién 

este descubrimiento cuando su partido, con· 
tnl todns las esperanzas, se yió en minoría 
después do las eleccione para la Asamblea 
Constituyente. Hasta entonce los bolshe"i­

kis habían participado a la par de los demás 
partitlos eJl Jas elecciones y se cuidaban de 

lIO ponerse en conflicto con los principios 

de la democracia. :Bn las últimas elecciones 

para la Asamblea Constituyente tomaron par· 

te con un programa grandioso, esperando ob­

tener una mayoría im¡JQnente. Pero al ver 

que, a pesar de todo, quedaban en minoría 

declararon la gu.ena " la democracia y di­

!'ioJvieron la AsalnhlclL Constituyente, publi­

cando eIltonces LCJ1il1 su obra " El Estado y 

la RcyoJución" como un justificuti,"o pC1'5'O-

na', 

Lenín colocado entre los marxistas 

y los anarquistas 

La. taren de LCllín 110 era seneiJla por cier­
to: de un Jado se veía obligado a hacer con­
cesiones avmH�adas a las tendencias anties­

tatnles de los anarquistas r del otro a demos­

trar que su actitud no em en mQdo alguno 
nnarquistu, sino mUl'xjsta úuicullIcnte. Como 

ine\'itable consec.nench de todo esto su obra 

estft llena de errores contra toda la lógica 
del sanO pens:,:ullicnto en el hombre. L n ejenl­

pl0 probará e�ta afirmación: queriendo Le­
lIill a�.cn tuar lo más posible una. supuesta 
tendencia anticstatal uc J\larx cita el cono­
cido párrafo de " Guerra civil en Prancia" , 
donde Marx da su aprobación a la Comunit 
por haber comenzado desterrando el Estado 
]larnsitario. Pel':! Lenin 110 se toma el tmba· 
jo <le recordar que Marx se veía obligado 
con estas })alabras - que están en a bierta 
COl1tl'uuicción con toda su actitud anterior -
:-1 hacer una cOllresió11 n Jos pal'tül�l,.ios de 

Bakunin, con las cuales mantenía por aquel 
entonces una lucha lllUy ellconada. 

Hasta el misnw .l:'ranz hlerhing - a quien 

no se le puede sospechar de simpat ía hacia 

los socia listas mayoritarios - ha debido re· 

conocer esa contradicción en su último libro 

"Karl Marx", donde dice: "N'ó obstante 
todo 1-0 verídico que sean los detalles de esa 

obra, está fuora de duua que ,el pensamient<;>o 
aPi expresado contradice todas las opiniones 

quo .llarx y Bngels habían venido procla­
filando desde el " j\Ianifiesto Comunista " un 

cuarto de siglo :ln tes. " 

.I:lakullin estaba en lo cierto al decil' por 
aquel entonces :- ' 'La impresión de la Comu­

na lc\'nntacla en al'mas fué tan imponente 
que hasta los mismos marxistas, cuyas idea. 
habían sido completamente desalojadas por 
la revolUCión de París, tuvieron que doblar 
la cabeza ante los hechos ele In Comuna. Hi­
cieron más aún: en evntraelicción con toda 
lógica Y' con sns convicóones cono�ida.s tu­
"ieron que 1'elacionarse con la Comuna e 
identificarse con sus principios y aspiracio­
nes. Fué un carnavalesco juego cómico ... 
pero necesario. Pues .el entnsiasmo proyocado 
por la Revolución era tan grande que habrían 
,ido rechazados y arrojados de todas partes 
si hubieran intentado encastillarse en sus 

dogmatismos.' , 

Marx es el culpable del parlamentarismo 

y del divIsionismo proletario 

Algo lllás aún olvida Lcnill y algo es, por.. 

cierto, ele capital importancia en osta cues­

tión. Es IQ siguiente: que fueron precisa­

mente )Jarx y Engels quienes trataron de 

obligar a las organizaciones de la vioja In· 
ternacional a desarrollar una acción parla­

men tarin, haciéndose do este modo l'esponsa� 

bIes directos del elll_puntunamiento -c<>lecti vo 

del mo\-inuento obrel'O socialista on el parla-. 

Jllelltarismo burgués. La Internacional fué �a. 

primera tentativa para unir a los trabajado­
res organizados de todos los países en una 

gran unión, cuya !lspÍl'ación final sería la li­

beración económica de los trabajador.es. Di­
ferenciándose entrtl si las ideas y los métQdos 
d� las diferentes secciones, era de capital im­
portancia establec.er los puntos de contacto 
parn. la obra común y 1'econocer Ja ampli2 
autonomía y la autoridad independiente ele 
las diycrsas secciones. l\Iielltras esto se hizo 
la Internacional creció poderosamente y flo­
reció en todos los países. Pero todo cambió 
por completo desde el momento en que Marx 
�r Engels se empeñaron ·en empujar a las di· 
fm'entes federaciones nacionales hacia la ac­
riólJ p!11'1nmentfl.l'Ül.. Esto oeu}'rió por ,�e2' pl'i­
mera en la clesgl'aeiada conferencia de LOll­
dres de 1871, donde lograron hacer aprobar 



una resolución que tcrminaba con las siguien­
tes palabras : 

"Considerando: que el proletariado s610 
puede permanecer c�mo clase constituyén­

dose en partido político aparte, en oposi­

ción a todos los viejos partidos de las cla­
ses dominantes; que esta. constitución oel 

proiClal'iado en partido político es necesa­

ria para l ! egar al t riunfo de la Reyolución 

:::loCial y a su finalidad - la desapa ric ión 

" ue las clases -¡ quC' la unión de las fuer­

zus proletarias que se yjene consiguiend·j 

por las luchas económicas e también un 

medio de que se yalen las
· 

masas en la ae­
ción contra las fuerzas polít icas dol Capi­
talismo; la COl1fercncin. recuerda a los 

miembros de la Internacional la neeesirla.l 

d,e mantencr en las luchas obrera . indiso­

lublemente unidus sus acti\"idades econó­
micas y políticas' '. 

Que una oola sección o federacióll de la In­

ternacional ndoptura tal resolución era cosa 

bien posible, pues s610 a sus componente, 
CJI\"olv!Ür.Íu. el cumplimiento de ella; ppro que 
el COJlsejo Ejccl}-ti v .. o la impusiera a. touos l'Ü:; 

componentes de la Internacional, J mÍlxime 
tratándose de un asunto que no fué prescllta­

do al Congreso General, constituía un proce­

der arbitrari(), en abierta contradicción COn 

el espíritu de la Internacional y que tenía 

necesariamcnte quc levantar la protesta enér­
gica de todos los elementos individualistas y 
revolucionarios. 

.J:<;l Congr,eso vergollzosO de La Haya, en 

1872, concluyó la obra emprendida por Marx 

y Engels los culpables del divisiollismo (J.e 1'1 

en una maquinaria ele o!eccioncs, incluyenLlo 
a este efecto una cláusula que oblignba :t 

las diferentes secciones a luellar por la eOIl­

quista del poder polítieo. Fueron, pues, :Júrx 

y Enge1s los culpables del divisiollislllo de,) 1" 

Internacional, COII todas �us consecuencia' 

Junestas pam el movJllliento obrero, y Jc.s 

que por la acción política trajeron el empan­

talJ1l111icllto Y la degenemci6n del SociltJismo. 

El anarquismo y las fracciones marxistas 

:W 

tuvo �Jl lIIallOS ue lo reyolucionarios por cs­
pac io ue yarios mpse� hasta que finalmente 
cayó debido al fuego de "buque� de guerra 
prusianos e ingleses. En aquel entonces En­
geJs atacó duramente en el toFolk- t3t" a 
los bakuninianos españole y lo' apo rofó 
por no querer adherirse a ]05 eiudadnnos re" 
publicanos. ¡Cómo hubiera el mkmo Engel�. 

�i Vh"lCra aún, critIcado a :-oU5 dkdpu!o� boJ" 

she,"ikis y comuni:stas de Ru:---ia y _.\.)emania� 
Después del célebre Congreso de 1 91. euan­

do los dirigentes de los Humad05 "Jó"elle ... ·" 

fueron expulsauos del partido 'ocial-<It'Uló­
(,Tata, por levan tn.I' la llli�ma acusa<:Íóu que 

Leuín cJiJ'jgc hQy n. los "opOrtuni�t3!"·· �. 

t ,  kautzkianos", funuaron é:!-to� un l,anido 

aparte con un órgano propio : 1 I  Der ...... �·ial· 

ist" ,en BOl'Hn. Al prinCIpio este mo,- j mien l 

fué extrcmadamcn te dO!!Jllá ico :- rcpr!''' u ó 
ideas casi ic16nticas a 1 del actual Partido 
Comunista. 8i se lec r ejemplo el libro d. 
l'eistlel' " bl Parlamen ari:;mo ; la clase ohre-
l'Q ", se cncontrarán idéntico concepto· e 
en el UEstado y la Re\-oJución'J de uDiD_ 
Al igual de los actuale bolsh",-ik' TU ' _ ... 

de los llllcmbros del Partidlo oomuni··, 
mán, los socia list a' independienre- .1 .. 
entonces recuazaban los prlnelplOS de la 
lllocrada y se negaban a participar en J': r­
lamentos bnrgueo>cs sobre la base de los pri 
cipios reformistas del m:lrxi mo. 

y � cómo hablaba Engels de e o " ,r, 
neiS" que se cOJllplacían, al igual de Jo:-- o­
muuistas de hoy en 

.
día, en acusar n lo." ("',ri­

gelltes del Partido Social-demócrata ile n· ¡. 

rión al Dlarxismo9 l!;u una carta a Sorgc_ eD 
odu bre de 1891, hace el viejo Engch. lo, 
si,&"1JieJltes amables cOlllentarios: "Lo::: :lo ql!� 

rosos berlineses se han convertido en acu .. :!-
dus en �'cz de seguir siC1ulo nCllsadore .. .  r 

hnblenc10 obrado como cobardes infc]j('c:, 

han sido obligados a tmbajar fuera del Par­

tú/o, si es que deSell11 hacer algo. Sin duda 

bay eJl tre ellos cS2ías policúlles y anarqui.­

télS disfrnzados que 17eS8tllJ ,trabajar secreta­

mente entre nuestra gente. Junto a ellos hay 

ulla r:wtidad de nsno�J de ct"tudiantes i1u�ns 

y de payasos insolentes de todo surtido. En 
total son unas doscientas personas' '. Sería 
\O('I'dadcralllentp curioso saber con qué adje-

Cuauc10 estalló la revolución en EspnJ1a en 

1873 los JlllelJlbJ'os de la :rntcrnacional - ca· 
si todos a.llarquistn� - uesconocieron las pe· 

ticiones de los pUl'tülos burgucse:s y siguierun 

su propio camino hacia la expl'Opiación dc la 
tierra y de los medios de producción con UlI 

espíritu socialmente revolucionario. Estalla­
rOn hl1clgns generales y revueltns en Alcoy, 

. San Lucar de, Barrameda, Sevilla, Cartagana 
y otros Jugares, quo tuvieron "-1110 sc�o sor'Ü· 
cadas en sangro. �Iás tiempo resistió la ciu· 
dad portuaria de UUl'to..goun, In. IJ'n .. 1 .... f .. llln fl_ 

I ¡,-os simpií.ticos hubiera hoy honrado En­
grl� a nuestros " COlllunistas " , que e dicen 
�cr I (los guardadores de los principios marx-

La verdadera ruta de Ii beración social 
No es posiblr' (" lT:l.(oteriznr ]os DH';t( ..... dE' 

la vieja. Social-democracia. Respecto a tal 
IJU 11 t.o, LonÍll no d:.c-o ni una solo. pnlnbra y 

l'Üs verdaderos 
c.ualquiera que 
aarIes la razón. 

�o J a acción pE! 

y marcó la rut 
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menos aún sus amigos alemaues. ::\ue tros so· 

cialistas mayoritarios deben recordar este de­

taUe sugerente para demostrar que son ellos 

loOS verdad.eros representantes del marxismo; 

cualquiera que conoce algo ae hist�ria. debe 

aarles ]a, razón.E 1 marxismo fué qUIen lmpu· 

SO la acción parlamentaria a la clase obrera 

el Partido Social-demócrata alemán_ Sólo
' 

cuando nuestros amigos comunistas de hoy lo 

comprendan, se convencerán de que la ruta 

de la liberación social sólo nos lleva a la tie­

rra feliz del Socialismo pasando por encima 

del marxismo. 

Rodolfo Rocker. 
Y lllarcó l a ruta de la eyolución operada en 

��==----���----=���:===--� 
DANTE SCA 

VISION 

EL INFIER.NO MODER.NO, por PoI ignoto 

El dinamismo de la revolución 

La filosofía burguesa que atribu�-e 
al hombre un poder desproporcionado 
con el poder de la socieda d , está su­
friendo enormemente por la rudeza ele 
los golpes revolucionarios. 

La revolución de Europa no es una 
reyolución de figuras, pesta da por fi­
gUl'ilS y por éstas conducida capricho­
samente. E una revolución nacida de 
un hecho común a una cl a se condicio­
nada por una característica fundamen­
tal: el régimen del salario. Campesino 
U obrero, desposeído y asalariado a la 
vez, y en general, cada uno de aqup­
Uos que según el decir de Marx no tie­
ne que perder con el régimen capita­
liQtu nndu quo no �Ol1n lml GUd0l1l1f1 di' 
su esclavitud, es un soldado de la re­

volución, un propulsor de la misma, �-

a ella es arrastrado mu�has veces por 
su condición económica antes que por 
su yoluntad e idealismo. 

Los grandes movimientos esconden 
sus raíces en el seno de las multitudes. 
En el oscuro tugurio , en la rentina 
del buque, dentro del grande estable­
cimiento manufacturero como en las 
campiñas abiertas al aire y la luz, en 
todo lugar donde el dolor de la ex­
plotación hace su nido , el alma de la 
revolución se mantiene vigorosa . El 
poeta que la canta no es su propulsor, 
el escritor de galano estilo lo mismo 
que el teórico empeñado en sistemati­
zar sus resultados futuristas, no pasan 
de ser accesorios de un dinamismo al 
cual van completamente ajenos. 

Hecho que nace de una conaición 
tangible, la revolución es la obra y el 
resultado de una acción emprendida 
por toclos aquellos que en su carnc y 



·en su espíritu sienten la necesidad de 
despojarse de las cadena. que los man· 
tiene en la escla,itud económica. A í 
la rcyolución no es obra de jefe ni de 
d irectores espirituales, y si de multi­
tudes anónimas compuesta de hom­
bres de trabajo, de sere ujeto a la 
deprimente condición de a alariado . . 

El éxito de la figura reyolucionaria 
que se dirige al asalto eguida de la 
muchedumbre in urgente, tiene má. de 
a pariencia que de realidad. u pUl'. to 
de yanguardia no illdica preci a ment( ' 
en él al hombre que en ,í resume todo 
el poder y anhelo de la, masa. , ino 
más bien el instrumento que la ma a. 
utilizan para personificar un objeti \'0, 
I"s de hecho un sujeto subordiua(l� " 
los deseos de la masa revolucionaria. 
presta a decapitarlo cuando su acción 
personal no refleja fielmente Jos pro­
pósitos colectivos. La masa es qu.el. 
obra, la masa es la que inspira, sólo la 
masa conduce en su prop ia potencia la 
fuerza revolucionaria y el esquema del 
sistema social a surgir sobre las rui­
nas de lo destruído. 

El papel de los hombrt's, de las fi­
guras en la revolución, es común a los 
partidos que, en definitiva, son una re­
Unión permanente y sistematizada de 
directores, Los partidos no hacen la 
revolución; sólo le prestan grandes 
servicios. Pero cuando los partidos de­
jan de ser serviciales, su destino es la 
gui llotina. Los "girondinos", cantan­
do la marsellesa camino del cadalso. 
son un símbolo; 1\1arat, representacióJ; 
de los" montañeses", conduc ido en los 
hombros de la furiosa muchedumbre 
de las picas, es otro símbolo. 

Esc error de concepto llevó a la bur­
guesía europea a la realización de he-

ehos que pam lo. fine d eOn nei'lll 
nada significan. Con el a. . inato dI' 
Liebkneeht ;; Rosa LlLwmburgo. la 
burgue ía alemana no dió muerte a la 
reyolucióri. Ella se anuncia de yez eu 
cuando con el repiqueteo de la ame­
tralladora . La "'uerra ci,il en 8 

iguió' más intensa a la prisión dI' �Ia­
late tao La detonacione de la pi-;to­
la automática en E. paña. recruile · 
cieron en cuanto eguí fué alejado dr! 
campo de acción y Pe, taña encerrado 
en un ca tillo. E. que la re"olueión 
no reside rn la yolw1Íad de un hom­
bre ni en la de un partido. ,ino en la 
natw'aleza de la eo-a . y para la . u­
presión de la cual la hurgue Ía está 
tall incapacitada corno el loco que pre­
tendiere detener la yrrtigino a m<1 rcha 
de la tierra alrededor del 01. 

X o se desilusionen los de este lado 
dí' la barricada que juzgan el mó"il 
de los hechos a trayés de la mezquina 

concreción que de ellos hace un poeta. 
quien O'enl'l'almente e -upone. acom-, '" 

f '  1 pañado dd filósofo, un aetoturo (e 

esos hechos. Estas do. figura" no pa­

san de malos remeda dorr� de la inmell­

sa poesía que surge de la re,olueión 

como de los materialrs que a la f¡Jo­
sofía ella ofrpce. Son malos reflejo:- de 
ese hecho, pero de ningún modo la: 

causas que lo determinan. u pobres 

ideas son apenas un detalle. pé,ima­

mente alambicado, tomado de un con­
junto de hechos, cuya gr3l1deza

, 
y 

.
al a 

siO'n ificac ión sólo comprenden lIlTlma­
m�nte esos esforzados artífice, de 
mundos, conocidos por mode to" tra· 

bajadores. 

Alejandro Alba. 

LA EPOCA DE LAS RENOVACIONES 

Si el proletariado argentino sigue el curso de las mismas 

:; será ejemplo ante el mundo del trabajo '. 

EL DEBE� DE LOS MILITANTES �EVOLUCJONA�IOS 

Indiscutiblemente hcmos entrado cn 
una época renovadora. Los militantes 

Comunistas Anárquicos y Sindicalis­
tas cOl1vcrjen sin violencias de concep­
to hacia un punto que llamaremos lu­
minoso. Al contrario de lo quo pasa 011 
las fracciones o partidos políticos, los 
inteligcntes hombres del anarquismo 
militante y de la 8'1'a.11 rúvo]uc;ón que 

. 
se avecina, no sufren la drscsppl'aI'ión 

justificada del caos. Ellos tieucn por 
JJet'rucia dc actuación una ,isión clara 
de las idcas y del momento tra eendell­
tal para los pueblos y único para la hi, -
toria. 

J\ym', llUltl1do llt ob'!l _ nju il(1,1!l 
UIUt jn Lcfcc/"ible psicología de lllOUlen.­

to - era mcramente teórica. suje tiya 
y d"shuetjbl" ea"j, nu('sho" militllntp¡: 
supieron darle los má", aquilatados e 

• 
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insupcrables yalores. Hoy, ajustándose 
siempre a ese determinismo que hemos 
llamado psicología del momento y que 
IlamóllllamarÍa historia, saben ser rea­
listas, preclaros, altamente videntes; 
obrando siempre con una total posesión 
de serenidad y cálculo que cuaja en la 
más eleYada de las virtudes: Ja de no 
fracasar nunca, por lo menos, moral­
mente. Manejan fácil y hábilmente to­
do el a lcanc e filosófico de. las frases la­
pidarias del gran anarquista y reyolu­
ciollario ruso, :\Iigucl Bako unÍlle: 
"i Dcstruir pa ra crear!". El ayer fué 
df'structiyo. El presente es más eons­
truetiyo que destructi,·o. El mañana se­
rá s olamente construdor. Aquí, se tor-
11a indispensable ser comprensiYo, pe­
nctl'Unte. El ayer fué destruetiyo fren­
te a miles de prejuic ios prendidos a lo. 
cerebros y eOl'azones proletarios como 
moluscos en las rOtas. El pre ente que 
ya no tiene tantos prejuicios que des­
truir, Coomo el patriotismo, la religión. 
la política y otros, es más construct i­
vo. Construyen la reyolnci,ón proletaria 
qlÍe es, finalmente, la r('yolueión social. 
Sc construye eficazmente lo que puede 
darJe eUcrpo y Yida segura a la revolu­
ción. Esto se hace en el campo sindical 
pero siempre por los núsmos militan­
tes. )i(utuamente hay fE'licitaciones por­
que se supo comprender exigencias del 
siglo anojand o al canasto las prácticas 
y eonrepciones antieuadas, totalmente 
illserYibles para la gran batalla del pro­
letariado. Si esto no es regla, la excep­
ción no es merecedora del come ntario. 
DllOS op<'l'an sobre arenas y los otros, dignos hijos dd Progreso, sobre tienft 
c1Jlra firme. 

Estamos en vísperas de la gran tra­
jedia. Los actOl'es de la misma se cono­
eC11 peefectamente. Han agotados todos 
los recm'sos diplomáticas. Los parla­
mentOR del primer y segundo acto han 
fenecido. 

T.Jlegamos al tercer o, el trájico desen­
JacE'.El más fuerte, el más hábil el más 
unido, el que mejor pelee, vE'n�erá. Y 
con la a poteosis de la gran revolución 
el !,elón baja)'á v�lvienclo a subir par¡ 
dE'Jar ver los comIenzos de la sociedad 
Comunista. 

Colocados en este terreno de realida­
des y ventajas, es indispensable saber 
mantenerse. Avanzar cautelosa y segu: 
ramcute. Los flojos deben ser desterra-
dos de nuestro campo. Nos debemos a la 

l'e11o\'aclOl1. Que la rCIlOyaClO11 sea. Al 
mantenerla y propulsarla, seamos cons­

cientes de ella. Si la experiencía, madre 
legítima de la ciencia, nos vá a servir 
para señalar errores y por lo mismo co­

rregirlos y eyitar caer c on ellos, como 
fundamento de lógica, como desarroll o 
ético de nuestra obra, procedamos con­
secuentemente COll .los fundamentos de 
la labor Que nos hemos dispuesto reali­
zar. Por lo Que, no hay que con fundir 
_ se ha hecho lastimosamente - la re­

beldía más o menos violenta, con el J'C­
yoluciolla rismo consciente, fruto de una 
eyo]ución operada en el indiyidUo o en 
la colectividad. Pues la rebeldía no es 

más que la falta contumaz de la obe­
diencia y el revolueÍonarismo vá más 

allá, es: a quello que tien de a la trans­
formación de un régimen, a la dest.ruc­

cióu de un Estado, a la bifUl'cación de 

la sociedad hacia un nuevo orden de co­

sas. y la reyolución necesita hombres 
inteligentes, tácticos, capaces, para en­

yolver al enemigo unas veces , y otras, 
para captarse las simpatías del mismo . 

]<;1 revolucionario debe ten er una no­

ción exacta del i'cleal que persigue, una 

I 
. clarividencia a toda prueba y una sen­

. satez y se renidad poco comunes. ]�l rc­

yolucionario dilettan te, el rev,oluc1Ona­

río "pour la galerie", no es más que un 

comerciante de la revolución o un pes­

eador de la popularidad. Debe ser o no 

ser. El revolucionario no hace derroche 

de palabras patéticas o catastróficas, 

porq ue debe saber que antes de la 
.
revo­

lución la tribuna donde elocua dIscur­

sos o �l periódico donde escribe, debe 
ser una escuela demagógica y no un ta­

lle r de pirotecn ia. Por esto, por haber­
se hecho dc la tribuna y del periódico 
un. laboratorio químico de muy dudosa 
Rabiduría Y de menos seriedad, es que, 
la mayoría de sus cultivadores , llevan 

y llevarán por mucho tiempo, el epíte­

to de obcecados , la expresión de lo ri­
dículo. Otros, - y los mismos que bus­
cau p opularidau - quieren sental' pla­
za de reyolucionarios con c ont ínuas e 
inoportunas elucubraciones literarias, 
degenerando en consecuencia la causa 
que motivó las elucubraciones de ma­
rras. Haciéndolo así, el proleta riado 'se 
acostumbra a las frases y no se capaci­
ta para la revolución. Y no es que yo 
quiera parodiar o repetir lo de Hamlet, 
sino que, es mencstel' convencer, ense­
i'íal', cultivar la mentalidad del proleta-



l'iado, porque este, sugestionado por el 
piro tecnicismo de la oratoria catastró­
fica se encuentra desorientado, incapl­
cit:do para obrar y opta por seguir al 

primer pontífice que se presente. Por 
lo mismo, toda la prédica debe estar 
animada o saturada por un ideal. Y 
más que nada, el revolucionario debe 
demostrar que no es un vulgar destruc­

tor, sino que, presenta formas prácti­
cas y sencillas para reconstruir -la socie­
dad. 

No puede el revolucionario sensato 

organizar revoluciones a plazo fijo, por­
que la revolución, como todas las gran­
des convulsiones populares, es hija de 
las circunstancias y son éstas las que 
llevan a obrar al revolucionario distin­
ta y variadamente. Para ser reyolucio­
nario, se necesita cierta ilustración, 
pues se dá el caso - triste por cierto -
de que en nombro de la reyolución y 'del 
ideal que persigue la misma, se cometen 
hechos lamentables, que ridiculizan 
aquello que os una enseñanza de la 
ciencia y un imperativo de la historia. 

l, Qué benencios positivos ha reporta­
do todo aquello que se apartó de la 1'('a-

2,J. 

¡idad, que no estaba reyostido de lógi­
ca y sobre todo de sentido común. aún 
que digan que es el peor de los senti­
dos. 

Se ha cultivado ell demasía el im­
plismo y esto es antítesis de reyolucio­
nari mo. �o se ha trabajado la reyolu­
('ión. . 'e ha jugado a la reYOlllción. 
¡Como i ('Ila fuera una serenata' mati­
zada con fuego de bengala! Y e tamo 
en la ante ala de la reyolución, r tamo 
irente a un llUHO mundo, miramos ca­
ra a cara la liberación humana. 

Os parece esto poco? i Xo lo con .. idc­
ráis lo suficiente grandio o y elo 'ucnte 
como para hace1'noo meditar y ap¡'Cll­
der? En honor a ello, deben los rcyolu­
cionarios ser sensatos. saber distinguir 
la rebeldía de la reyolución , y, hatirfi­
do obra de yerdadera profila.'.¡js re\'olu­
cionaria, entrar cn el pcrÍodo del buen 
spntido. A gritos nos lo piden los pro­
letarios del mundo y la époea de reno­
yación que ya ha empezado. l\[i('ntras 
tanto, cOI1\'l'rjamos todos hacia ('s(' pun­
to lumino o:' la Revolución. 

Antonio Abilio Gonralves 

EL COMUNISMO ACRATA 

El más justo homenaje que po· 

damos nosotros rendir al ilustre 
lnaestro recientemente desapare­

cido, consiste en divulgar sus 
grandiosas ideas y proseguir con 
fe en la propaganda de su evan · 

gelio de redcnción. Por eso publi· 

camos este artículo, breve como 
pendio del c0111unisto ácrata, sín­
tesis de la filosofía que tan bien 

supo definir la preclara mentali· 

dad de Pedro Kropotkine. Cree­
nlOS que esto vale más que cual­

quier nota biográfica o ditirámbi­

ca elegia ante la tumba del que 

fué nuestro hennano y nuestro 
maestro. 

1 

Al romper con ]a propiedad priva(la, toda 

sociedad se hallará obligada a constituirse en 

coinunismo ácrata. 
En épocas pretéritas una familia de lahrie­

gos podía creer que el trigo que semhrahn 

y los vestidos de lana tejidos en la choza 

eran simples pl'oductos de su trab:1Jo. E�ta. 

crcencia. no era, sin embargo, enteramente 

jusLtI. Existían caminos y puentes contruíJos 
en común, pantanos desecados por un trabajo 
colectivo y prados comunales cercados por 
setos qne todos costeaban . L'n progreso en 
la artes de tejer o en el modo de colocar 
los tejidos beneficiaba a todos; en tales 
tiempos, una familia campesina Yi\"Ía me­

diante el apoyo de la ciudad, del concejo. 
En el estado actual de la industria, cuan­

do todo so entrelaza y se sostiene . cuand;) 
cada rama de la producción utiliza todas la, 

demás, la pretensión de dar un origen indi­
vidualista a los productos es completamente 

insostenihle. Si ciertas industrias han lle­

gado a una maravillosa perfección en los paí· 

ses civilizados, déhese al simultáneo desen­

"oh'imiento de otras mil industrias; lo de­
ben a la extensión de la red ferToviaria, a 

la navegación transatlántica, a la hahilida(} 

ele nlil1one8 ue obreros, a cierto grado de 

mesurn. general de toda la clase prolet:ll'ia; 

en fin, a trabajos ejecutados de un extremo 

a otro de la tierra. 

Tanto los italianos que sucumbían del c?­
lera ca vando el canal de Suez, o de anemll' 

en el t(l1If't do San Gotardo, como los alnl�­
ric:\.l1o:5 qnc pereci.eron. (>1'\ In. gn"rr:l. aboh-
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cionista de la esclavitud, han contribuído 'tI 

auge y desenvolvimiento de la industria al· 
gOllonera en Francia y en Inglaterra, 110 
lnellOS que las jóvenes sacrificadas en Ins 

manufacturas de Man chester o de Ruán o 

el im·entor de cualquier mejora en las mito 
quinas de tejer. 

Desde este punto de vista general y sin­

tético de la producción, no estamos confor­

mes con los colecthistas en que una remu· 

neración proporcional a las horas de trabajo 
invertidas por cada uno el1 la produccióu de 
las riquezas sea un ideal, ni uu avance si­

quiera hacia ese ideaL Sin discutir aquí si 

el verdadero valor de ca mbio de las merca· 

trabajo. Toda nueva forma de poseSlOn piJe 
nueva forma de retribución. Una forma nue­
va de Pl'oducción no podría sostener la anti­
gua form a de consull1o, como no podría de�-
31'rollarse en ]as forlnas viejas de organi­

zación política. 

De la apropiación personal del snelo y da 

los instrumentos para la producción por al· 

gtino, nació el salario. 

Era la condición imprescindible para el 

desarrollo de la producción capitali.sta; pe­

recerá. con ella, aunque se quiere disfrazar 

bajo la forma de (( bonos de trabajo". La 

posesión común de los instrumentos de traba-

11 

PEDRO KROPOTKINE 

derias se calcul a en la sociedad actual por 

la cantidad de trabajo preciso para prodn­
{'idas (según han dicho Smith y Ricardo, 

cuya huella ha seguido Marx), hemos de -le­
dI' qne no hallaríamos factible el ideal co­

lectivista en una sociedad que - considerase 
como patrimonio conlún Jos instrumentos ,la 
producción. Acatando este principio, habrí.t 
de abandonar en seguida cualquier forma .:le 
salario. 

Creemos que el iudiYielualismo mitigado elel 
sistema colectivista 110 podría existir a la 
vez que el comunismo parcial de la posesión 
por todos elel suelo y de los instrumentos éle 

El más eminente de los filósofos del 

anarquismo, hombre a la vez de pensa­

miento y acción. En su Inmensa obra 

filosófica y científica esta canten Ido todo 

el do l or de ese pueblo atormentado que 

hoy realiza la sobre hu mana gesta y la 

angustia infinita de la humanidad toda, 

por la que tanto sufrió y luchó. 

A los 64 a ñ os de edad murió en Mos­

cj en febrero del corriente año, sin que 

lograra, en la tremenda convulsión que 

extremece a Rusia, vislumbrar la aurora 

oel nuevo día. Muere posiblemente con 

la incertidumbre de que la revolución 

actual, como la francesa, sea tan sólo 

una etapa más en el calvario doloroso 

de la humanidad irredimida ... 

jo. llevará consigo forzosamente el goce en 
común de los fl'lltos de la labor de todos. 

Estamos convencidos de que no sólo es de­
sea ble el conlunislllo, sino que hasta las socie­
dades de ahora fundadas en el individualis­

mo, (( se ven constreñidas de continuo a ca­

lninar hacia el COlllunismo". 
El desenvolvimiento del individualismo du­

rante los tres últimos siglos, se debe, sobre 
todo, a los esfuerzos del hombre, para defen­
derse de los poderes del capital y del estado. 
Creyó por un momento-y así lo han predi­
cado los que formulaban sn pellsamiento por 
él-que podía libertarse por completo del "s-
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t,"lo y de la socie da d. ":lfe<liante el <linero··· 
afirma ba-puedo conseguir todo lo que n�· 
(·csite". Pero el individuo ba seguiUo mal 
e:ullino, y ]a H istoria moderna le demuest ra 
que, aun teniendo tesoros en sus arcas, p.a· 
.la puede sin el concurSo de todos. 

Paralela a esa corriente individualista, :le;-
. tár3se en la Historia l11ooe1'na, de nna partc, 

la ten deneia a conser"ar los restos del cr.· 
nnmismo parcial de la antigüedad y de otra 
a restableccr el pri ncipio comunista en lo, 
Jifcl'cntcs órdenes de la vida. 

Tan pronto como los }\1:ullieipios de los si· 
¡(los X, XI Y XII logl'aron emanciparse del 
señor laico o religioso, fomentaron en se 
guida el tr-aba jo en común, el consmno en co­
mún. 

Era la ciudad la que fletaba buques �. ell· 
"iaba cara"anas para el cOJllcrcio en lejan�s 
tierras, cuyos beneficios no eran p..:'lra los in­
dividu os, sino para el conjunto de ést.,., . .;; 
también com praba las provisiones para �liS 
llabi ta ntes . Los recuerdos de esas instituclO' 
nes se han conselTado hasta el siglo XIX, .\­

Jos pueblos los mencionan reJigiosamentr- E"!l 
sus leyendas . 

Desapareció ya todo eso; pero el .\Iu,,'ci· 
¡lio rUI'al, se empeña en guardar los líltimo� 
restigjos de ese comunismo, y 10 logr,l wi�JI­
tras no eche el Estado su abrumador.1 1�';i':1' 
da en la balanza. 

Asimismo slIl'geJl, en mil ,Ii"ersas fOJ'J!lns. 
nuevas organLz.aeiollcs fundaf1as en el !l!is· 
mo p"incipio de (1 a cada UllO según SU3 tlr­
eesidadf'5" , porque sin cierta dosis de tUHllI­
n iSJJ10 no podTían exi stir las soeicdati", ]11'(" 
sen tes. 

}�1 pncute por el que en otro tie :n p..J 1(l� 
traU!:leuntes pagaban derechos de peaj-a E(' 
ha hecho de uso común. El cam ino 'Jile :lJltes 
se pagaba a tanto la legua , sólo en 0dclltc 
existe. Los muscos, las bibliotecas Ji bl'(,�. 1!1:3 
escuelas gratui tas , las comi das conrll\l'::'. pa­
ra los nií'tos, los parques .r los jnrilines libres. 
y las calles libres para todo el JlltlJl.-I,,: pI 
agua. conducida a domic ilio y tellaién.jlls� a 
no contar 1a cantidad consumida ; hd ahí ntJ':1S 
talltftS instituciones basadas en (,1 pJ-jllf·jpio 
de II Tomad lo que necesitéis". 

-Se ha introducido ya en los tranvías y fp­
rrocaTriles el billete ele abOllO nlf'llstl.:l1 o 

allual, prescindiendo del número de vjajes, y 
toda una nación, Hungría, ha introducido ('11 
su red de ferrocarriles, el billete ]lor 7."uas, 

que permito recorrer quinientos o mI; �:i1( •. 

metros por el mismo precio. No falta,. PU(':'i_ 
mucho para. Hegar al precio uJliformr. celllo 
sucede en el servicio postal. En todas cstas v 
otras innovaciones, se tiende a no medir (,1 
consulllo_ lIay quien quiere recorrer :nil le­
guas, y otro s'610 quinjentas. Esas so.'], :_( ('e­
�idar1es personales, y no llay }'a��I)rr algt 11,1 
pal'a bacel" pagal' a uno doble que a etro, St· 

lo porque su necesidad sea UOS YCCp, JlJayor. 
También se ya procurando poner las ne· 

cesidades del indi"iduo por encima de la ya· 
]uaeión de los sen-ieios que haya 1l1.!:I!lllo o 

que llene en la sociedad . Se emp:cl.:l a eOIl' 
,siderar la sociedad como un to,]o, CII,rHS 1J:11'­
tes están tan Íntimamente 1igadas '!llt:-� �,.;, 
que el seryieio prestado a tal o CIJfll iu(:ivi­
duo es un sen-ieio prestado a !a, gi:Hlrf!llil:a ,1. 

Si yais a una biblioteca públic.l. -- [-01 
cjemplo las de Londres o Bcrlín,-dl llibliote· 
cario no os pregunta qué sel'vil'io habc-is 
prestado a la sociedad para dejaros ('1 libro 
O los cincuenta libros que solicitéis, .,. si e< 
preciso os ayuda. a busca rlos en el ent{dogo. 
Pagando un derecho de entrada uniforme, la. 

sociedad científica abre sus JlIlUSeOS, jnrdi· 

nes, bibliotecas, laboratorios, y <la. fiestas 
anualcs en honor de cada uno <le sus miem· 

bros, fuera de la cat egoria que fueran . 
Si tratase de dar "ida a. un in\'en,t0J " 

vais a, un ta] )er especial de San Petcrsbul'gú, 
os. dará.n sitio, todas las herramientas De{'e· 

sarias, to(]os los instrumentos de precisifn­
si sabéis 11lanejarlos-:,- so os dejará trHb�· 
jar cuanto queráis, Ahí están las herr3mirH­
tas o COllyenced a. amigos ele ,-uestra itleo: 

aSOClllO a. otros amigos de din:,J'so:;; ofieio3 

si no ]lreferís trabajar solos; i"rentad !.l 
má.quina o DO ill\-entéjs nada, eso es rO;;::l 

Yuestra_ "'Gna idea os conduce, y ('110 t''' �u­

ficiente, 
Los tdjJt¡)aJltes de una falúa ele sah-�llh,'TI­

to no exigen u credenciales a los m:u-illp­

ros de un buque ná u frago : salen en Sl1 em· 

barcac ión, ariresgan su "ida entre Ins ola, 

furibundas y, ::t "cces, mueren por sah al' ],: 

ele otros hombres a. quienes ni siquier:-t (-0-

nOC('D. b r necesitan conocerlos acaso? t IX p­

cesitan nuestros sen-idos, son seres hiU!la­

nos : eso hasta. ;Su derech o queda dell'(,�· 

ll'adot ¡Sah-énLOs10s!" Si maiíana una de 

nuestras ciudades, tan egoístas al pre3cut r, 

es víctima de una necesidad cualquiera, e?:l 

nlÍsma ciuda d procurarí'\ que la� prim�rn� 

n ccesi dadps que se satisfagan sean la� de l� s 

niños v 10s ,-iejos . sin av eriguar los sern­

cios ql�e hayan pr�tado o presten a ]n so­

ciedad; ante to(]o ba.'- que mantenerlos, 

En cuanto e han ¡lenailo las más illlpe· 

riosas necesidades de cada uno, Y a lU('flirla 

que aumenta. 1a fuerza productora de ]a Hu­

Inanidad, e aeentúa lnás caela vez que 
_
una 

gran idea ocupa el puesto de las mezqlllnas 

preocupaciones de nuestra \'ida ordinaria. 

L1ega el m omento en que se dc,-oh-iescu a 
todos los instrumentos de producción. en que 

la labor fuese común y el trabajo-ocupan. 
do el sltrio de honol' en ]11. soeiedad-p)'oilu­
jese lHueho miis de 10 preciso para tOtlo .. .  

hPuede dudar e de que esta tendencia 3mplin· 

ría su esfera de acción basta. se" el prillCi. 

pio mismo ile la ,ida social futura? 
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POI' estas razones entendemos que, al que­
brantar la. re" olución la fuerza. en que se 
apoya el sistema. a ctual, nuestra primera 
obligación será l1eyar el comunismo a la prác­
tica. 

Mas este COlllUllisUlO nuestro no es el de 

los falansterianos ni el de los autoritario! 
teóricos alemanes; es el comunismo anarquis­

ta, el comunismo sin Gobierno, el de los hom· 

bres libres. Tal es la síntesis de los dos fi· 
nes que busca la. Hnmanidad a través de las 
edades: la libertad política y la libertad cco 
nómica. 

II 

Al considerar la u :l)lf1rquía" como ideal 
de 1:1 organización pol ítica, 5610 formulamos 

otra pronunciada tendencia de la Humani­
da.d. Conforme lo permitía el curso del des· 

envolvimiento de las socieuades europea.s. sa­
cudía n éstas el yugo de la autoridad e ini· 

ciaban un sistema basado en los principios 
de In. libertar] individua·). La Historia nos 
enseña que los períodos durante los cuales 
fuel'on abatidos los Gobiernos por efecto de 
rebeliones totales o parciales, han sido épo· 
�as que en el terreno económico e intelectual 
f;ignjficaron un gran adelanto. 

Otra es ]a independencia de los �1:ul1ici­
pios, cuyas grandes obras-fruto del trabajo 

libre de asociaciones libres-no han sido su· 
peradas; ora es el levantamiento de los cam· 
pesin os, que hizo la Reforma y puso en pe­
ligro al Papado; Ol'a la sociedad-libre en su 

principio-fundada al otro lado del Atlánti· 

co por los descontentos que huyeron del yie· 
jo con tinente. 

Si nos fijamos en el desarrollo actual de 
las naciones cÍ\'ilizadas anotaremos un mo­

vimien to cada vez más perceptible en pro 

de reducir la esfera de acción del gobierno 
y de aumentar la libertad indi,·idual . Esta 

es la evolución presente. auuque retardada 
por el fárrago de instituciones y preocupa· 

o;ones heredadas de 10 pretérito. Igual "1]ue 
todas las evolucionesJ aguarda la rcyolución 
para aventar ¡as vetustas ruinas que se opo· 
nen al libre vuelo en la sociedad regenerada 
y remozada. 

Tras haber empleado un largo t iempo ell 
el insoluble problema do inventar un Go­
bierno que " obli gue al individuo a 'la obe· 
d�:nciaJ sin dejar de obedecer aquél tam - ' bIcn, a la socieda d ", la I-Illmanidad preten'­,ele hbcl'tarse de toda especie de Gobierno y 
�enar sus necesidades de organizacióu por �l hbr," acuer�o entre indhiduos y grupos que a.splren a Iguales objetiyos. La independen­CI" de ca�a mínima unidad territorial es ya una neceSIdad apremiante; el común acuer· do sustituye a la ley, salva las fronteras, y, 

con la mira puesta en un fin general, regula 
los intereses particulares. 

Cuanto se creyó en otra época función pro­
pia del Gobierno se le n iega hoy, llegál1.closo 

lllejOl' y más fácilmen te al acuerdo sin su 
intervención. Analizando los progresos con. 

seguidos en este aspecto hemos de afirmar 

que la Humanidad aspira a anular comple­
tamente la acción de los Gobiernos, esto es, 
a abolir el Estado, que es la personificacióll 

,le la opresión, del monopolio y de la injus· 
tiria. 

Realmente. la. idea. de una sociedad sin 
"'F";stado aC3rreail'á por lo menos tantas objecio­

nes como la ecououúa política de una Socie­
,1'1.(1 sin capital privado. A todos nos hall nu· 
trido los arraigados perjuicios sobre las fUIl­
cione, providenciales del Estado. Desde la 
en�eñanza. de las tradiciones romanas hastR 
el Código de Bizancio, O de Derecho romano, 

y las diversas ciencias inculcadas en las Uni­
versidaues, todo nos ha habituado a. "el' una 
Providencia en el Gobierno �� en las vil'tt1{le� 

del Esado. 

Para infundir r sostener este prejuicio, se 
hall inventa rlo Y propalado sistemas filosó­

ficos y se han dictado leyes. Toda la políti. 
ca se basa en ese principio , y cada político, 

de cu alquier orden y color que fuese, ,lice 
siempre al pueblo: "¡Dame el poder: quiero 
y puedo librarte de las 1nise1'ias que te al)l'u-
roan! " 

Ojead un libro' cualquiera de sociología o 
de jurisprudencia Y hallaréis en él si empre 
al Gobierno, con su oTganización '}T sus hp· 
chos, en tan gran lugar que acabamos por 

creer que fuera del Gobiern o Y de los hom· 

bres de Estado �-a nada exist e. 
Los periódicos repiten en todos los tOllO:;; 

la misula cantinela: columnas enteras se ,1('· 

dican a las discusiones parlamentarias, a las 

intrigas de los políticos; apenas si se o,h'ie,'­
te, en cambio, ]a intensa vida diaria de tl11::t 
nación en breves líneas que estudian un a51\11' 
to económico , a propósito ele nna ley, o en 
la sección de noticia s O de sucesos del día. 
Los que menos pensáis al leer esos p.,,-iódi· 
cos es en el infini.to núrnero de seres hmna· 
nos que na.cen y mueren, trabajan ;" consu· 
men, sufren los dolores, piensan y creen, lnás 
allá de esos personajes do similar, a quienes 
se glorifica, hasta el punto de que sus som­
bras cubran y oculten la Humanidad por la 
grandeza que les da nuestra igno.ranc ia. > 

y no obstante, tan pronto como se 1'as'l 
del papel hnpreso a la vida misma, en cuan­
to se mira a la sociedad, salt a a la vista 13. 
parte infinitesimal que el Gobierno represen­
ta en ella. Balzac habia observado ya cuán­
tos 1ni11one5 de eampesinos- viven su Pvida en· 
tera sin saber nada del Estado, excepto los 
pesados impuestos que ha de pagarle pOl' 
fuerza. Diariamente se ultiman innul1wrable� 
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contratos sin que intcrvenga el Gobierno, y 
los más grandes de e11os,-los del comercio 
.Y la Bo1sa-se hacen de tal lnanera, que ni 
siqiera se podría invocar' al Gobierno si una 
de las partes contratantés abrigase la inten­
ción de faltar a sus compromisos. Hablad 
con quien conozca el comercio y os dirá que 
los cambios realizados a diario entre comer­
ciantes no se operarían sin la base de la 
confianza mutua. La costumbre de cumplir 
su palabra, el deseo de mantener su crédito, 
sobran para guarduT esa honradez comer­

cial. Aquél que sin el menor remordimiento 
envenena a sus parroquianos con infectas 
d rogas presentadas bajo etiquetas atrayentes 
considera empeño de honor el cumplir sus 

compromisos. Ahora bien: si esa moralidad 

relativa se ha desarrollado hasta en las con­
(liciones actuales, cuando el enriquecimiento 
es el único móvil y objetivo. i no ha de pro­

gresar rápidamen te, en cuan to ya no sea. la 

base fund amental de la sociedad la apropia­

ción de los frutos de la labor de los otros' 

Otro distintivo característico de nuestra 

generación que viene también en apoyo de 

nuestras ideas, es el constante aumento del 

campo de las empresas nacidas de la inicia­

tiva privada y el enorme desarrollo de todo 
género de agrupa ciones libres. Numerosos son 

estos hechos y tan vulgares ya que forman 
la esencia de la segunda mitad de este si-

0'10 aun cuando los hombres ,del so cialismo ¡" 

de ía poHtica los jgnoran , e� su mania d� ha-

EL I'ORDEN" SOCIAL 

blarnos siempre de las funciones del go­
bienIO. Las orgAnizae iones, libres y diversas 
hasta lo infinito, resultan nn proqncto tan 
natural, prosperan con tanta rapidez y se 
reunen con tan ta facilidad, son una conse­
cuencia tan necesaria del continuo creci· 
miento de las n 'ecesi clades del hombre eh'i­
lizado y reemplazan con tantas yentajas a 
la intervención gubernamental, que ha de re­
conocerse en ellas un factor cada '-ez más 
importante en la vida moderna . 

Si toda "ía no abarcan el conjunto de las 
manife taciones de la vida, es porque tropie­
zan con obstáculo insuperables en la miseria 
del trabajador, en las castas de la sociedad 
actual, en la apropiación privada del capital 
colecti,'o, en el Estado, Suprimidos esos obs­
táculos, las verá extenderse por el inmenso 

dominio de la acti,-idad de los hombres cÍ­
,-¡Jizados. 

Los cincuenta aiios últimos son ,-ira pnle� 

ba de la impotencia del Gobierno repl'esenta­
ti,-o para ejercer las funcioncs que sc le han 
encomendado. 

El siglo XIX será citado algún dla. como 

la fecha del aborto del parlamcntarismo. 

Es tan e,-idente para todos esta impoten­
cia elel parlamentarismo y los ,-icios origina . 
les del principio representativo son tan pal­
pables, que los pocos pensadores que han he­
cho su crítica (J, Stuar lIIiIl, Laverdais), e 
han cncon trado hecha la labor con sólo tra­
dncir el descontento popnlar . Es absurdo 

nombrar algunos hombres y decirles: "IIa­

ceelnos leyes acerca de todas las manifes­

taciones de nuestra vida, aunque cada uno 
do nosotros las ignore". Ya empezamos a 
percatarnos de que el Gobierno de las ma­

yorías parlamentwrias significa el abandono 
de tocios los asuntos del país a los que for­

man las mayorías en la Cámara y en los co­
micios, a los que carecen de criterio propio . 

La unión postal internacional, las uniones 

ferroviarias, las sociedades científicas, son 

patente ejemplo de soluciones debidas al li­
bre- acuerdo y no a la ley. 

Si grupps diseminados por el mundo, pre­
tenden hoy organizarse pa.ra un fin cualquie­

ra no nombran un parlamento ;,lternacional 
de niputados ttpara todo", y a quienes se 

les diga: " Votadnos leyes, las acataremos. 
Si no logran entenderse directamente o por 

correspondencia envían delegados bien cons-
. eientes de la cuestión especial que ya a tra­

tarso y les dicen: "Procurad poneros de 

acuerdo ace'rca de tal asunto, y volved lue­

go, no con una ley en el bolsillo, sino con 

una proposición de acuerdo, qlle accptaremo 
o no. 

Las gl'andes compañias industriales, las -?­
c-ieda.iles cielltífic:as, las a oC:laciones de to]o 
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dos Unillos así procellen. Y así habrá de 
obrar la sociedad libertada. Para efectuar 
la expropiación 110 podrá , en modo alguno, 
organizarse bajo el principio ue la 'I'epresen 4 

tación parlamentaria. Una sociedad basada 
en la servidumbre podía aceptar la monar­
quía absoluta: una sociedad fundada en el 
salario y en la explotac ión de las multitudes 
por los detenta dores del capital corresponde 

El diluvio 

al parlamentarismo. Más una sociedad lib"e 
que recobre la posesión de la herencia co­
mún, habrá dd buscar en el libre agrupa­
miento y en la libre federación de los gru­
pos una organización llueva en analogía a 
la nueva fase económica de la historia de su 
existencia . 

P. Kropotkine. 

pedagógico 

BENDITA REVOLUCION ESTUDIANTIL 

EJlen Rey, la genial ueca autora de esa 

biblia de la educación libertaria que se titu­
la "El Siglo de los Xiños", reclamaba un 

diluvio pedagógico que no dejara piedra so­

bre piedra de este inicuo sistema educacional 

que con más o menos barnices de cienc ia se 

ha' consolidado en el mundo bajo el monopo­

lio que ejerce el Estado en la instrucción pú­

blica. Entre nosotros, por ejemplo, el Estado 

toma a nuestro hijo desde los seis años de 

edad (" escuela gratuita y obligatoria") y 
nos lo devuelve de pués de seis años de es­

euúia, prullaria y otros cinco o seis de cole· 

gio nacional (suponiendo que él sea uno de 
los privilegiados que llegan a la Instrucci6n 

Supel'ior,) y finalmente después de otros seis 
de Universidad, nos lo devuelve con un tí­

tulo de doctor, honroso y milagroso, título 

de suficiencia para todo 10 que no sea su pro­

fesión, que le permitirá desempeñar, en cam­

bio, en nuestra República agro-pecuaria to­

dos los puestos dlrectiyos de la administración 

nacional, desde jefe de una repartición téc­
nica de la cual nada entiende, por supuesto, 

hasta dipntado o senador, �lllinistro o presi­

dente de la República. 

Hemos pasado los argentinos por tres eta­

pas evolutivas de sociabilidad y cnltura : pri­

mero fuímos gobernados espiritual y políti ­

camente por una oligarquía teocrática (está­
bamos donde está Colombia actualmente) 
despnés por las oligarquías de obscuros cau­
,lilJos militares (com o OCUl'l'6 en Venezue­
la, tierra de entronizados 'Coroneles y gene ­
rales), y ahora estaul0S viviendo bajo el rei­
nado de los doctores. Hemos progresado j pe­
'ro no nos queremos quedar bajo la tutela de 
una nueva casta por grande que sea la sabi­
duría de los hombres con un título académi­
co. 

Aspiramos a abolir un régimen educacional 
or�anl;¿ado pOlO el pdvjlegio para UlantcnCl' 
el pl'ivilegio. No nos f!.onforrnmnos con tener 
peqneñas elites intelectuales (suponiendo que 
nuestros doctores lo sean), peqneños núcleos 
]umino.�OS de cultura rodeados de grandes 

masas obscuras y compactas sin desbarbari­

zar. No queremos sistemas de educación que 

tenga por inconfesada finalidad, dar lustre 

y poder a una escasa minoría dejando en el 

limbo de la ignorancia a la inmensa mayo­

ría de la nación, para justificar luego en lo. 

hechos el fenómeno político-social que ese 

sistema ha producido en el país, señalado 

por Agustín Al varez, de que siempre "las 

minorías mandan allí donde las mayorías son 

i111 béciles" . 

El Estado, órgano de dominación de una 

clase opresora, no puede convertirse en órga­

no de liberación de la otra clase oprimida 

que constituye la inmensa mayoría del pue­

hlo_ Luego es natural que la instrucción pú­

blica oficializada tenga , aunque de diferen­

te modo, la misma id_éntica función del cnar­

tel y la iglesia, la prensa y la trihuna po­

lítica, esto es, manteuer como verdad sagra­

da e inviolable la inmutabilidad de lo exis­

tente . Pero las grandes borrascas que soplan 

en el mundo desplomando aquí, desquebra­

ja,ndo allá y haciendo bambolear en toda, 

partes el orden burgués, les dice a ellos lo 

que el Nuevo Evangelio: Ir polvo eres y en 

polvo te convertirás " _ 
� 

Aquí entre nosotros la voz del Nuevo �van­

gelio han sido los estudiantes. 

Ellos se han llenado un bolsillo de razones 

y otro de piedras. Como las primeras no en­

traron en los oídos de los viejos profesores, 

rompieron con las segundas los vidrios: ente­
larañados por el lllOho de la l'utina, y abrie­
l'on de par en par puertas y ventanas para 
qne entrara en ellas la fecundante aurora 
revolucionaria del nnevo siglo. Y ya tenemos, 
en efecto, dentro de la Universidad, que has­
ta ayer fué escuela de mandarines y de teó ­

logos, el espíritu ema ncipador de las reivin­

dicaciones humanas. 

F.s asombTOSO que en tan pocos años nues­
tra juventud estudiantil haya dado un sal­
to tan grande en su transformación JUen tal. 

Sólo bace diez años que los estudiantes (alec­
cionados por los luismos maestros reaccioDfI-
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l'ios que hall sido barridos ahora del aula) 
:ls:tltaban los locales gremiales y quemaban 
los diarios obreros, al son del himno nacio· 
1131. 

.Quién habría podido profetizar, entonces, 

(jUC serían los estudiantes quienes iniciarían 

at"riba en las esferas oficiales y entre los ele · 

lnentos conservadores de la sociedad argenti­
na, �a misma acc}ón revolp.cion�ria que reali­

zan los trabajadores desde abajo contra el 
capitalismo y el Estado� 

En efecto, no será a nuestras grandes ItWl· 
brcras intelectuales que pusieron su c iencia 

y su con ciencia al servicio de la ortodoxa 

"ducación estatal, a quienes premiará la his­

toria por este gl'an salto que, quieras o no 

(ju¡eras, ha tenido que dar la instrucción se­

cun daria y universitaria en la Argentina . El 

diludo pedagógico ansiado por Ellen Key, ha 

comenzado ya en este país, gracias a los es· 

tudiantes. Ya ha sido derribado el más odio­

so de los dogmas, en el que se basaban todas 

las " coacciones mentales" ejercidas sin mi­

sericorclia sobre el alma de la juventud por 

nuestros pe uagogos de al quiler. j\Ie refiero 

al dogma de obe diencia. L.os estudiantes h:ln 

adquirido personería en lo que respecta a su 

propia culttll"a . Ejercen control y participa­

ción en el régimen interno universitario. Pue­

den elegir profesores y pueden ser juclJcs 
de ellos aSl como ellos son jueces de sus 

alumnos. 

Pero además de abolido el dogma de obe· 
<liclIcia, han realizado otra conquista sin Ja 

cual nada significaría la primera : han obliga ­

do a sus viejos dómines a admitir el estudio 

ue los arduos problemas sociales que eonstitu­

.,"en el nervio y el corazón de esta grandiosa 
époC'a, en que telwmos 18 suerte de vivir. 

He ahí Bxpli<!ada e/l dos pa.labras la ra7.ón 
que tiene la bUl"guesía. argen tina pal·a chi· 
llar })or interJncdio de su gran prensa contra 

la i' demagogia" y t ¡ el anarquisrno" que han 

iuradido los más respetables centros de en ­

seilanza. Esto explicará a los que no saben 

los pOl'menOl�es de] llamado ti conflicto" uni­
'\:er�itario de La Pla ta, por no llamarlo por 
Sil ycrdadero nombre, " complot" de los tro­

glorlitas contra la reforma universitaria, por­
{Jue se movilizan hoy y se seguirán movilizan­
(lo mañana todas las fuerzas regresivas del 
obscurantislno n acional para atacar esta her. 
lllosa con quista , ue la misma manera y con 

el uüsmo éxito cun que los cOl1trarevolucio­

narios pagados por el oro ele los aliados han 
jntentado repetidas veces aplastar la inven· 
cible, la triunfante Revolución Rusa. 

El Colegio Nacional de La Plata es consi. 
tlerado C01l1.O el ·foco l)l'incipal ¡le la citada 
l:eforma debido a la. feliz coincidencia de 
que es llollfle hay un alumna do luás inte­
ligente y valientemente constituido (OH guar-

dera capacidad intelectual a la par ·que de 
notable firmeza de espíritu para no entregar 
al enemigo el fuerte conquistado. 

No tardará este movimiento en extender­
se como un torrente incontenible a todas las 
escuelas y colegios del país, y es deber nues­
tro no regatearle nuestra colaboración, nues­
tra ayuda franca, leal, solidaria . De los es­
tudiantes revolucionarios han salido a la pu. 
blicidad hermosos documentos sociológicos ex­

presando su adhesión no platónica sino efec­
tiva a la causa del proletariado, tal por ejem­
plo, el precioso manificsto (causa también 
elel conflicto actual), lanzado por la Federa­

ción Universitaria, negando su concurso al 

proyectado " Congreso Cien tífico Argentino " 

y nlucrto antes de nacer por causa de la con­
testación de los estudiantes, quienes alegaban 

que ·siendo aquél un certamen de intelectua ­

les burgueses que prescindían totalmente del 

concUl·SO intelectual obrero en asuntos de vi­
tal interés para ellos, juzgaban, por su par­

te, que el desprecio inferido a los trabaja­

dores, era ofensa que también se les hacía a 

quienes como dichos estudiantes han abraza­

do fervorosamente su causa. 
Tengo la seguridad de que el pl'olctarj:-t­

do, consciente de sus deberes, sabrá a su tur­

no demostrar que también para él la causa 

ele los estudiantes libertarios es la causa ,:p 

los trabajadores que bregan por el mismo 

ideal. 
Mien tras tan to, creo que se les brinda a 

éstos ulla buena coyuntura para act.,ar en los 

asuntos de la educación, siquiera sea en la que 

afecta directamente a sus hijos_ 

UUESTB'S HIJOS IEGESITII ESGUEL48 

SI/1 n06MAS y SI/1 AMOS 

Un Consejo Obrero de Educación 

Se lne ocurre una iniciativa bella y útil en 

favor de la cultura proletaria, para celebrar · 

dign amente, 110 sólo con verbalismos orato­

rios, sino con obras iniciales de construcción 
revolucionaria, el más grande y hermoso de 

los acontecimientos obreros que se habrían 
producido en el pals: la próxima unificaoión 

elel proletariado. 

1(e anticipo a los hechos, descontando el 

"xito del Congreso Pro U nificación , por un 

acto de fe revolucionario en el buen sentido 
profulldamen te "realista" de la clase traba­
jadora, caela día en más sensata y en franca 
oposición al diletantismo romántico de aque­
llos revolucionarios t, abstractos" que repu­
cHan la revolución ,( concreta" , sin caer en 
la. ctlen ta de que, por ser , ( fiel-cs" a las fór. 
mulas empíricas ue las doctrinas, son traido-
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ha sido ella desencadenada sobre el tRpitali,· 

mo mundial. 

:Mucho Ila crceido la cultura obrera en los 

'últimos cuatro años, y la considero en plena 
madurez de su juicio en 10 que respecta a 11S 

verdaderos intercses de clase para no que­

d:H5:C l'ezagada, parn1iznda en discusiones fú· 

tiles como los conejos de la fábula. disputan­

do si son galgos o podencos, mientras los 

m!lstules dcl burgués, en forma de esbirros, 

cárceles, ligas blancas �' feroces atropellos 

('oalign(los en una sola fuerza ea en en forma 
de los más afren toso� azotes sobre las cs· 

pal<l:ts de los trabajadores libertarios. 

Tiempo es ya de acabar con los ultrajes :­

las infames persecuciones de que la gaucho­
(,:l'átic:L burguesía argentina hace yíetínla a Jos 
hombre honrados que emiten libremente su 
pensamiento. 

• Quién será capaz de sujetar el brazo cri-
11linnl que nos azota f 

Solnmentc el proletariado unifica do en una 
fuerte e invencible organización sindical ro. 
ja. Entonces VCl'em.QS si la. actual fanfarro­
ner.ía autocrática del burgués persiste en 
mantener la ley sin le.,- dcl garrote. 

Descuento el éxito, repito, del próximo Con­

greso Unificador y en vez de romperme las 

manos batiendo pallllas para celebrar entu­
siasmado ta n fausto suceso, propongo de de 

la barra, con tiempo para que se \'::tya medi­

tando sobre el asunto, que se lleye a cabo 

por yoluntad del Congl'eso la formación de 

un Consejo Obre 1'0 Genel'al de Educación, con 

asiento en la capital fe deral, para fundar no 

menos <le 40 o 50 escuelas destinadas a los 

hijus tle los trabajadores, en lo lugares�' con 

los estudios más atlecuados para tale fines. 

He aquí a grandes trazos las T::tzone fun­

damen tales que servirían de base a este pro· 

yecto. 

11 

Actualmente hay en la República Argenti­

na, 'egúu cálculos oficiales, alrededor de .000 

maestros sin ocupación. Sólo en Buenos Ai­

rcs se calcula que habrá no menos de 3.000 

jóvenes de ambos sexos egresados de las es­

cuelas normales que desde hace tres años no 

consiguen puesto. No hay que esperar que 

los ti doctores en patriotismo" que dejan 

anualmente uno' 06.000 niños sin instruc­

ción <lo que hasta cierto punto es preferi­

ble a e<lucarlos en la obediencia, el naciona­
l.ismo y el parasitismo) sean capaces de con­
jurar esta crisis. Al contrario, de año en a110 
crecerá este lluevo prolcariado sin ocupación 
del magisterio. Mientras tanto, los dirigen­
tes de la enseftanza primaria aprietan el tor­
lliquete del TIlás estúpido autocratislllo reac­
cionario en las e�euelas públicas. Ho�" no hay 

capilla más sectaria, mÍ\s inquisitorial de la 

31 -

conciencia infantil que esa capilla tlel otl:o 

burgués hacia las luces redentoras de esta 

nue'-a eh-ilización naciente, que so llama es­
cuela pública del Estado. 

--\. parte de su estupidez sectaria, que no 

deja de producir un certero envenenamiento 
mOTal ('1\ el alma de los niJios, aún de aqtie­
Uos que pro,-ienen de hogares libertarios, la 
escuela primaria argentina está fosilizada en 
moldes arcaicos de donde no pneden obte­
nerse sino resultados de una absoluta esteri­
lidad social. 

¡Qué gran oportunidad nos brindan las cir­
cunstancias excepcionales dcl ambiente para 
ensayar en el campo educacional el sistema 
de las 'institueiones 1ibres del comunismo, na" 
cidas por obra y gracia del inteligente es­
fuerzo creador de los trabajadores! 

Esos maestros, toda ,oía uo uncidos al carro 
de la escuela estatal. no vestidos con la li­
brea burocrá.tica del oficiaHsmo, no domesti­
cados por las disciplinas cuarteleras de las 
autoridades escolares ni embrutecidos por los 
año de rutina del ejercicio profesional , son 
elementos preciosos que nos hacen falta s ... 
los cientos de miles de hombres que estamos 
laborando un nue,"o mundo, libando U11 111.1 e­
,'0 panal de luz y de amor para las gene' 
raciones que ,"i{'Hen detrás nuestro, quienes 
encontrarán, gracias a nuestra acción, la fu­
tura ('olmena sodal Jibre de zánganos; esos 
jóvenes maestrO. nos hacen falta, J'epito, pa­
Ta Crenr con cl10s el mayor lllllucro posihle 
de escuelas Taeiona]jstas que se adopten a Jos 
cfimbios ac la "ida social moderna, que en 
V(lo7. de- ser instrumcntos de coacción melltal 

\- parasitismo, 10 ean tle libertad ;r de tra­

bajo. 

Bsos jóvenes mae. tros puestos en contacto 
con la masa protluctora, convertidos en ser­

vidores directos �- libres del pueblo en yez 

de alquilarse al Estado, g-anarán, a ·su vez, 
incl'eiblcmellte en aptitudes docentes y en 

csclareeilniento luental para ser los agellte� 

conscientes r eficientes de la nueva cultu­

ra libertaria que ya el1l}Jieza a impregn::n el 

ambiente argentino. Yo tengo que (lcclarar· 

me, por mi parte. discIpul0 de las masas 

obreras donde si algunas yeces aetué como 

maestro, muchas más aprendí a. interpretar 

hondamente los problemas humanos y a rea­

lizar el llIás difícil de los oficios: el ele ser 

hombre. 

III 

,Cómo Ile"ar a cabo tan bella �- saludable 
empresa � 

Ahi yan algunas ideas concretas a las que 
sumarianse aquellas otras nacidas de la ini­
eiath"a común si el proyecto fuese acogido 
fuyoJ"3ble:nente. 

Creo que bastaría como capital inicial el 
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-Dicen que ha muerto de hambre ... 

-¡De hambre! ¡No tener un pedazo de pan, Dios nos libre! 
-S610 le hallaron en la mano una estamp¡ta del Sagrado Corazón con aquella 

máxima de Santa Teresa qua dice: "Quien a Dios tiene nada le falta; sólo Dios basta". 

que se arbitrara de i11Jllediato acordando ClI 

el próxiJllo Congreso (por vol11ntau previa de 

Jos grenlios) dedicar " medio jornal " , COl1l0 

euot:; única, por cada obrero confederado, 

según el ccnso sindical que resulte uua vez 

hec11a la unificaci6n ,10 cual sumaría muchos 

cientos de miles de pesos. 

Designar 11n Consejo Obrero Genera] de 

BducaCÍón integrado con algunos expertos 

�le la cllseiían'za pura que organice, aJnlinistre 
y dirija las escuelas a crearse. 

Estas escuelas pueden ser elcmentales o 
técnico-prácticas, según las necesidades y 
circunstancias del lugar donde funcionen. 

En la Capital podrían fundarsc dos gran­
des escuelas del tipo económico-industrial mo­

derno de las llamadas Escuelas Gary en los 

Estados Unidos. Se buscarían edificios re­
la.tivamente adecuados; lnuy grandes, con ca· 
pacidad para tálJeres y aulas, si es posible 
con un t'auditorium" (saja de actos públi­
COS) don (le puedan concurrir de 1500 a 2000 

niiios diada1llente en tres turnos diferentes, 

mañana, tarde y noche. 

Se podrín �stablecer los" sába dos cOllluuis­

tns'" pura trabajar desiu tcresauamen te en 

pro de la misma obra. Los domillgos y otros 

días ferÍlldos cOllstituirían el "día social" de 

los familiares, a fin de crear "Ínculos efec­
tivos de sociabilidau entre Jos elemen tos pro­
lebrios. Al mismo tiempo que estos días 

fueran consagrados a expansiones recreati"as 
como el baile, la música, las representaciones 
teatrales, el cine, etc., podrim aprovecharse 
con aetos cducatiyos, como l ecturas, confe­
rencias y narracioncs de efectos culturales. 
Cada una dc estas escuelas, "erduderas casas 
del pueblo, cOl1"ertiríase gradualmente en 
una Universidad Social de los Trabajadores. 

Las otras escuelas aunque imblúdas del 
lllismo espíritu serían más pequeñas y con 
un plan de estudios más elemellta1. 

El idpal seria crear U1Ht. red Jo escuoJa."" 
de esta clase extendida por todo el país para 

, 
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que EUS be:!efiéios alcanzaran a todo el pro· 

letariado. 
El sostenimiento de las mismas podría 81"­

bitrarsc con los siguientes recursos: con ]0 
que proi!uzcn el tr�bajo de Jos alnmllos; con 

la contribución mínima de los padres ;  cou la 
contribución ocasional de los gremios o par· 
ticulares ,. eon lo que produzcan lo aetos 
públicos �¡ganizados para tale fines. 

Cúmprendo que 1n, expllearióJ). amplia de 
,este proyecto requeriría el espacio de un 

panfleto o de lIna sesuda conferencia, pero 

para la comprensión de las linea generales 
y elel alcanco social que l'odría tener este 

pri.lller sO\'iet de la enselíauza en el país, creo 

que basta por hoy eon lo que dejo dicho. 

.Julio R. B�rcos. 

.. 

i foriando un mundo nuevo � 

He aquí la a. piración suprema: 

i Forjar un mundo IHleYo! En ello esta­
mos empeñados, sí. :'\o acompañan to-

. dos los espíritus sensibles, to<:l03 IGS 
homhres justicieros; todos aqnelloJs a 

quienes el egoísmo no cegó; to(10s aqne­
llos a quienes el brillo dd "r0jld 11u ha 
vuelto miopes. 

}in ello cstamoR) ¡sí!, forjando tUl 
nHlndo llueyo ! Pero en esta gran (']'ll�a­
da 'lile 11l'mos emprendir.lo, bi,'n saiJe­
mos que ]¡ay alguien que no nos acom­
palla, mas, h�y alguien que \ stÍL ':11 "Oll­
tra, que pretende d,¿t<.:l1(,l' l!Uc3tn. mar­
('ha, mnlogTaT' nucstn .1b1':I· 'luebra ,'¡lO;; 
b voluntad ... 

¡Tenemos 0nemil.!;Gs! Y l" t,);;; l'llVllli­
gos, �épalo el nlL1l1c1.,), SOIl todos aqilc-

'11m; a quicnrs el iJlto.�rGs PCl's':lllal ha ]¡r}­
('ho insensibles al dum',l'(,(¡ all;':li�li'i�O 
de ]a hum¿¡niebd �miri(;)it.); 1 ()ths a(l�lC­
Uos a quienes el tintineo del oro, ha 
vuelto sordos al gTito ¡F:l1s1t'br de la 
justicia; todos aqndlos para q1.lil'ms 
la única reliciJ.l'l está .'ll la ('aja del 
teilOl'O, para quienc;; la destrw"i6n Je! 
mUlldo viejo, equivaldría a la d,-,,,[.l'u, 
rición de los priyilegios que usufruc­
túan; y, en lin, '[(;<l • .lS aq·'.H:llos a (tHie­
nes el tanto 'por (·klll"o lHató ('1 ('{;l'a­
zón y atrofió d l:�l'el)l·l). 

P0"t�t) :1, p(,R:l1� de todo� (.]1 (']]0 esta-mOfl i fOl'Januo un mundo nueyo 1 No 

ill1pcl'ta que t0!lgtUnos cner.nig'os; sun 
tan peqlleiios cIU'� no p·"lr:i.1l d('tell(;r 
nuestro a\,anc,.'. El arnu, 'ólll1 q'le euc-n­
tan para combatirnos, es la ignorancia 
de una parte del pueblo, y esta arma, 
como todo lo que tenga por base la fal­
sedad y el engaí'ío, se va debilitando, 
\'adla, flaquea ya ante el vigoroso ata­
que de la otl'a arma, la nues�ra. 

y es que nuestra arma es invencible 
porque no tiene por base la falsedad, 
tomo la de nuestros enemigos. Nuestra 

arma, forjada por todos los parias de 
la tierra, eondensa en sí 'el sa('rificio 

sec·ular del tra bajo para labol'ar la ri­
queza de todo UIl mundo; riqueza de 
la que habían de aJ)¡'oniar�r. los que 
nunea cooperaron para elaborarla l,as 
realidades de la \'ida, el dolor de todos 

lo: esda\'os que entregaron sus ener­

gía para labrar el bienestar de los que 

mandan: el martirio de los que caye­
ron peleando por la redención -'de la 
humanidad, y de los que se sienten mo­
ril' en las celdaR carcelarias, e] gemidu 
desgarrador que del suburbio exha­
lan millares de seres inocentes, 

he ahí nuestra arma! 'l'odo esto le da 

la potencia �ombati\'a para que ella sea 
ill\'en<:ible y todo esto también nos da. 
la razón para esgrimirla; todo esto 1l0tl 

rcycla la pequeña talla moral de nues­

tros enemigos y todo esto nos hace ex­
clamar con todas las fuerzas de nues­
tras cOll\'it<:iolles: i en ello estamos, sí! 
i Fol'jando un mundo nue\'o! 

Benassi Aladino 

--<>co---

Los hombres 

Si, lo úni�o que puede haec'rlos, mol­
deados , darles tipo, dignidad, concien­
óa, son las cOll\'iceiones, las ideas, el 
sentimiento y la altura. Y mientras se 
olvide esto, todo será tOl'PC, todo será 
l.'uin, todo sel'ÍL odioso, inconsistente, 
sin ya lores, ui efectiyos, ni figurados. 

La vida es de instintos y de emocio­
nes. pero ele instintos' altos, intuitivos, 
pet'o de e111oeio.nC's altas. intensuR, de 
libertad. Y si no se des81'1'01lan las con-



- 31-

dieiolJ('s ('motiyas y los Sl'ntimielltos de 
homb['ía, las ('mocionrs y los sentilllicn­

tos que Se si(,lItall l'ibrar', serán pol)]'ps 

crispaciones de nervios, scní n pobl'cS 
alucinaeionl'S dr disipado y de pUI·io. 

y la vida seguirá siendo este illsulto 

de hoy, psta falta ele gusto, esta falta 

de alegría y de humanisnlo; mucta t)'is­

te, ridícula y soez. 

Por eso los hombrps, alejada su an­

sia drl del'C'l'ho. alrjado su espíritu dl' 
la apl'(,l'ia(·ión dl� la lihrl'tael. eultiyan 

f('l'vo)'osamente, 10l:aml'nte un "pol'\'e­

nil'" infamr, un porvenil' hajo. una so­

ciedad eon jdl'R, l'on l,lt1pleados, ('on 

xoldados, l'Oll números, Y también ton 

obn'I'os quc la sostengan l'on su traba­

jo. y esa falta de tipo, esa falta de con­

vi,,<"ioncs, es una fal'l'ta pobl'r dd espí­

ritu de hoy, es un aspedo del raqni­

tismo dE' las pasioncs del homJ))'l' fllU­

tilado. 

y ponlue falta altnJ'a Cll las mil'as. 

pOl'qUC falta rl('vación en los l'Olll:eptos. 

porque falta la apl'ecial:Íón dc la libe)'­

tad, que ('s la aprcciación de la \'ida, 

cs porque hoy trabajan intpllsamcnte 

ell el hombre. 

Sel'á la obra rfp(·tivu, porqm' es la 

cOllseiente. Es risible, eS nedo imponcr. 

Al hombl'p no se le impone 11(1(la, a lo 

más, se·lc' inspira, se le sugi('l'l'. Se' le' 
despierta. 

SeiP dl'spicl'ta el s('ntimi(,llto huma­
no, el selltill1Írnto ele la simpatía y dl' 
la justicia, sc le erca p ara quP lo siC'l1t¡¡ 

y lo viva el valor de la prrsonalicl::id, y 

el sentido de la VOlllJltaLl. 

BI spntido , la aprl'l'Íaeión (le la perso­

nalidad y de la voluntad, son Jos "alo­

res humanos más altos y )'ca les quP pw'­
de alcanza ,. el homb,·c. 

y olvidar la personaliclad, no traba­

jarla, es negal' la hombr'ía, es ncecdacl, 

miopía, atrofia, iclealllc chato, nulidad. 

y mutilar la voluntad, no sentirla. no 

vivirla, es perderse, eSl·layizarse es 110 

saL'l' nada, no sentir nada, no ¡'CpI'C­
sC'nt':ll� Hüd¿l. 

1\'1'0 es (')'('a)' y ('imcntar ':alores ddi­
niti\'os. el tene)' eon\'il'l'Íones, dolencia, 
dignidad. m amo. PI' jefe'. es el insulto 
miís atl'02 y pl'Ofanac1or qlH' se ha eeha­
do ('11 la \·ida. 1';8 asquea ,'10 todo, r8 deR­
pI'eeial'lo todo. 

Si los homures tl'abajan los (' OI)(' Cptos 
altmistas, 'los e011l'rptos \'alóril'os lle la 
libcl'tad, la "ida no pasal'ií ('omo una 

l'osa sin sustan(·ia. l'on solo ulla visión 

dc un porn'llir. l<'jano, bl'lllllOSO. mito­
lógil'o po,' delantl'. La "ida Sl' i"á sin­
ti<'ndo, gustando. 

y los hOl11bl'es sabl'án qué l'osa son, 
qué \'alol'cs represcntan. 

I JOS prinl'ipios humállos son dl' capa­

cidad. SOIl' de libertad. K o es noble ni 

bc 110 basta rd('a 1'1 o. entJ-ega rlo todo a 

pasiolH's dr dpsespcl'aLlos. Hay al go más 

sublime que la 10l'ul';t drl mando. pero 
no hay nada más grande que cl dcrc­
eho que ti('11c c·alla illdi\'idno a su }))'o­
pia yida. 

Las (·onYÍ('tiol1cs. las ideas que for­
man al indidduo tipo. al h0111b1'(, libre, 
son la Únil·a reyolutión, la únita eimen­
tad¡)n d(' ntlorcs. La inteligl'lll'Ía dr 103 
obl'(']'08 para organizar y fundon<ll' el 
trabajo, rs la únil'a sOl'iedad decente 

y l1Cl:csa ria. 

y la yoluntad.el dC'¡'l'C'ho que tienen 
los llOmbl'os a ¡'ompo¡' todo lo qne los 
trabe. aprisionl' o ill('omodl'. cs la úni­
éa lpy humana. Dl'sha(·(',.]o todo. )'(,VOH­
tado todo si se quiore. p!'ro no olvidar 
nUIl('<! l'l respdo a la ,·ida. el dCJ'cl:ho' 

libertario. 

y hoy. :r siempI'e. los S('l'('S que p('r­
tl1dlf'1l la librl'tad de los otros, aUll­
que sea !'l p!tdl'C', serán l'anallescos, CÍ­
nil'Os y pel'dulm'ios tomo la so(·iedad 

burguesa, esta sOl'ieclad que hay qué 
dcstl'llÍI' por ;nelen'ntc. por brstial y 
por tOl'turulltl'. 

Floro LIBERTY. 
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DE SUD A NO�TE 

P L U T o e R. A e I A Y G A u e R' Ó e R. A e I A 

En las luehag sotiales dl' este país, 

que asumen eac1a \'ez pl'OpOl'l'iones ma­

yores, los h('(·hos de �anta Cruz y el('l 

Cha(;o no son episodios aislados. sin 

orden ele eontinuidael. gei'tos espol'ádi­

('os ele trabajadores puC'stos C'11 adi\,j, 

dad bajo d a<:itate dC' oeultos a gitado­

res o de cxótieos idealismos .. ' , 

Santa Cruz, el1 la partC' ,'ud de la Re­

púhlica, ha in.itiado , por, así dN·il'lo. 

la era de las grandes conqui. ta eomt-I'­

dales, la in\'asión de los fenidos tld 

XOI'((' que ha n hecho de aquel t(,!Tito­
do un enorme feudo, sin m'ás ley que l¡¡ 
del llUCYO SCi'iOI' e1<> horca �' elH'hillo, . .  

y el Chaco inexplorable, hast¡¡ hac:e po­
(;0 "íJ'g'cn de toda ti,'iliímeión... [110 
('S apaso pl'opiedad exeltlsi\'a de UIlOS 
euantes pllltóeratas extl'angcl'OS, qq" 
hall impursto al nati\'o la mús tleni­
granh' rsela \'itlld � 

En lo� t(.'rritorio� lladonalt's. tomados 

en pl'opil!c1ac1 pOI' linos eua ntos l'apt1('l:; 

ch' la industl'ia. la gallehotraeia rinde 
\'3sallaje al s�fior feudal. Y hay IJoli­

l"Ías pl'i\'al1as que sc entargan ck ca7.al' 

a los C'sdayos que hUyC'l1 del tOl'mento 
de los feudos, �omo sn�ede en los obra­
jC's del Chato, en los yrl'bales dE' :l\1islo­
]1es. en los ingenos azutareros de Tucu-
11lún, en los C'stableC'Ímientos ganadel'oo 

de Santa Cruz." , i Ah, el gobierne, 

que es cidl en los l'Pl1troS urbanos, rc-

1)I'C'senta (']\ esas regiones lllla vulgar 
parodia: es la gauthoeracia, supedita­

da al pode\' del 01'0 extrange ro , siel'vv. 

dd eapitaJi:mlO fenieio, fiel rxponentc 

de la in('ultlll'a abol'Ígen que tanto CJ1-

ol'gullcte a los patrioteros de la ciudad! 

Los acontreÍmicntos dcsal'l'ollado::i en 

los dominios del tl'ust de la earne y 

elel feudo La Forestal, esas huelg'as vio­

It'ntas dC' Santa Ct'll%: y .del Chaco, que 

fUCI'OIl alg-o así torno la inióaeión uel 
aiio sindi('al." ,,- no son un episodio 

aislado, (,J gC'sto rspol'údic:o de 11110S 

l'uantos desrontentos, Pl'se a la opinión 

de los hombres de " orden", reflejadv. 
,'n la p"C'1153 t:3pitalpista y patriotel'tl, 

los hechos san grientos del Sud y del 
X orte tOJlstata n el ma l('star I'einante e1l 

log (-uatro puntos tardinalrs de la Re­
públita, 

t Quiénes son responsables de los he­
('hos viol('lltos drsa rrollados en esas 
dos geil ndcs llLlE'lgas proleta rias � ¿ LOfl 
agitadores de oficio � ¡Ah, rse es el ar­

gumento de siempre, la justificación del 
mal ('terno que agobia al ll1undo del 
tr'abajo! Pero la l'Psponsabilic1ad 

'
no es­

tá en esos hombres que tradllecn en ro­
tundas palabras o rll hechos (,ollel'etos, 
el malestar eolectÍ\'o y la!'( aspi l'>!("ioneH 
(té 'la ruda gente dC' trabajo que reali­
zó esas dos gestas heL'oi('as que pllsie .. 

ron rn tensión los nervios de la padfi, 
ea burguesía, Hay qUf' ji' al fondo del 
pl'oblema: hay que buscar la raíz del 
mal en las C'lül'aÍla:; tloloridas de nues­

tro atOl'ffientac1o mundo! 
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LA CUESTION SOCIAL EN EL CAMPO 
... ... LA TIERRA Y LOS PROBLEMAS DE LA AGRICULTURA 

- . .. -
En UH país CscIH;iallllcutc agrítoJu como Iv e� 

la Argcl1tina, todas las illdustrias están suh· 

ol'(lilladas al trabajo de la tierra. La, acti\·i· 
Ja.des, fabriles y de la mecállicas, adquierell 

pleno desarrollo Cl"'''UO los sClllb .. a,los pro· 

meten una. abundante cosecha. De esta mane· 

ra la agr.icnltura pasa n ser In fucnte prin­
cipal de todo 10 existeutc y se CQn\"iert{' ('11 
eje del capitalismo industrial. 

A donde no sc hall descubierto otros )·e(·ur· 

sos n aturales que la fecunuidad hUJllífcla de 
los tC1"I'enos, C� (�n la, ugricll1tul"n, JOllllc la­

<lie!, la feliciclad o la desdicha ... La pér· 
dida de un" cosecha traerá, illllefectiblemen· 

t,e, para las clases productora', la de"oou· 

pación y e! hambre; nunca para los capita­

listas, puesto que además de yi,"jl' en la ocio· 

sidad pc'i'pctua, scgn irán (]isfrutnmlo (le I:l� 

riquezas qne acumularon. 

En In. Argentin a no hay Otl'OS llletlios tIc 

producción fuera de l.a agrirultul'n. Xo hay 

ruinas .(ln explotneión, raíz do la rAJIla me­
talúrg"ica que tantos brazos empIca en otros 

palses. Ko huy cuencas hullcTils dOllac a mi· 

]ja.J'c� se emplean lm� hombres. 

ena pnrtc ue In. agricultul'a. es talll}J.iéll el 

cultivó de la'caña" dé azúcnr, que se extien· 

de a las provincias de TucumáJl, Salta, Ca· 
tamarca y Jujuy, sobro UJI área aproximada a 

un millar de kilómetros cuadrados y donde se 

invi'ertcll' In" el1erg.í�s de más de 60.000 obre· 
l'OH, cn su ma.yoria. aborígencf'. 

Otra rH.llln, de la agl'lculturn, es el cuHi,'v 
de la viila, o sen la \·itieultura. Dos provilJ' 
cías: S'lJl Juan y :\[cntlozn, ofrecen la fer· 
tilidad de sus val 'es y su clillla upneible, a 

la producción de l:1. uva. El porcentaje de 

obreros que se empican en esto� tmbajos, 08· 

cila entre lo. 40.000 J' :;0.000. ¡1I"luyendo 
venc1imifl..c1o]'e�, bodeguero:o:, toneleros y COll­

ductores. 
]<';1 desmonte y destl'oncamiellto de bosques, 

donde se emplean en invierno, por millnrc., 

los trabajadores que dejaron ele ser hraceros 

de co:sech �l , para empuñ:ll' el hacha o l:-t pi­
ca, t:1mbi6n es lIIJ:L pn.rtc de la. indu:>tria 

ngríc\'Jla. 
Siguiendo esta 11lle11a, llegamo.o a la con· 

clusi6n tlc que la inJustúa agrícola es aquí, 
on. esta regi6u, el vértice hacia donde COJl \'{'r· 
gf>n t,od:1s las r:1nHlS de] árLol donde .se eln­
bora In riqucy.:l social de que tnnto bl,t"onan 
los acauuaülllos que forman la bu rglle�J:¡. 

Desde que inm.cngos btifundios del cora­

ZÓll do la "PtllrlpU :'<c trHllsforll1UrOll el! cha-

eras por Ja jlimitaoa \"or36\.latl de :;us dueños, 

'a producción agrícola adquirió UJI uesarrollo 
pOltentoso; pero los únicos que obtu\'iClOII 
\"clltaj.as cconómicnti, fueron los tercalistas, 
quc apro\"c(·hulI la ignorancia de lol" inexper­

tos ('hacarcros para comprar a ocho. a Jiez 

-: :l. dote y ,"clIdcr a dieciocho, :1 yeinticua­
u"o y a t rcl Ilta. Los dueños de la li('l'l":l. son, 
a 13 \"PZ. tel'rateuieute.:'i �. cer a lil"t 3.:-. El�o� 

despojan al chacarero tlel produclo ,le .u tra· 

bajo, ynliéllll'ose de mil algucias. Cuando las 

toscchn� 110 alcanzun para cubr i r los gas­

tos quú se h� hall orignado al chncarC'ro QIl ]a 

:Hlquisitión de implemeutos grícola s : - nra­

<.10:-:, raBt 1'a:o;, cortntIOJ a�, bolsas, hilo sisa 1, 
etc., cte., - :0:(' le entrampan las hel"ramien­

tn:-:, se le inhabilita para seguir tl'ahajn.ndo 

de t'alollo, Se' le clllharga todo: animales de 
labranza, cerdo,; ,i lc� tiene, gallinas, todo .. . 

y He 10 deja a la intemperie. abnnc1onatlo COIl 

su JIlnj�r y, �t1� hijo�. en medio del campo. 

.\1 llcyars(" a tuho c:-.ta iuiquida<l sin 11011l­

breo tOllla [Jartitipa�i'¡n In ley, representada 
en un juez que se regodea junt o COJl el ten·a· 

teniellte () el administrauor ucl campo, en el 

elu b Hocial del puehlo. Esto, salteaclores, le· 
gaJiuHlos por e! c6digo de proeedimientos, 

cuentan cOÍl�Ja protección ,lel comisario y los 

1nilicos, que di sponen de :nm as, coucedillas 

por el E,tado, pnra gunnlnl' ],¡S espaldas de 

los :-:.átrapn:; que. en (':-;te siglo, 110S t raen a la 

luemol'in. cnu su::; h(,tho�. Ins trng'cdin� de los 
\';'llltl:dos. 

\"'Jmos que la lIlol1alidad del país e" por ex· 
releucia, agl'íc·ü':1. y siendo n�í. bien mercce 

que ,lediquelllo� a la �olu('lólI del problema 

,le la tiel'ra. una lmella parte de nuestros es­

fuerz0R, par:1 (',·itar. por medio de una orga­

n\z.aeióll atl('(·uatla. lIlle una millorÍ'l de tel'r:l­

tenie c::; del1ominado� C'stuudcros) siga 
si(�ntlo dueña ah!'1oluta tIC' \"idns �. haciendas. 

1-:1 tle.5cuido [o.Jr la. cuc:-.tión socjal agraria, 

ha permi itlo la ioctl baóóu de ti Il feudali s­
mo, lJUt' :-c ha eOll\'cl'tido eJl despótico y en 

titáni,·" en grac10 :sumo. por la apatía y ais­

Jnmiento de Jo." f-olono�. ¡':::o'nmcnte así ha po­
Ji,lo turaot'!riz:lrsc una plutoCl'tlCÍ<l (la plu­

tocracia dl la tierra), 1111<'1 jer:trquín. feudafa.­
Tia con tut1:ts las anomalía;,; or;giw:tJas por 

el régimcll ,le tlesi!!U Jtlafl tan aCLlriaciado 

por los capitali a. 

EL COLONO. 

Este nó.D1:1.dc es el arrendata.rio de campos, 
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Pcrtcne(:c :Jo la (".ah'goría de '0:-:; cxplotuuo�. 1"n 

(.'Iljambrc de \'HlllpiJ'o!'l k) rod('u. 

BI colono es el que a l i menta pspernnz:1' eH 

os capjtaJistas, con su pertinacia para el tra­

h�jo. MiclItras que los frutos crecen·y �e 'a· 
�onan, sobro l�l pl'ódiga tierra. fccudizada con 

t'J �u(lor de cstos prolcrarios la burgue,ía 

capitalista. hace �U!'5 cú '(;.ulu�; ,la .-iendo. i>.u"l­
ta a.1 egoism';) el! :-ou afán de lUonop6lio; eon· 

tClTlpla con yoluptuo::: idarl los trigales inmeu o 

�os, incollIllCnSun\b'cs. que :-oon una marayi-

11i� de lao htnta3 (lUC nos otref:<! In ll!\tur�l· 

lt1zn por la an.:it�1I cvmb;unJa d(! �u{:.! ololluJIJ. 
1:0� y por �\ t:ull(:ur�u He la inleli�cnciu ;:-

,1.1 m{,sfulo de e.lo_ uu t�w. r sil�neiosos. 
<'lue eontt·lbtlYüll !l (11I(l se rPftlirí'o esros pro­
digiofol . 

El colono ndquiNC In ,ierru me') ". re f(jfl· 

tratos e'ubol".:l·lo¡.l h�ljo la in8ue'1.j� ue ]08 
iustinto<ó; tIc rapifH\ qUE' C"aracte!"lz '1 al te­

rl'ateniente. Esto. (1:mtratos son ("�tahlecic.los 

por voluntad exclu�inl de le:. estaueiero!'ii, qu� 
JlO COllSUJtUH lo� illleJ-��CS oc los ,·('ion'!"':!'. 1-: ... 
así, por obra. de c�to� contratos lC'Of'il·('S. que 
:::c encuentran, los ngrieultores de esta región; 
atados I.le pic� y manos, sin poder l1lo\"er�e. 

entrcg:1I1os a la \·oracit.lad .lo !o� c,ta:1':I·ro�. 
El agricultor, con los "llJylls (muj�r e j-i· 

jos) desbroza el campo,
. 

)0 ara, 10 pulveriza 

con las rastras, 10 sicmbl'a . . .  Cnifl.l IOf :->1. l!l­

brados como cuida a su pro�e. 

Los que eligell el oficio rle 1:11,,,::\ r�I'O, >a­

ben muy biefl que !LO "a!L a enriqll • ' . Lo�_ 
más cchan mano de este recurso, pOl'que cs-

táll cargados ele familia y les es difícil i:l 
,·ida en los pueb 'os o en las ciudnde. dOlulo 

un salario de peón, misérrimo, no le alean;::a­

Tía para cubrir In¡;¡, más apremiantes necc!o:i­

dades de la riestra de hijos que se le ha ido 

acoplallllo ;¡ su esistcuCi[L rlc desheredado. 
Como. el deshauciado, busca un 'enith-o l.a­

ra sus maleB, Firma el contrato, eu el cuai 

figur:JlI una reintcllll de artículos que auto­

rizan n] tll1eño do la t ierra parn ]'e\-ar a eah(l 

toda. clase de Bxtorf;;ione�. 

Los que aceptan semejnnte ign';>minia, (1('­

bea someterse y cspemr una vida \lena <1 
50bresaltos. Esto significa que acat an , que �� 

,·en obligados n nentar, toda clase lle impo· 
:;¡,iciones y latrocinios. 

Durante el afIO, en las aradas. en lHJO: 
sienlbnts y en Ins trillns, el colono debe co­
rrer C';)n todos lOfi gastos :  maquinaria agríco­
la, piezas ue repuesto para las mismas, bol­

'Ras, 11i ' o sisal, manutención del peona je .... 

Todo esto (lebe rostearlo el ch:\c,nero. 
La pél'rli�la de una cosecha lol' efecto (�� 

la sequía, tle la hwgos.ta o del i;T:'ll1izo, lr:lP' 

rá ap::l1'ej:Hla la ruina (J� i:':<e :lgrir:'l'tOl' ItUf 

r 
�e \'e a�ediad'3 .Je peI.6r.)� y ti\! '�:·fI·('dor\:.fol, 

que le lial'on por \'cint(' le que a '¡lIr"� [rJ1'1s 

vale (liez. 
Llega el 1II01�lcnto llel desalojo, n causa ele 

Ja míls míllima tran�gresión al contrato de 

arrendamiento. Con estos procedimientos, que 
yi"nen casi siempre acompañado. de emb,n­

go. ,le t"s útiles de labranza, lo de�al'Jllall 
ftl ebacarero pnra tontInuar trabajando ele 

agricultor. Lns herramientus, compn1.das a 

precios exorbitantes, yan a parar al galpón 

del terrateniente o al depósito del comcrcian­

rl', t/ue ltace también iugeutes negocioR eon 

c .. tOf' hCHnbt'"�� ¡"",nn_ehoncs. luboriof'oS e 1n-

experto. 
La más g�randc de ln.s injm:iiicias, 110 (,f.;,b'i­

ba en lo de�cipro �olRmenteJ sino que ella 

climanR de la apropiación de 'a tierra por 

unOS cuantos m:-otacueros sin pudor. F}gu1áo8 
UII i nút i l que ,-i,-e la, vicia. del parásit·;), due­

ño de toda una comarca. propietario del prin­

ci pal medio de producción. que es la ti en,.; 

no ¡;:abe <-01110 s:c traza UJI �ureo O un a'arn­

lundo: no sub<.' ni coJc-;) germina la semilla, 

ni ha ,-ertic1o nunca una gota de sudor en el 
trabajo. y_ s;iu embargo . establece norma:'l 

sobre 111 producción ; el imbécil, se cree con el 

derecho de- legislar, de reglamentar el traba· 

jo que siempre aborreció y esquivó . Yiene la 

rewlección del cereal y, este mostrenco odio· 
so, que pasea sus lacras físicas y morales por 
los campos, se arrebata para sí, en concepto 

[le arrenclamientos el 30 o 40 por ciento del 
tot:'d de J::t coseehn. �o es esto t-odo lo peor; 

este súñor, que no precisa dcshacerse del pro­
ducto pura su b ven ir a, sus neccshlndes, hace 

las ,·eces de acaparador y especula con el Ya­
Jor de los grnno�J cOJl,-irtiéntlose de esta ma­

nNa en un usurer o  de la peor especie Los 

dueños de la tierra, son los especuladores en 
g.-an C8C:l1:t de la runfla de cere:llistas. Co­

mercian a 'a ,'CZ eH ramos generales. 

�on los que le fijan precio a t1 c oseclw . . 

. Frente ni co lono. �on lo� tiburones que están 

en acecho. 

"F,.to que ex.ponemos. es un pálitlo reflejo 
<le lo mucho que se soporta y se padéce eI1 

el campJ, en la chacra, bajo la Jespiudac1a ex­
poliación de un capitalismo ensoherbecido,' el 
n\ás feroz t1e tol1�. e\ 1"\1l\5 brutul y crimi.na1� 

el capitalismo runl: PRIXCIPAL ENF.MI­
GO DE 1.01" PEOD1:C'l'ORES. 



�ESEÑA INTE�NACIONAL 

1. La Revolución rusa. Su influencia en 
otros países. - II. El sindicalismo es­
pañol. Características diferenciales. 
- III. Los socialistas italianos. So­
vietis.mo amarillo. -:- IV. Panorama. 
sangriento. Prolegómenos de la revo­
lupión integnl. 

Para hacer una l'csefín (le ]0 que ('11 el 1I1Un· 

do pasa en este instante de la vida agitatla 
tIe .'os pueblos, es JleCCfml'io tomar como. pun­

to (le particla a Rusia , con su vasto campo 
üe acción y su:; tdtgicos estrclIlccilll iE'lItos (le" 

IC\'olución lu�a� tf}1I ]a \'chcmencia de que 
c� cnpnz un hombre que e�pira :1 liberta1' al 

pueh:o <lel infamante yu�\) capita'ista, 110 

�igJliliea, eJl modo aiguno. una dcfcn�a, "a 
priOl i" , tle UII régiJll('1l �(lciaI llcterTuinnoo 

quo pueda afinn:u"c po:::.tcriorlllcntc gracias 

:t un proceRo (le equilibl io y éOIlSCIT:1tismo 

propitiado por una determinada fracción. 1.:1. 

rcyolucióll �c f1('firude (QIIIO hecho l,istórico, 

ell �u yalor destru"'bvo. ('n 10 que representa 

frellte al Est:lllo que tae a '11 empuje -: los 

pri\'iJegios que de:--�lpar(,("clI AJlt� 'a . ..: re:llida­
¡lf'S dc un Ill! e " o derecho :- uJla nU('YR jus-

_11_t)ll_ll_()_tl_{)_{'-tl_<,_I __ �'I� ____ ) _ ' _ ' _ "-' _____ ' ____ o 

• H A e I A 

oso herido . • .  POI' qué es JleceR:nio TCCOIlOCCl', 

aunque más 110 sea, que a l-tu�ia convergen 

t'3das las COJlvulsioJlc� que estremec.e}1 al E:-:­

t¡{do capitalista, y que allí tiene fija(Ja FU 

vista eí mundo :üónito ... 

Des,le hace tiempo, nuestro mayor empe' 
ño eOllsistló en establec.er l:l lógica l�jfel'cn­

. 'eia que ex:i�tc e�lho el hecho n�vo'ucioll:'!rlo 

(historicamellte considcrtlllo) y la tellllellcia 
predominante en la l'{)volución. Defellder 1" 

LA LUZ 

J\guafuerte do Fazzio I-Iebecker 

ticül. ¿ nisrutir lo que será mañana y a. las 

conclusiones a que arribará, bajo el impulso 

de tRJ o cual telltlcuci� �\-olucionnria. mien­

trHs el ellcmigo e:-tá en pie y la contnl1'I'eYo­

lución constituye una per,cnne amenaza Y 
Eso sería como IItregarsc al enemigo, Je· 

Ilullcialldo n la lucha porquc la'rcvolución 110 

es la imúgen y scmejanz.tl tlc lJucstl'n� ptuti­

IOul:tres opiuioucs. 
Dicho ·esto a man�ra de prólogo, c·::m1('IlZa· 
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romos a plantear jo� tt"mu:-:. que figuran en 

los subtítulos de e.;te artículo. 

l. La revolución rusa. - Su inliuencia 
en otros países. 

BI colapso rusO, eu plena conflagración eu· 

..... -'0 . ... . _ ... o<l� .. �o " ti total flp�pnui l 1b J'io en In 
e::"':H10111í:1 bUJ'gues:l, cambinlltlo �a faz de lo" 

acontcci_IHient<Js. y la gucn"n, de n:H·iones con· 

tra n:lcioue�, de pl'CllOminio ('omercial y he­

GeJllonía política, terminó Yirtualmentc al de­

sertar riel frente lus .'o'tlado. ru. O� para Yol-
vor "",o." ,.. .. ",n'" ,-.-. .. , ra lo .... ,..n.y,,-,ne .... . 1(>\ zaris· 
110. I.H tregua que �'ilgllió a la cahla uel zar, 

. d:n:lnte rl gobierno ,le la Duma)' la ,hctauu­
T!l. de l�eJ'ellskl, sanó para detener al bonlc 

del abismo a todo aquc'lo quc había .le des-

morOnRl'�C en ('uanto el puehlo ru�O en trnrn 

en n.C<·j{,Il_ El nnadv tle- Bre�t-Litow.;;:k, <:011-
J-Hl('ratl(. COIHO un riullfo .1t lf,� prl¿�i:lni�tas, 

f'.lé la lll'e{:ha ahierta en la muralla il'" hayo· 

net:1:-:' for1ll a d a  por el ején:ito a'e-m[tll y el 2'01· 
re Illft� terrible Ilallo al impf"rio teutóJI. El· 

L�a:\illlali�lllO, que n,"'�ohrah;l (':lila \.-ez má ... 
ímpctuH, g,ll1Ó ln.s fronteras oli('Jltnl" .. y. :ltra­

vc�alldo las líneas alf'lllfln:lH f'1l forma de ma­
Jlificf;t'3� y fo'letos, comenzaba su obra de 

.:nbversión cutre los sol,lnrlos y entre los ci· 
viles 110 los campos y de l as ciudades. ¡,Re­
cor(l{us los p1'Olególll('llo� de 1:1 Tcvolu('ióll fl1e­

J:mna; In huída del káiser y de su corte (le la.­

cayos; la (lescreión eH Jl1:l5W, en ('1 frente oc­

cl(lf>l.lt:ll, ele 111 ¡ 'f'� lle �oldndo� n J('nHlI]('�, ya 
cal1sados de luchar por una causa que no era 

<lel proletaria,10 � l.a "ietoria aliada, fué una 

con:;:;ccuencia (le ]a l'e\·olueión alemana, como 

el fracaso ,le 10R prusianista. se ,lebió a la 
1C!volu('lÓll rusa. 

La pril1lcl'a cOIl:-;l�cueJlcia. tle la l'"':,yolucióll 

ruso, fué In ,lcsmcmbración del imperio za­
nsta. Las diversas Jlacionalidalles amalgama­
das bajo el cc

'
tro ue :s it<>'ús el Imhécil, rc­

cobnu'oll su iuucpelldencia pOlíti<:u, operán­

dose en carla una ele ellas un p"oceso "c\-olu' 

cionario élistilltoQ, ole acuerdo con las teudell' 
"CiaR sociales p1'c,lomiI1j-lHtc� y la l'nentnlidaü 

Inedia de\ pueblo . .PC1'O l�s cOllsecu�ncins cco· 
nómicas fueroJl aÚ Il mayores. Rusia, ¡li ,'"ü.l i­
ch. en =,u unillad políticn, libre .del po,ler ceu­
trnl que hacía (le ella un gign.ntc l1Ulllintntlo, 
COll:-,titUYÓ el más vnst() r'flmpo de C'xperimen. 
tn. ... ión conll.llli:"ltn . ..  QuiéJI pne�l.'"'" IJI·gIIJ" tra:s­
Co('lll ... loJlein. n 1.111 hco..:h-o de tal IIlugnitu ... l'l ]..fi­
Hones de csc'a''"o�J ell UII m i nuto de ht vil_la, 
::;c dán cuen ta tl� que las t:'Hlellufoi se hall 1'0, 
to ell mí! pedHZo�, �, al sentirse libres, obran 
c6mo perfectos esclavos . . . .  Eso es todo ; ahí 
está oJ porqué de ('se gran cat aclism o social 
q-:1t� tanto ::tsustn n. IQS llt'ivi't'gia,lm: y tnntns 

dudas 11c''":\ a 10:-; que, ell :-'\.1 Optillli:-'lIlo, creye­
ron qlW la re\'olución "usa hnbría ele ten er 

ese ,'"il·tuali�lllo que es CSCllrül de alambicados 

teorismos. '" . '" 

Xo es el ta:;O tli.;cu\ir, ell este período des­

trutti,·O de In re\·..,lucióll, CU:l� teoría ha de 

primar y qué ,i. temu social ha tic implantar-
�c. Ru:o:ia. l'()tlcaua de nadODC:-; capHnntitrl8, 

hostiles a �u g:obierno :-<Oyictistrt, obliga.da. a. 

manteJlcr un:) lueha intt�l ¡Ol" y ext erior con· 

tra los tlefeni'ores de la desplazada burguesía, 

110 puede comenzar 'a obra de reconstrucción. 

Lo ... nUl.xlmalista�. Jlaturnlmentc, grac i ns a. to­
da:; eRas circulI�tallC:la�. tratan ...le afinna.r su 

estado centrali::-:tn. : . po{:o a l:::oco. yan qui­

tan do el poder a lu� :--Qyicts para COIICt"uln_L-

10 en manos de 108 diTigelltes del llamado 

partido cOllluni'ta. l.a d,ctadura del proleta­

riado, :-:c tran::-formarii fl:;.í �n Ilidadura ele 
un pnrtHio. y. la l{",-o}urión ru:;:.u, penlel' á en 

CRpíritu tlcmoletlor todo 10 que galle en di=:)­

('iplinaa orden y (·on:--en-ati�Illo. e Es: e:-.a, la ley 

tatal que prc�iae tOlla:-< la:5 reyolucione�, po­

l>ulare:-< �. lleln·.)]eflO1a� en �u ol'Ígen. sonleti­

(la::- luego a la di:-:;('Iplina tle uu parthl0, qU9 

lns d('�,'"í:1. dc �u cauce inJinitu para meterlas. 

ell el pfUltallo de '111 cunlquier �i�tcm a.  csta­

t:L' t No es el CltSO de discutir esto �- perder-

110B en inútiles con,ietunlR. La l'evolurión ru­

sa, 110 es lo que l1 osotro� quisjél'amo� que 

fucl'a sino lo que delCl'minnn factores podero­

:30S, ajenofl. a l1uestra propia. voluntad. 
D('�fle el pUlltO tIc yista objetivo, ht revolu­

ción rusa 110 podrá coufoJ'lnar a los ülc61o­

gas n�ás f\sanzados. l:'CP::l eR llccesarío recono­

cer que, su intlucll!:·jn, ('omo hecho histórico, 

como enseñanza ,le la propia capacidad revo­
lucionarla. fué y e:;:; preponderante en el mUll­

..10 entero. Por reflejo, ::c hall hech·:) lllHnida.ü 

<In tentatinlS re\'olucional ias, y, el proleta· 
ria(lo mundial. sa"lHlió su nHU'H s 111 O gracias 

al flujo y reflujo que !ICYÓ a SUti playas el 

mar !'.ocial (le la rOllvulfiiomuJa ).foscovia. 1:1 

p,·�letaria(\o "i"e hom" de agitación, gra­
eia. al enlusiasmo, a la fe que despertó en él 
el tr¡m1 fo <lel lIlaxima.li�mo, y, la bmguesía, 
tiembla d�spavOl·hl·-i. :1 rnec1i<.la la ola l'C'vohl­

clonnria. asanza a nullr iando en �u:-:. rugidos .el 
olorrumhnmiento total del Estado cnpttaI.isTa. 

}'uera de ot 1'0 \'":'\101' p05-';iti ,''Ú. Itl. rcvolución 

ru�a yale como hCfOho histórico y por la in· 
flueucja que ejen:,e (.(1 el e�jJírii.u y eH la Jl1ell­
talitln.d tle toc1o� 10foS pueblo:-; que sufren la fe· 
roz tiranía. (le la burguesia dominnnte. PeTO 
cs Ilcces:uio no confundir Tevolución con 
JIlHxilJHtlismo. La plimcra, es el hecho histó­
rjco, Jn nceióll rebelde llel puehlo, y, el �eguJl­
do, b (':\Jil'f'�ilm po'íti(ln que pr·(-'tel1de f'l'i¡o;tn­
lizar, d0 neuel'do (·on �u idc·ologín, to(lo un 
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sistema social. Y muy bien se puede defen­
dcr la pl'illleTfl sin p:ll'tlClpUl' de los priucipíos 

del segu 1Il10. 

11. El sindicalismo español. - Caracte­
rísticas diferenciales. 

.En :España, 1110lUtrquía constitucional, re­

yecía gobernada por polítJeos p�utócratas y 

partidos tTadiClonalJstas, ell·epublicanislH'.) ha 
pasado de moda. Hay política y �grupacioll'�s 

de hombres que se tUl'llan en el poder, un re· 

pubJica1lismo que adula al rey y un socia 'i);­
mo que tiene miedo a 1:1 gesta del pueblo. 

La lucha por el p'Jl'venÜ', por la libertad y 
por la regeneración de España, no está con· 

tenida en el gesto de los tribunos parlamenta· 

rios, que combaten en público a la monar' 
quía y en privado a,'aban al monarca cre­
tino y a la plutocracia que lo sostiene. ¿Qué 
valor tienen, como fuerza. social opos.itora, 
esos grupos " republicanos J' que se prestan 
a formar gobierno� monárquic'Js de coalición 
para oponerse al avance de la revolución pro· 
letaria, la única capaz de salvar a la "ieja 
y caduca España 7 �Qué misión "epresenta el 
�ocialism()) en su estéril lucha parlamenta­
ria, si no es capaz de ponerse frente a todos 

los partidos rcaccionarios, alzando en alto 
.el rojo pendón de las reivindicaciones obre­
loas' ,Para qué sirve ese libernlismo de la 
fracción mOJlárquÍ<'_a transigente (el Iiberalis· 
mo jesuita de Canalejas y la suave tiranía 
de Dato), si se torna en odiosa intolerancia, 
.en sádico pretoria.nism'::>, cuando de los jntc· 
reses de ¡'o'- trabajailores se truta � 

Hay en Españ a, en este momento histórico, 
una Rola. fuerz:l popular que responde a ln 
ol'ientación l'enova..lora de lo� gntÚdefol idc�. 
JismQs que tienen en convuJsjón al mUl l do : el 
sindicalismo. El proletariado español 110 cree 
en la regeneración política. Y ello es lógico. 
Fracasado el Tcpub�icunism_o como partido de 
revolución, ocsnatJ.l'nli7.udo 01 socia'ismo en 
sus bases económicas, n>() queda en ht supcr· 
ficie de la politiquería parlamentaria, otra 
cosa. que 10::1 I'Cf'ltos de híbridos doctrinari::lmos 
y la postura cstucEada de inof.ensivos dema­
gogos, acostumbrados a mentir y a humillarse. 

La crisis (le 'os partidos ele ';)J'den, en la de· 
Rotoción oe! c�cen a;-io político español, produ­
jo la crisis del gob i ern o. Y ya !JO fué posi· 
ble gobernar a un pueblo in crédulo, amarga· 

do, indisciplinad·,), /lesm·bitndo ... . Los parti­

dos monárquicos, los llamado::\. partidos hi:st0-

ricos ( conservador y liberal ) se fraccionaron 

llevando la ,lenominacion rl� CU(la caud\JJo y 
sosteniendo clltrc sí UII cruenta lucha VOl' la 
poses IOn del ]>olle1". ¡ Y qué cliremo. del viejo 
lJUTtido Tt"publicnno. dividido ,en prquei\o� 

gl'UpO� per:'iOnHli.::5tas. SIl' -:ientlo a ulla U ot.ra. 
úe las fracciones ("on�en-'H.lora�. COII el :-tolo 

propósito de conseguir para �u .. lender' 1 Ull 

legios , de �os Ideal'" que He\'aron a la horra 
dándose. ante la defensa de comuues pdvi­

ministerio en el gobierno monárquico, olvi­

a lo precursores del republicani UlO espaliol' 

Corrclnti\'o al f�!lomeno de de�iotegración 

de lo� purtidos hi.,tóricos, frente tt los pro­
blemas planteado- en el rampo de la lucha 

sinttical. a la vez que el sludica 'i8ol11o se libra­

brt de toda influencia pol.írien. la burgu�sía 
pr{)\"'ocaba un extraiio feonómeno tle rciutcgra­

ción de los disgregados partidos eon,ernldo' 

reS. i"i no en e! campo de la política. cn la lu­

cha econónllca el r.lOn:ll'qui�lUo �. el republi­

canismo, el COllseryadori5ffiO -: el libcralifol­

mO. formal'::>n una coalición reaccionaria pa­

ra . alvar a la bur�ue8ía de una posible bllll· 
carrota. Y basta el �oeinliS'mo, en forma iudi­

recta, colaboró con !o!o\ tI par idos de orden" 
en c¡;¡a guerra fer:>? contra eol �idiealis.J1lo re­

genrador de la escrofulo,a E'pniln. 
i.l siuchcalismo es. en Esp:l iia. la ÚZ¡j('fL 

fuerza popular que .e oponc a la inmoralidad 
del Estado, el único me,lio de resistencia 
con que cuenta el prOletariado español pura 
libra""e de la garras del capitaismol, la úni· 
ea polencia dinámita que pOlle en acción lt 

millones de brazo.; productorc' en la obr3 
gigante.ca de p'a,mar uu lllH'\'O Il\undo .... 

Bn un ambiente de hostilidad brutal, el 
sindicalismo fué crnando su misteriosa potell­
cia 'rcvolucionaria_ 1. ahí está, trájico y an1e­
nazante, con sus Jjchn� snngrientas, con SUR 
explosioues vi'Jlentas, en un sordo clamorco 
ll� lllultitudes ind¡gn:l(la�J ('n el e�tnrnp.it1o 
fOl'midah'e de vengadora bomba, _ _  �Quienc. 
fomentaron esa. lucha sin tregua ni cual'tel, 
·osa lucha de exteJ'minio y de venganza, auó­
nima" destructo;)ra' Hoy se lamentan los que 
hablan de la tiranía. sindicalista� lnienh'n� cl� .. · 
mall por las. medidas de represión que yuel\'3lL 

a s"u nivel a la deSOrbitada España. Se cen",· 
m a los gobernanks débiles; los plutócratas 
(>3,talane� exigen una lllnno de hiel'l'o en el 
gobierno de Cataluila; Barcelona está penlla­

nentemcntc bajo la tiranía militar. Y, sin 

embargo. el �indiea'jsmo no lltUere; por el 
contrnrio. a ca.da medida ele fuerza-, el e¡;.;pi­

-ritu re,-olucionario renace y lA. lucha toma 
mayore� proporciones.. adquiC!re contoTlIOS más 

"¡<lIentos, cobnt ímpetus �vasnllfldor.cs. :¡Quie­
lIes LonH'ntan e�H_ viol(>llcin!J �p h:'l. dic-·ho que 

el siu(licallSmo enl una cuestión de policía y 

Re ·Ie quiso exterminar " fuerza ele metralla. 

m gobierno rcaccionario de España recogió 

los frutos de :n política i'eflceio1Hll'i-a e inGo­
lente. 

.. • 
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}�Í" ll�C(,:'I;Hio eO::QeCl a fOllflo la politica 

española, estar identificado al alma del pue· 

blo español, para :'pre<:iar el valor Tenl del 

sindicaJismo, que nene aUi su:,; canleterísii­

cas especiaJe:-:. Los lactores detcrU!ionll{� del 

carácter " ioten to de la. lucha' oeiale� en la 

península i béri cn , están contenido' en el (,l;' 

píritn intnUl:;;;igent� de la hUTguc�ía espa�lo­

la. y en 1:1. c.eguera ,,¡ental de los gobernantes, 
rult·ores de Ja fuerza como único cauter io pa-

ra coblltir Jo que ello" llaman l'nfermeila.] �o­

rial. 
Es J1eec�ario eo,nprend�.- que. !'t tcóri<:ll-

111cnte t"\ slndicalis1U() es uno en t(}(Ias. par­

tp�, en. ca(/a paí5 tielle «aracteristiea pro· 
pias y se clesen\'uch-e en un p"ano de acción 

concorde COII sus más peculiares manifestarío· 

ne,,'Y la caTac!eTí.tiea del gindicaJísIUO espa· 
ii.ol, es la re:5i�tene;a ininterrumpida a todQ 

los órgR ll os (le! poder. la ,;olenein inorgáni· 

ea que, si 110 cuaja eu un plOpó8ito re\·olueio· 

Dario defini<10, imposibilita el desarrollo 3b· 

!"orvente del captul1!"Il\O �. Ya minan(lo pau�a· 

tinuumente 1n8 instituciones seculares del E�· 

tado. 

IlI. Los socialistas italianos. - Sovie­
tísmo amarillo. 

En Itnln, el SOCiDJi!:iUlo e:5 algo más que un 

pal'tido electoral : �s una fracción gremialis · 

tu, prepon d era nte fH las cuestiones sociales. 

que arrebaña mirares de traba jadores por in· 
termedio de :sus R�clltes electol'alef';, que son 

a la "ez los p�rsollajes destaead'Js en los 

puestos d i rectivos ·.Ie los sindicatos. Y Jo ma· 

10 es qUC"1 en aquc l país. uo existe una. vcnla.­

dera fuerza sindical que legre contrabalan­

cear el poder qul! el socialismo ejerce desde 

los sindicatos que respondcn a lu Confedera· 

ción del Traba}:>, porque la Unión Sindical 

Itallana es nna fracción d ema siado pequeña 

para tan grande clr,presa y el antll'ftllismo r�­
cién se incorpora a la acción sjndi.calista., to­
m:tndo SUR purtidaTios (hasta ha poco anti ­

organiZftl.101'CS), parte ActivH en lns luchas eco· 

nómicas elel capital y el trabajo. 
.El socialismo it·tJiano, en sus di '-ersos a�· 

peetos políticos, eOIl sus jefes parlnmentariof'. 
'1"'urati, SeTrati y Bombacci, y con sus " lea: 
del''' gt'�mialista, el ultraconservador D' Ara· 
gona, no representa en Italia un factor de I 
progreso y mucho menos intm'preta el anhelo 
elel proletariado con.ciente. Turati es dema. I 
siado eonserv ad-ar , Sen'ah " concilia." dcma.-

\ .iado y Bombaeci "e somet� demasiado a los 
directores del bol�hevikismo ruso. Las eliTe­
l'entes posturas polil iea�, no !"ignifican en mo. 

¿\'\)-algu\\() \)\1-;)8 \:\l\to� '\)toeedhnie\\to. TeY\). 
\ucionuri.os eH el ��oci.a\l�mo HallUllO, que .es 

uno en la traición �. en la cobardía, qne es 

colaboraclonbta en tiU, {re, ft\�t, �. COD"Cf\'(l' 

dor en rada. una de clln�. ;; Y qué diremos 
del " sindl('�lli�moJJ que se u�a en la C'�flf�üe­
raCIón de! Tr:lbajo. e!'le �ill(]icaJjsmo inspira­

do por -u jefe máxilllo. D' Aragone, y q"" 
tan bien !e �ir\'ió. cn :-.u.s propósitos" paeifil"· 

tas' . al primer JllinH�tro Giolitti, en su ¡t(.­

ción tendicllH" a que JO:5 illdu:strialcs side­

rúrgieo� reeobr3.ran las í�'ibdcas que les fue· 

rno expropiarlas p-Jr los obrero�' 
'l'enieodo ('U cuen ta Jn ptl-sada tentnti\"[L re· 

,,"olucionnria �� n 1'1 :o'ituftción prepoJ]derall�(, 

que había lI�gado el proletariad'J ita1i:lI1o 

bajo la inspiración oe )lalatesta y ot ros aliar· 

qu.i:5ta.."'. se puede d,pdllcir para qué sif\-e el 
tioclalismo �. qué papel r�pre.ent a en las In· 

ehas soc iale •. Lo. ('3Iahoracionistas, descolI' 
fiando de l. acción del pnehlo o. lemiendo que 

éste fuera demasi'Hlo lejos. parta ron ron el 
gobierno, :-<l(Tifieantto n lo. re,'oluci6n y a su� 

más di nofol defen:::'ur('�. )ralatesta y f'U:5 mft:-¡ 
t.lccidido� (--.alabora lore::-. fueron deten idos, y. 

lo obreros. libre el cam po a 'a acc i ón de lo� 
ocialiHa::. fueron desalojando las fábricas 

COn la promesa d� a lgo que el gobierno no 

podía cumplir. 

L-os SOClU H�ta� ltalianos, fueron los crea­
dores del " so,'ietil:HlIo amarillo" y a cllo� �(' 

debe esa. invcnción de consejos t�cnicos� que 

suprimen los capataces y directore�, para 
erigir en :;:,u lugar n. obreros organizatlo!'-i, en 
provecho cxclusiv'Ü del patrón que, además de 

ahorrarse unos cuantos jorna.les, obliga. al 

sindicato obl'ero a que mantenga la disci'pli· 
na en su tailer o en su fábrica. ,y qué otrn 

misión pueden Tcpl'escntar esas comisiones 

técnicas en estnblJcimientos industriales de 

propiedad pri vada � L'Os eapitlllistUR, si fueran 
más int()ltgentes ele lo que son, se darían 

cuenta de quc. pOI" e�e medio; negarán ,:1 las 

comisiones mixta. y al arbitraje, mejorando 

,u situación frellte a las contínuas paraliza­

ciones proclucielas por huelgas y n las 'pér· 
didas sufrirla. por boicot. y sub'Otagcs. El 

socialismo, una vez más, ha buscado al capi-

talismo una tab'" de salvación, y, en Italia, 
la ha �llcontr:H10. aun que mÚ:1 no sen: por 
uuos cuantos minutof'; .... 

IV. Panorama sangriento. - Prolegó­
menos de la revolución integral .. 

-.Ea mundo sufre h" parto l'r'Ülougado y do· 
loroso . Muchos die,'" que la gucl'm precipitó 
los Rcontecimieutos, acelerando la gestR<lión 
ele un monstruo que tuvo por CUlH\ !;lS frías 
estepas ele )fosco\·ia. y hay quien asegura 
'lue 1,\ gestaclÓI\ sigue su CUl'S-o II0.1' IIIn.l, evo. 
\uti.\"o, n. -pc:<'t\l" de \a gueUt\ y ue\ co\!\l'�o 1'\1. 
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so. Hesu1t:uía :l.�'í que, para los prillleros, la 
r.0vo'ución rU:-i:l, a II1ÚS ue :o:ictemcsina, sería 
mcnl"truo:-:a, felloJllcnica, y, pala IO:-i srgundos, 
un JUero incidente sill importancia y sin rela­
ción eOIl jas palpit:ICiollcs de ('So() que ¡;;e ya 
fOl'ITlrwdo eH las lI11sterios:ls elltrañas de 
nuestro atorlllentado 1lHlItdo. 

�i In re\'o}ución TUSa fuera únjca y exclu· 
sLVftJllClttc hi ja uC 'a gac"I'!'a, qnerieudo así 

cxpJiC':1l'sela COJI10 1111 lamentable Cll'O ele lles­
equiilhrio, es iududable que no habría podi­
do rc�l.",tjl' la pre:-:101I ejen'ida por íos i .  go­
bienIos de onlClI J', y el 'llIismo pru'ctarüHlo, 
el pU0bJo l'U�O t>Jdo, por il1st ¡nta tlc rOllser";l' 

CiÓlI, habría buscado Ull punto ele apoya para 

c�tnblcccl' de lIUO\'.) el perdido equilibrio. Pe­
ro l:l revolución rusa, dctcrmin:-H .. la por fac­
tores soria:es bjell COllocidos, ll'3 tU\'O ell la 

guerra otra cosa qlio-el motivo incidental pa­
rn. lnRuifef'tnl'SC CO'1 1"ocln f'U fuerza y ton to­

llo �u podf'1' dcstructlYO y crea.do!'. 

J'JI panorama :-:;:lllgriC1lto que ofrece a liUC:;' 

tro;; ojos el mundo cnpitnJi,ttt, "0' ,h la me­

dida tle su cquiljhrio y de su orden " , Y, In 
COIl vu 'sión general de los pueblo� ,  el crispar 
de rud'Js puilos, el clalllOl'eo tle milones tic bo­
cn�: todo ese tráji '·0 c�treJOecillliento del an­

thiJlJinje social, ese Todar de trollO:-: y <le 1'1.:'­

gins.cabeza�; 1.,odn, la furia cOlltcl1jda ClI ca· 
da lu:wi.l"estaciÓn popuJar, el! tada huelga, en 
el gest o (le los qu ajusticiun a " jueces ver­
dugos" ." .; la nl1fo:llltl \'iolollc"¡a d.e la gue· 
rra el"iJ, la n.len:>sín de lDti que aspsillnn de­
f('ndicntlo su cJase, Su cn.::;ta O sus prid'e­
gios; tocfo eso 'que, 1101' ley de contra�te, 1'01'· 
mn parte del cquilihrio (,lel net",,' equilibrio 
�oelft1) 110 es otra eusn CJUC /!()S prolególI1cllos 
de In revolución jlltegnd, nlvelatlora (le la vi· 
da oconomía de "<,, jJlleblo"_ 

l{lI�in" es un faro, cllc'n.vatlo en el fondo de 
In. oscurj(lad de c,"iLe agitado OCéH HO sorifl1. 

¡Argonautas elel iclcal, a pe,'"r (le las tempes­
t:1cleH l'e�lccj01lariaf.;· srgujd adcJantr, siem­
pre :1(le'ullte! 

HACER SENTIR 

Huyau tiene un pe/lsamicnto dar o y 
vrrJadel'o qnC' Lli("(': "110 basta hacer 
pensar, no bar-:a lUH;!'1' ("1'eel', ('5 nect'­
sario tambi(�n hac-cr sentir"; y agre­
gando: "de que esta última ("nalidad 
corresponde al artista ' '_ 

J<}s innegabll', y a pesar de todas las 

\ jn.ju:-.--tieja� y 111C'nti"J'3s de que ('stá lle- - --
1""1""\. la f;oeieoa\..1, que la Y](la, sohl'<'po-

nitSndose a todos esos l'l'1'O]"CS, está co­
l'onada de ya lores supel'iol'rs d(' Yerdad 
y belleza_ 

La evolueión es elemento propio de 
la vida; y día a día, se nota que la hu­
manidad tiende po,- medio d(' ('SfUC1'ZOs 
y 1m-has a orientarse, a buseal' dentro 
de la verdad de las leyes natlll-ale:i, 
su derrotero, a encontrar el medio en 
qnC' las actividades y capa<:Ída c1rs iu­
dividua les puedan de:sarrollarse libre y 
anlplianH'nte, eH heucIieio tIc tQClOlS. 

Ahora bif'lJ; si eada indiyiduo ti en t..' 
el debcr (eosa que ell la ac.:tual oJ'g'ani­
zación :;odal no fádhm-ntc todos put'­
den CClmplir) Jc cultivar �llS fa<-llltad",; 
sen::.iblcs y pensantes para que en lo su­
cesiyo sea un hombre útil y libn'_ y po­
del' respondcr a las llC'ccsidadp>- mate­

riales y espil'ituales que la yida_ )- lo, 
sentimientos que la vida de, piel"ta en 

ellos, 0S al artista más quc a nadie, ' 

quien l:Grrespondl' luehal' ('11 lo posible 

para el desarrollo del sentido emocio­
nal de la espcde_ 

Hacer sentir'; que todos l' -tén prepa­
rados pal'a compl'ender y cmoeÍollal'Se 

frente a la belleza y la \-cnlad que COll­
tiCllPn todas las eosas; qm' more en ca.­
da UllO el amor y la bondad_ quc caela 

(;11al sea ulla fuente: emoti \-a de fuerza, 

Ranas y nobles_ 
Pero al igual de todos los eh- ide­

les mezquinos y sentimic'ntos estrecho;;, 
de lOR que tan solo peJ'signcll el tl'iUll­
in mediato y personal perdiéllllose tras 
la (-onqnista ele la gloria y la fOJ'Ílll1a, 
no C'scamitando sacrificar los prineipios 
más sagrados en su' empelio_ amargan­
elo, empobreciendo y manteniendo en 
la miseria e ignol'anci8 a la mayoría, 
vemos que el artista, el homhre cuya 
misión es e,.xaltal' los YCl'daderos yalo­
res de la vida; el que debe hablarno,..¡ 

de la bondad y de la belleza de la yida; 

el eJH;argado de haeel- sentir el amOl' 

V la fe en cosas de valorps más posi­

tivos, mas supc!'Ío,-es y más llllmanos; 
vernos qUe? la mayoría de ellos olddan­
do la misión que l('s COlT<,sponcle, si­
guen la misma ruta, hac:ipndo 1110110pO­

fio, convirtiéndose tam bién en l'�plota­
dores, siervos del mal gusto de los po­
tentados y explotadores ele la ignoran­
C'ia del pueblo, y por úitimo_ hadéndose 

cómplices de la tiran ía y opresión que 
SUÍl'C'll los ,-cl'dadeJ-os honrado" trába­
jadores. 

En efeeta: lall<'rlllOS ulla mirada de 

.. 

.. 



obscl'val:Íón y wamos la obra que se 

realiza, en teatro, en literatura, ,'11 111\1-
¡'¡]i'U, ('t,,_, yeso nos bastará para con­
vencernos de la pO('a hOJl]'adcz y falta 
de eon ciene i a de los (rue dehían ser Jos 
elabol'ado1'es de la Iibcrtad , 
, ¿Nos obligará esto a e]'t'C]' que l.-a 

maYOl'ía que cmpui'ía el (,l.'tl'O del arh', 
son inuividuos ue mentalidau v ,-en ti­
mientos insufieientelllente eul i�-auo, , O 

simplemente cquiyoeados? -

Tal vez ninguna de la .. dos eO- as : pe­
ro sí Cl'T'O]� al' pJ·ill(·jpiOI!:, T}1It;;t ele t\.-])í­
ritu ue :saL1'ificio y hon1'auez, Es má,­
fáeil ganar dincro y laurek' y ,,1 be­
l1cplú"ito de la imbe,'iliuau popular ha­
ciendo un tango, un ,aillete Índ('('('I1t(, 
o pintando euadro,' ('on la reeda dI' los 
Cine han de pagal'. 

En realidad_ (- laJ1lHl ahll' \'<'1' a los 

ob1'I'ros del arte ineapaels del sal'rifi­
('io o 110 queriendo hacerlo, soml'tel' su 

sensibilidad a eapricho y gusto de una 
minoría, o bien sometiéndose a lus sen­
timientos empol)1'('(·idos, ,de Jos qUe' no 

pudieron ap!'ende!' más, cneeguecidos 
por la conquista dd peso. olvidados que 

el arte debe ,'el' emotiyo altamcnte :-
poplilal'DlenH' in. tl'lH:ti,-O. • 

,'j l'l arte ha 01' 'l'l' la interpl'l'latión 
dp lo: :t'lltimientos y los pensamientos 
uní H'J :ah· . no 01 ddC'lllO.' que pa I'a re a­

),7.al- tal ohl'o_ pOI' lo 6ni,·0 t¡llP (11'1)('mos 
guial'no .. es l'n un pI'ofundo amor hacia 
las <:osa.'. en la hú.'queda de la nrcla(l 
:. de la belleza. 

S, Minturn Zerba. 

Rosarin . .  -\ 1'l'i1 de 19:Z L 



GLORIAS MILITARES 

El joyen tClllente Luis Lomos abrió lo" 

ojos, bostezó ruidosamente, estiró sus mien¡­

�I'¡¡S y saltó del catre. Luego, con uua toar" 

. lIIojada, se restregÓ con energía desde lo, 

pies a la c·abeza y empezó a vestirsc, tara­

rcando un tango. 

No se había ,wn ca .l zado las botas cuando 
entró 01 asistente, con el mute y un diario. 

¡';m un soldado grueso, de tcz cobriza y ro­

bustos carrillos. 

-Buen llía, mi teniente-elijo cuadránclo�e. 

-Sou las cuatro y media. 

-l Cómo: van esos? 
-Parece que bien

, 
mi teniente. 

Lemos arrebató ncrvi'¡)Salllcntc el diario y 

r�corl'ió ele priHfl toda. In. sección telegráfica 

el el ex'teriol·. 

_¡ Ay, juna ! ¡8i estuviera yo allál ... 
Los ejércitos rojos, CII Rusia, habían gana­

do bata!Jas decisivas y perseguíau sin des­
canso a los imperialistas, amenazando d.es­

truirlos completamente. La reyolución prole­
taria no{) s610 había triunfado on Rusia

, 
sino 

también en Alemania y en H ungría, y ume­
nazaba extenderse por toda Europa . 

El teniente Lemos no podía comprender 
cómo ejércitos aguerridos y bien armados 
eran batidos por esas bandas de hambrientos, 
como él llamaba a los rojos. Bajo sus cejas, 
contraídas en una expresión de enojo y su­
perioridad , chisporroteaban singularmente sus 
ojil!os grisáceos, y sobre el labio, atrompeta­
do por un instint'O de jerarquía, tembJnball 
de c6Ie<". sus bigotitos rubios. 

-¡Si yo estuviera allá!-exclamaba. Y ya 

se veía a cabal'o
, 

al frente de las tropas im­

pel'iale$, hecho un Napoleón 1, imponiendo su 

voluntad y asegurando el orden en todo el 
yiejú continente alarmado. El joven oñciflJ 
se- -eonmovía de su fiereza, conlO aquel es­
pañ'Úl del CUCllto, que se asustaba. de sí nlismo 
al "ecorelar que era español . . .. 

Pensaba el teniente que es un elcber de to-

do hombre di¡;':lO rche 'arse contra la escla­

vitud y la miseria. El pueblo debía ser sicm-

\ 
pre un 111

.

ar alborotado ; pero para eso estaba 
el ejército qne debía defeneler a sangre y fue-
go las institUelones creadas; para eso estab" 

In, bl1.'lallte oficialidn,d, que debía morir herol­
Ci.:uneute ul pie do b. bandcrar y r.cs..tnhlc.cex_ 

el orden y la '('y bajo el aplauso de las mis· 

JltnR l1l11ltitud�s . . . . Sin esto i CÓIIIO podría �a 
brillante oficia'idad dar pruebas ele su sabi­
durín, ele su ndor y de su anl'or a. 1ft patria � 

y una oncla, eléctrica l'CCOl'l1t1 todo su cuer­

po ,obr io ele. be'icosidad, haciéndole dar fuer­

tes pníietazos sohre la m��a, a medida que 
leía el diario. 

Todos los días el m'eroS\) teniente jamen­

taoa con amargura In. sunúsión del pueblo 
argentino. Nada digno había ocur:rido, cuan­
do el ejército había sido llamado a la capi­

t.al para sofocar una huc'ga o enfriar los 1)1l­

tusiaR1110S obreros del 1.0 de �rayo. Apcnas 
veían algunos soldados del ejército, los mani­

festantes se apacjguabau, se apretujaban, se 

enroscaban como Jos gusanos .. ,. �Era es'o un 

pueblo � .... �rentallllente resucitaba los mas 
sangrientos episodios de la Revolución Frall­

(>e�a, lo únieo que conocía de historia univer· 

sa'. Reconstruía la revueltas primeras COll­

tra los guardias suizos, la toma de la Basti­
lla, los meses del terror . . . ¡Qué tiemposl y 

el teniente Lemos sentía en el alma 110 poder 
trasmitir al pobrorío de su patria una gota 
de su sangre guerrera . . . . 

De pronto, una. calurosa mañana de prin­
cipios de Ener'Ü, recibió orden de marchar 
a la metrópoli, donde los obreros, solidari­
Zálidose con un gremio, amenazaban con Olla 
huc'ga general. Se hicieron precipitadamente 
los preparativos, y el teniente partió de CalU­
po de Mayo al frente de varias C0mpaüíns. 
No cabía en si de gozo y de impaciencia. En 

Buenos Aires la huelga general habia tomado 

un carácter revo'ucionario. Los ánimos esta­
ban excitadísimos. Se contaban ya por cen­

tenares los que habían caído h:1jo la. metra­
lla elel ejército. 

La ciudacl presentaba un aspecto extraño 
e impon en te. Algo terrible, como un cataclis­
mo, parcc"'u\. cernirse sobre ella. Al atardecer, 
eran muy contado8 los que se n-trcví:l.11. n. �a­

lir de sus casas. Só�o los desheredados bro­

taban de las inmundas barriadas -obreras, y 
se dirigíUll, (lo to<.lo� los rincones, COU10 a re­

concentrar·se en un punto ftjo elel centro de la 

ciuch1l1. ]'Jucha� barricadas se hevantnball or­
gullos::unente en las eal1es. Desel'ugas de fu­
�ilería y ametralladoras sonaban intol'luiten-

temen te, lle 

ciosa. 
Los soJd 

quistada. L 

no de la so 

tas fueron , 
las c()nsecu 

entonces, q 

sa, más 
.óU "i\� 

1 
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temen te, llenando de pánico la ciudad silen­

ciosa. 

Los soldados obrabau como en ciudad con­
-quistada_ Los que más sufrieron el de enfre­

no de la soltiadcsca, después de los extremis­

tas
, 

fueron los judíos_ Alguien c.lebía pagar 

las c()nsecuencias del desorden _ ¿Qué mejor, 

entonces, que elegir la colectividad más ]11:1.11· 

sa, más inofensiva � Cientos de israelitas fue­

ron v,cjados, quemados
, 

ultimados a bay�ne­
tazqs. 1IIuchas jóvenes judías fueron viola­
c.las y martirizadas en preseucia de sus pa­

dres_ Los soldados eran ayu d ados eficazmente 
en sus hazañas por una buella parte ..lc la ju­
ventud cstudiQsa, a la cual se había hrcho 

creer que Rusill quería apoderarse tic la lk 

pública .-\rgelltiuu.... ¡ y debia levantarse 

bien a'to la bandera de la patria! . . .  

El teniente Lemos había salido de Campo 
de 

·::\(ayo con un desbordante entusiasmo bé­
lico. Pero, a nledida que se aproximaba a Bue­

nos �\.ire'·J su entu�iasmo iba enfriándose
, 

1H\.S-

l 

tu COI1Yel'l i rsc, cuando llegó, OH una extrtLIlu. 
angu. tia. Había. penlid·:) ];1 ·

confianza en si 
mismo. Se mostraba erguido y hasta desnfian· 
te, pero un horrible c:L'ofrío de terror le re­
corTia .el cuerpo, burlándose de su lll¡]formc 
y de su flamante espada. t;cJ\ti.n.s� como afie­
brado_ Temía que lo ascsiuarall, y en toU()� 

los momentos esperaba ver surgir de pronto 
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al dCSt:OIlOcido enemigo_ Lila �ombra illlpl'c­
\-ltiÚl, un ruido ine�pcl'ndo, cualquier llil1lir­

dad, Jo hacín c�tl'ellleCCl' de miedo c"'Jrno �i 
::iufl'le:-oc el tlelirjo de persecucion�!". l�snbn. 
lll1fl cornza bajo !"ll chaqueta y se hahía lle�­
pCll�do para �iClllpre dc tiU lIo\-ia .. _ 

_\..�í p:\SÓ los prilllCl'os días. Pero apn.cjgua­

da J:1 revuelta, cuando los obrcros empcztll'oll 

a flaquear y el temer , l'ecubró su :O-Hnguinarj.;) 

cntu:"in:smo. Al frente de sus hombl'e� asa.'.­

t6 locales obrero!", cClltros sociales
, 

diarios es· 

trcmi�tns. __ Previendo qnc su nombre pa:o:a­

r1a. n la postCl'idnd. tr .. tr. (�� matiZ'Ir :m� ha.o 
zañn.s cOIl divertidH� Hllé c ll otns. Re hiz-o falllo­
:-::t. unn de �us g'l'HClas, conocida cnt!°e la !'Oo'­

d:l\le�(-ft por el ejúrCiClo ruso. Con:"i�tía é�t(' en 

tJbl1gnJ' }I los judí os Ylejo� a caminar con una 

Jllano y uu pie. eUA ndo yn II{) podían mús �r 

caí:l1: nI sucIo, le� pl'f'guntnha: "(\Está¡;.: call-

8nt.lo]" Y, cuan d o la ''fíctiIllR rc�pOTHlía afir­

I1H\..tl\'amcJltc, :"e le ohlig:lhn n �e.llhl.l'!'c �ohl'f' 

lllm bayon cta. 

;To\10 por la bant1('nt 1..1(' 'a patria I 

* :;: ::: 

-¡Alto! 

-¡o\rriba Ins ]llflllQfoi ! 

El desconocido se c1etu\··J, alzó RUS mallOS, 

hcJndo de terrol'. Al 111('1101' movimi.ento, diClz 
fll:;ilcs hubientn hecho blanco en su cuerpo. y 
quedó así, en medio tle la calle, con los ojos 
('spantosamcllte abieTt-o�, sin poder nrtirul:1l' 
Hila l�alabra, haciül1l1o fuerzas para sOlStencr­

�e eH sus tamba.1ealltes pierURS. YCst}:I una 
1) lIS:.1 azul de mecánico, ·con grandes remien­

dos e1l los codo;;, pantalón amarilla de brin 

.Y ,llp:1I"gatas. ¡"iUR mejihs pá'idaR y hundidas, 
cubiertas de pTonunciadns vcnilla!i rojas y 
"io1áccns, .estnhnn sUl'cad<-ls por profulHla!" 

arrugas. )16 hacín aun cinco mil lutos qu(' ha­
bía �alld<) (le f'1l ca�a y buscaba Hila fnl'llW­
eia, cual1 do la pntrulla le sorprendió, tlándo­

le las voces que cnll�l de práctica. 

CU:lIlLlo se detuvo, vió que se destacaba 
del grupo y avanzaba hacia él lllt ofici;t1 (Iel 
ejército. }::::rn el tClljentc Luhi Lemos. 

-bPOI' qué corr1f\..��-gritó éstc_ Y �in f'S­

perar 'a respuesta del Llescollocirlo, le aplj· 
e0 una bofetadn ('JI el l"ostr-o. 1-:1 tlc:"coflocido 

�, .. 

titubeó y (::.-tl1\OO a l.JUHto de cneJ'. El tenieute 
10 registró, arrojando al suelo tollo lo que 
encontraba en sus bolsillos. 

-¡ POl' tlllÓ corrías !-repitió. 
-Uonía ... � 

__ ¡. .-\ dÓlldeihas, rusú llcsgrudado1 

--lba H la f:urnncia-tartnmudcó el ('¡brcTo, • 

con acento itnliano.-Tellgo UII hijito Jnuy 
CH fcrmo �eñol' - . . . . , 

�u \·oz dulce, tímida y temblorosa, acabó 
por cxaspC'Tar del todo a Lemos, quien ae:-;ea­
Da \Oi,-nmcJlte que pi descoll'Ücido �e rebela�c. 

-j.Mcntís!-grit6.-¡Yo te Yoy tL enseuar! 
A"dúo n �a fnfinaciao .. _ ¡Que te yayas te digor 

)0:1 (le�t'ol1ocido, temblando de' IlIiedo, <lió 
algUllO!" pasos para lIIarrhnr:-e. 

--:-¡'I'engn pietlacl. �efior. por ml� hijitos!­
suplicó tlrsgarradoralllente. con \·07. cntre('i)r­

tada, próxima al �ollozo. 
_¡ Andatc (-orriclulo!. _ _  ¡ Xo oí�lf. (l'e rl1aTI­

do quc con i��, 10U�O atorrante!-g,oitó Lemos, 

chirrlando �'Js tli('llte�. 

El obrero apresuró el paso y echó a <;'0· 
rrel'. :'\0 hnhía andado diez JlIetro�, CUfilHlo el 
tCll ientc �aeó �u re"ó-!\"er -r le hizo dos dÜ:l­

paros. El drf.:conoeitlo llerú\"o:-c instnutúncn­

mente y ca�·ó a tierra, en mrrli'J de un char­
co (le �nngr€'. oLas dos h.alas se hnhí:lll incruS­
tado ell �11 espalda, fl la altura. dI" los riiio­
ncs. Tenía el rostro terrihlemento desligum· 
do por el miedo. !-Ius tabellos. erizados, se­
mejabaJl púa:-i; sus ojos. fuera de lns órbitas, 
doJ� trozos ele mármol sucios. 

-j Así se til'n!-gritó el sargellto, diJ"igién­
dose a 'o, sol,1n,los . 

o;: -o' oo' 

Poco después 1a patrulla se alejaba por la 
calle solitaria, 1:.1 pa,trulla fiera y arrogaIl�,·, 
al TltrLJ1{(O de joven teniente Lemos, quien sa­
caba el pecho n fuer� y se atusaba ncrviüsa­
mente !()..':! bigotitos rubios_ Bu marcha roso­
IlÓ trágicnmentD Robre el empedrado. La cal'e, 
qucdó otra \·ez ,ilelldoS:l." tristc. Allá en el 
poniente. en 1111 il1men:;;o golfo (le s.nngl'c lumi­
l:'.lSft, ('nin el �ol. 

JJomingo FONTANARROSA. 

Las tres rosas blancas 

Cuenta 'una suaYl�lcyc.1lc1a no esrri-

I ta, que euando la sangre de aqurl hom­
bre extl'aordinario, a quien llamaron 
Jesús de Nazal"eth, fué derramada' e11 la I cima del monte (Jah·ario, na eieroJl , al 

I pie de la cruz, tres rosas hJa !1ras, ("0-

l'rC'spondil'llte cada una de ellas a ,.ada 
rojo n'rtt'c1C'ro que los da \·os fariseos 
abrieran en sus manos abiertas y en 
sus pies... Las corolas brillaron 
con luz mm';] viJlosa, como nic\'e al so}¡ 
sobee su fondo rojo, mientras dlIró el 

aliento de a 
CIl la ticrra. 

1:;1 perfun 
estas tres 11 
los ojos del 
del t:orazón, 
Ulüdos po l· G 
del earpint 
\·al·on a tra\· 
luz, (;01110 U 
nH'jantcs a 
luminosas ql 
ciclo pareeel 
lJezas. A t ra 
bn,s tocados 
tibIe 11(''"<11"0 
terio. o. l\ue 
todos. y qu 
nos. má, a \1 
cn ulla ola 
si siguieran 
una estrella 
i 11 eOllllH"ensi 

t:l perflll11 
e11 a las del 
'\1inaha de p 
intensidad ni 
ya inquietud 

11a· brillado 
ZOI1(',; de los 

l'na ItH"Ctj 
SCI'. llespet·t; 
prollujo un 
zaron a mil'· 
a los ctros: 

esUe llas; cm 
tar ateneÍón 
piel·ül s ya p 
a sus b crllla! 

prac1l>ras .... 
y un día, 1 

l1wjores que 
el alma de la�' 
bó cllsc1e la 
mar en ('1 ¡­
triple voz fl 
(,lItollteS el 
Libertad, Ig 

y aquÍ. l' 1 
sas. y 110(·(' í· 
Pero ya no fl 
te pequeña. 
monte ('ah·a l 
los hombn's 
penosa sllbid� 
l'ni\"crsal .. . 
"'liS eall('s lt'i 
rojo d{' snngl' 
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aliento de aquel que puso su simientl' 

ell la tiena, y IUE'go dcsapareeiel'on ... 
1::1 perfume nuevo Y desl'ono(:illo de 

estas tres llamitas daras. sc entl'ó por 

los ojos del l'ctuC'l'do, hasta m¡ls allá 

9el ¡;orazón, en todo. lo' que rodeaban, 
unidos pOJ' d mismo dolor. a la mujer 
del l'al'pinlt,,·o... y todos ellos. U('­
,-arOll a tnl,-l:·s de su yidu esta <"al'ga de 
luz, como un peso il1l:omprell ·iblc. 'c­

mejantes a e 'as nubes inmensameute 
luminosas que al dilatarse en el azul del 
('lelo pareCl'1l pesar sobee IlUC ·tra.· ca-

bezas. A tl'a vés de lo siglo. lo hom-
bres tocados de esa hel'Clwia inde 'nut­
tibIe I l p ya ron en la fl't'ntc un sdlo mis­
tel'Íoso. que lo.' indiYidualizaba entre 
todos. y que hatia tOlljugal' .·u· de ti­
nos. más allá dl'l tiempo y dt'l (·:-pacio. 
en ulla sola dil'c\:dón magnétü·a. como 
si siguieran en el aire la.' huella dt 
una estrella para lo. J('má ill\'i ible l 

intoJ1l11l'ensible. 
1-:1 perfume de la. tt·c� 1'o:a' blalH'a�. 

en alas del dl'l1to. del 01 y dd mal'. 

'ninaha de pasar en ( . C inst8uh'. pOI' 
intt'nsidad ni su iJU!'eza ... y una nul'­

ya inquietud, al'aso lo {mi('o ll11e"O que 
11a' bl'illado bajo el sol, agitó los ('01'a­
zOlles de los hombrcs ... 

1-l1a lucceilla, que ell lo hondo de su 
8el'. despertaba el perfume misterioso, 
pro�lujo un desaso. il'go ilwfablc: empl'­
ZUI'OIl a mirarse al1siosam('I1tr los HilOS 
a lo:; ctro : l'mprzaron a mirar ('on 
amo\' la ('osas - el árhol. la pil'dl'a, 1m; 
estrellas; empezaron a mirar �' a pres­

tar atención a . u, alma . . y éstas. d"8-
piel'tas ya para la l'ol1l'ipmia. bu ·taron 
a sus h('rmanas pOI' lo: bo.·qucs \. la. 
pl'alll'l'as .... 

y Ull día, dado po,' un grupo de lo!' 
mejol'es qm' l'l'E'yprol1 intcrprl'tal' a. í 
(,1 alma de las tl'PS "osas blaneas. 1'('Íum­
bó dlsde la montalia al mar. \' dl'sdp el 
mal' en e] l'ol'azón de las sr]"as. una 
triple \'OY. Aamígcra- qne Ol'upa desdr 
('ntOJ1ecs el IlIga l' de dios ('n el l'icIo: 
Libertad, Iguald�, Fraternidad. 

y aquí se pierde la leyl'1l(b dl' las J'O­
sa�. y na('l' ln leyenda ch, las palnbras. 
Pe¡'o ya no fné la tl'agedia infinitamen­
te pequeña. infinitau,e\1te grande dcl 
monte Ca "·ario. Ahol'a c-ad'U hog; r de 
los hombres es un t\'ozo dI' subida. d" 
penosa subida, a un inmell�o C'[lIYari�\ 
l"ni,'()]'g"l. .. Ciudades entpl'a� dPJ'on 
sns calles tE'iiidas al' ,·ojo. dc-l ""Iido 
}'ojo dl' >:flng:rC' ... Mil1al'(I� de mache 

sostll\"Íel'On dolientes, la <:abeza inerte 
de sus hijos amados reclinada 'obre 5U 
pecho. Y la fUI·ia dl' los hombres, car­
gó el (·¡{'Io de relámpagos y tl'mp(\'üi.­
de· ..... 

De e,te riego fl'C'llllclo pl'etel1lkll 

hornht't' po ·tl'riol'l' '. que ha naeido una 
itor nueva. hija también de la sangl'c 
roja �- hp\'t'dera direeta de aquellas tru; 
ro,a. blanl'as Ul' lo milenios... I,n 
nombn' dl' ella. :- Ue\'ando tambipll 
dio un ello de luz ('n la Ít'ente y ¡,n 
lo. ojo. atl'a\i an lo mal·e·. '1.' inter­
nall en lo. b que. en la. pampas. U1 

la. monta ita . e. pal'I:ieudo. <:011. las ma· 
IlO.· abiertas. la uue\'a emilla. 

y la hereneia fatal. se ha l't'p{'tido. 
La inquietud ut' la luz. la fiebre dr] 
amol'. Sl' ha l'xh·ndiuo por todas parles, 
hal'iendo "ibrar \"Ígol'o. amente lo.' ('0-
1'azOlW . .. Hombl't's o. l·uro·. resigna·· 
dos. humilde . . tran. figurado a su 1'01l­
(al'(o. 'e alzan l'ontra el pa, ado, eOll­
na el dt':tino. y eolltra la' leycs qne 
habían trcado y fijado otros homhl'l'" 

a quienes ha 'la entonc<'S habían llama­
do illlst I'es .. . . �r lIjeJ'l's h Cl'mosas, saIl­

tas, fetnndas, se han I('"antado tam­
bién, y jó\'(!I1l'S y l1üios y am·ianos .... 

J'jll. nomfwc drl amor para todos los 
hombres, JE'Yantan un cstandar·te, eon el 
que pretenden cambiar la faz <lel mun­
do; Rcvolllei6n Sodal. 

Bustan al dolor Lllü\'Crsal para herir­
lo ele mucrte'. y su sangrc gCl1erOS:1 
amcnar.a. ('Il la dCll1allda, COI1 no dejar 
sin su hurlla roja . ni un solo palmo de 
til'ITa cn toda la ' npl' l'fi l' ie del planrta. 
Que na<.:erá de todo esto � Si se mide 
la a legl'Ía pOI' el esfucl'zo y el dolor qlh� 
ha l'ostado. aquellos que "l'lIgan c1e'trás' 
dc I\OSOO'OS hall ell' sentil' po,' fin sol)l'e 

U fl,t'ntl's. el beso snayísimo ele la Pa7.. 
Ellos hallarán la gTan palabra ('lar:1 
qUl' nosotros estamos forjando, y que 
110 IIOS es dado H'I' ni imagina l' a través 
del torbe l lino inaudito de la luC'ha 11l'C-

ente. 
Aquellos qm' llieron el gran gJ·ito. ti­

b(·l'tad. 1 gllaldad. FI·atl'l'I1adad. ('J'(,v c ­
ron que nada ha bía !llas allá de e�as 
pa la bras. y sin C'Dlba rgo. i \'ed todo lo 
que había! ;\0 caigaml's 11080tl'OS en 
la misma (:('gl\('ra: aqnellas palabl'as se 
inspiraban el\ las t I'rs rosas blancas, pc· 
ro no C'ran las trC'S rosas blnl1<.:ns; lu� 
nI1P"�s pala l)J'as Clue nosotros hemos 
hallnc10 tnmhii'n se inspiran en ('nas, pc-
ro no son ellas mismas . .. Aeaso nrce-
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�ite ser regada toda la tieITa con sudo­
res de sangre, Y poblado todo el airc 
con lo más puro de nuestros pensamien­
tos, pal'a que surja lo qne debe surgir, 
Aeaso micntras no seamos tlaros los 
unos para los otros, mientras haya un 
solo hombre sordo, cerrado y ciego, la 
gran palabra no será pronunciada . .  Y 
no se trata solauH'nte de las palabras, 
sino del gran río silencioso que se ocul­
ta tras ellas. Gotitas cristalinas, des­
prendidas de él, rsm altan como rocio 
el paisaje humano; su bl·illo y sn esen­
cia son más puras que el diamante, y 
nadá iguala a sn constanr·ia, a su fucr­
za, a su firmc7.a. Estas pcqueuas goti­
tas diamantinas, son las ideas: chispa� 
de' luz CJne iluminan aquí y allá la no­
ehe de los tiempos; llamitas cla I'as que 
señalan hoy el camino de los hombres 
honrados .. '. Dr su círculo benHi co han 
Je salir todos los materiales del POl'V(,­

nil'. Importa pués llentrlas a todas par­
tes, amarlaR, multiplil'arlas, ('ncendel' 
en todos los hom breR d d�seo de C'mbC'­
llecersE' con ellas, como las muchachi­

tas de los paises cálidos tejen en sus 

FUMADA DE DIOS 

Los campo,; están ach icharrados. 

Un sol rabioso de muchos mrses ha 
retorcido y ennegrecido los tallos, ha 
chuj)ado . las savia y ha resecado las 
ubres de la tierra. 

I-,os árboles no enseñan ni una hoja, 
ni un insignifican te broto; la langos­
ta espía hambrienta y se los traga ape­
nas asoman. 

Donde el hombre pensó recoger sus­
tento y dinero, solo encuentra la ho­
jarasca acongojantE' de la desolación. 

La miseria ha colgado sus toldos en­
tre la pelada arboleda, y en todas di­
recciones se v .. n flamear las bandero­
las nrgras de las lanzas de su chus­
ma. 

* * <1 

Pisando el tembladeral de la salto­
na que cubre los caminos, vienen de 
todaH partes paisanos' con sus familias: 
raro es ver una anea desocupad,,-

Los pilJgos caminan como de m.ala 
gan'a; la a Ilsel1eia el .. l "cl'cle los tiene 

I 

\ 

("abellel'as de ébano. bi("hitos (1<' lu<, 
'lue b"illun como cstl'ellitas lejanas, ,,11 
las mágicas noehes de los tl"ópicos. 

y cuando los hombres, todos los hom­
bres, comprendan, por fin, hasta dondl: 
purifiea este destello eelesh'. euando 
8l'pan, por fin. dccubl'il' cn sus herma­
nos el e<;condido rayito de luz que los 
anima, y cuando sc decidan. por fin, a 
amarles por esto, solamente por esto, 
entonccs, cntonces, creo que se cumpli­
rá el epílogo de aquella suav e leyenda 
!l() esel'ita, según la cual, llegaría un 
día claro pntre todos los días. en el que 
se vé'l'Ía que en eada corazón de hom­
bl'e dr niño o de mujer, había sangre 
gencrosa en cantidad suficicnte, UlIrI. 
suma de idealidad lo bastante pura, Y 
un gran amor de tal mancra sublime, 
que en él pUdi('ra engendrar dl' nucyo 
sin dolo!', la semilla purísima de aque­
llas tr'('s corolas blancas. que en la no­

che de los siglos brotaron al pi€ de la 
enl;', humilde del hijo del carpintero .. -

Armando CACELLA. 

Rosario 

débil es e intrigados; inútilmente ra bo­

nean los ojos, en ellos solo se refleja 
sobre fondo de saltl)lla, · las líneas ne­
gras dc los tallos chamuscados. 

El plliRauilje ya r)l un solo rumbo: 
nI pUt'blo. 

Los ranchos y Cilsilas pa rcce que ex­
trañan el tumulto o ks entretiene la 
ceremonia; porque con sus puertas y 
"entarlas ele par ('n par, se le antojaría 
a un fantasista que son toscas caretas 
risueñas o sorprendidas. 

Cruza ('litre ellas el paisanaje- en pin­
tOl'('sca mestllra, rodeando 11llU grall 
muiirca \'l'stida COH trapos brillosos, 
que llen1ll a hombro entre varios. 

Es la Yirgen del pueblo. sacada en 
pl'OC('oión de rogati,a. 

'roelas las cabf'zas están descubiertas 
ante ella, 111C110S una, que niega su re­
d<JJldez a la luz del día y su respeto a 
Dios que observa desde por allá arriha 

con su negligencia pachá; es la cabe­
za del cnra, que ya delante rodeado de 

mujer'es y mascando oracione en con­
sorcio. 

La cosa es nluy seria para esas po­
bres gelltes. Ningún ciltaclisJl10 cÍvj¡;O, 



lJinguna CUlllllOl:iúll int,>rnacional. l<l� 
encontrará más puntuaJc'. ni .. 011 más 
fe y valor, (jlll' ('11 ('se abigarrado mon­
tón de comparsa carlla\·alc�ca. 

J¡a muücea de los trapos brillo. os. 
ha sido sac<1da ('11 andas y a pa'co. pa· 

La cara del cura �e empapa de ale­
!!l"Ía: Se ha ¡eyantado el ,.iento fiel de 
la., tonuelltas y el cielo �(' ,.istc con sus 
luJe. oscuros. 

La procesión se c1rticnl'. 
La \"irgen . e ha conmoyido! 

-------------�I���a� 
__ f�J�'�a�d�r�e� I'-------------

ra enscííarle los campos desolados, y 
hacerla COlllllO"l'er con tan injusti> y 
aflictiva desgracia, pidiéndole que con 
su poder o ag'enc�ndo la hondad de 
Dios, caiga abundante llu"ia. muera la 
langosta j' levante BU campíullcnto la 
terrorífica Miseria. 

Aguafuerte de A. R.. Vigo 

El paisallaje. h llmillado de agrade­
cimiento, siente de.'eos de echarse de 

boca contra el . uelo, pero el vend8val 
. aumenta: la ,altona 11 1'11 a el espacio 
levantada �. e pal'cicla por él; en los 
campos e tiende el alariclo de la, 'ho­
jarnlsca arrastrada, 
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Un colazo de ciclón hizo cerrar lo� 

ojos al paisauaje para defpnderlos de 

la nube de tiel'l'a. Entonce. corrió la 

voz de ,.¡¡ la i¡rlesia·', los ojos sp abrie­

ron y se di rigieron instintiyamente a 

la Virgen, y sólo encontraron unos pa­

los de pino clayados entre sí. corona­

dos con un pelotón de trapos bril lo­

sos: los vestidos se habían le,·antado 

y arremolinado sobre la cabeza. 
. 

Aquella gr11Íl> sencilla sr encontró 

indecisa entre asustarse o cont inua r 

contenta: Si la providencial tormenta 

era oum de la Yirgcn, i cómo ha podi­

do dejarse descubrir el mispra bIt:' ar­

mazón que sostiene su cabeza o 
'* '* * 

Cinco minutos después, todo estabcl 

bajo techo pn el pueblo. 

El _ viento fiel de las tormentas ha 

pasado. 
El ci"lo ha I!uarelaelo sus tulrs os-

curos. 
El Sol qni'ma. 

Todo está como hace muchos meses. 

Entre la pelarla arboleda cuelg-all los 

toldos de la Miseria y en toda s  direc­

ciones flamean las bandprolas neg-t'as 

de las lam�as de su chusma. 

El cura se pasea 11pryiosO en la sa-

cristía. 

El comisario, una especie de poste 

de quebracho con el don de la palabra. 

al presenciar el fellómeno tnyo un 

ararnque ele rab ia oficial. Se le antojó 

que había que prender alguno. crpeal"-

10. estaC¡tH>arlo. pal<'ar10 .'- l\Ialld�rlo 11 

la capital 100n UI1 sumar io bárb.aro. us 

illterese�, por ser llla�·ore . que los de 
todos, estabau más re�entido�. \" la 1'0-

gatiya le habría yenido como �ortija al 

palito si no SI' cuaja el efecto. 

Xo pudo aguantar: se acollan) el ta­

lero a la mUllrca y salió a yer al cura 

_¡ y qué 1(' p�r('. (' ?-lp preguut6 
con i ntenciól1 . 

-Que ('11 el pueblo ha�- alguno� pn 

graue pE'cado ruodal. .por E'�O la Bir­

jen mandó la to1'11)(,11ta �. Dio, �., (1)1..;-

so. 
_¿ Quiénps SOIl esos? .. S"iíálell1e 

UllO !lO m{ls I 

-Solo Dios lo sabr. 

El comisario cayó Pll pI enfriarniell­

to ele la decepción
· 

más inesperada: r(!­

torció los ojos con desconfianza, . "  !lB­

ró las puntas de las hotas �. chanclE'tl·,í 

la lonja ('11 las caiia�. 
-La Birjen ha llt'eho todo lo q!le 

ha poc1ielo-COlltinu(¡ 1'1 eura. pasI'úJl­

close siempre. 

__ y lo que no ha podido .. . C01110 ,'sD 

ele dej¡n-sc le,·antar la pollera �- ... 

El cura se eletllYo .�. atajó la pa[¡�\¡.-a 

con una \1lirada católiea. 

El comisario yoh·i6 u chunclt>h"ll' la 

lonja (,Jl las botas. añadipllelo: 

-Fumada de' Dios ... ,. nada mOl"; ha 

sido . . . crealú. 
. 

y afirmó la fra�(' con una �ol1r¡�i!;a 

pícara. 
Vicente R03Si. 

ír 
v 

11 FLOR DE MISERIA[6l-- o-=--=-,-- -
� 

� 

Cansado una tarele el" trabajar, Jl1{' 

tenelí el1 el su,,10. en el ángulo ele una 

casa ele pied,·a; los rayos rojos del sol 

muriente hacían resaltar las grietlls 

profundas v las manchas ele barro. 

-En el interior dI' la casa parecidos 

a las ratas e11 una cueva. hOll1brp� 

hambrientos Y sucios SE' agitaban 110-

che y día; tenían los cuerpos cubit'r­

tos de harapos y SIIS almas est<lUa11 tlln 

sucias· como ellos. 

Por las ventanas huía, semej antr ,1 

la humareda espesa .,. lenta de UIl i11-

cendio, el rumor sordo �- '1110I1ót0110 de> 

la "ida bullidora. Hundido en la �OJ1l·· 

noJencia escuchaba este rumor lIlt'hlll­

cólico. 

De snlJito, cerca de mí, de un 1110nt,',]l 

dc toncles yacíos y de cajones nejos, 

asc"ndió ulla YOZ ¿lulct' �. delicada: 

Duerme, cluer1l1P. mi niño_ duern1l' . .. . · 

El Hiño dormirá pronto . . . 

X unca había oído. el1 esta casa, '1 LW 

las mach-es arrullat·an a sus hijos .:on 

tanta ternura. :\1e lt',·anté callauauw11-

te �. arrojé la mirada detrás de 1,)� ·to­

neles. r na muchachita estaba sentacl¡; 

sobre una de las cajas . . . Inclinada, la 

blonda cabelll:'ra rizosa se balanN>aba 

tranquilamente �- cantaba con ain> me­

di ta bundo : 

DUf'rnlE', duerl1l1:'. an!!elín mío. 

que mamá yendrá pronto .. . 

." te trll E'rá ricos p3i'tele ... . 

Tenía el1tn::' Ins lnanitas sucia,,;; ('1 

mango de una cuchara de palo, 1J1l-
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"llclta cn UlI trapo rojo. �. la contelll­
piaba con sus grandes pupilas. 'l'elú, 
o,jos hermosos, c laros, c1ulcps �- trislr" 

de una tristeza rara en los uiílos. Sil 
exprp;;ióll me hirió hasta tal punto, que 
no reparé en la tosquedad de la ca!':! 

" de las manos. , 
Por encima dr la niña. como nub,'" 

d" hollín �- di' ci'niza. pasaban g!';t,¡" 
iujurias. reir de bot'racJlOs. Iament!l� ... 
En toruo -"IlVO. sobre la tiprra fan!!úsil. 
tochl estaba -destrozado, mutilado. �- lo'! 

1'aY03 del 01 mnr iente tpñían ele roj,) 
lo� re"tos de las cajas rotas. �- Pl'l'st:l­
ha la apariencia lúgubre' de las ruillas 
elc un gran organismo deshecho por In 
mallO implacablp ele la pobrt'za. 

Hice un mo,-imiento inyoluntari(,: la 
niña me apercibió: su cuerpo sufrió un 
estremecimiento �. sus ojos sospecho­
sos !';(" achicaron. Se encogió por com­

pleto como un ratoncillo aute un gato. 
Yo miré sonriell (lo su cara tímida. tri.­
te y mugriputa. Apretó fuertpmente 
los labios �- sus de'lgadas c('jas tem­
blaron. 

Se leyanta, sacude u trajl:' drsga-
nado y descolorido. guarda la muñeca 
en p] pecho y eDIl YOZ clara lUC pregun­
ta: 

--e Qué miras � 
'rendría once años; era débil. rnin ... 

l\Ie mira fijaml:'nte. 
_y bien-continúa c1CSpllt>� ¡1f' una 

pausa-;,i lJu{' quieres? 

-x aela. " Di ,·iértete.. MI:' Yoy . . . 
Enl.onces c1a un p9., () hUl}iu mi, u n1-

ra se enfurruña . . . y su YOZ alta y cla­
ra dice con repugnancia: 

-Yen conm jgo... 1\11:' darás quince 
copcks. 

Al pronto no comprendo .. . pero me 

f'stremezco presiutif'llc1o algo horrible. 

Se aproxima mús a mí. se estrecha 
contra mi cuerpo y hll�-pndo mi mira­
da continúa habbwdo COIl YOZ monó­
tona �. opaca: 

_¡ Yamos l. . . X O trllg'o dcseos de 
con'l:'r la calle buscando un hombre . .. 
Además no puedo sa lil' . . .  El Cjl1eridr' 
d!' mi madre me ha yendido la ropa ... 
para comprar agllardipnte . . . i Yamos' 

])nlcementl:', in hablar. rehmio. Ella 
me mira con aire so pechos o, como SI 
llO comprpndiel'a : sus labios se l1l11e"en 
conyulsos. Por fin. Il'Yh!lta la ca bez" 
�- mirando algo allá arriba con sus ojos 
daros �. tristes, dice en YOZ baja y abu­
rrida: 

---Yo no hago aspayientos a nada ... 
Tú crees que como so�' pequeña grita­
rt>... ;\0 temas ... Antes, I:'S cierto. 
g-ritaba mucho . . .  Pero ahora, . . 

y sin terrn\l1al'. escupe con indife­
rencia. 

y yo me al('jo lle\'ando en el cora­
zún un horror inexplicable v la clara 
mirada de estos ojos infantÚes ... 

Máximo Gorki, 
eGe e.e •• e e •• e .. ... 

A e o T A e o N E 

EL "NIÑO TETA" 

"E� . "niño tptu" ('s un tipo neutro con 
yel ldades de ambos sexos . e encial­
mente yanidoso, pero bonito, simpáti­
co, te�!adol' . . .  'Muen' las ancas como �na 11lna coqueta a quien hacp falta pa­rarle el carr

,
o, y, aunque usa pantalo. nes, le sentarJan meJor unas polleras COI' t�� con bombachas abiertas... Es pI 

111no preferido de la lnamá, el niüo lui­mado �-. caprichoso, acostumbrado a que lo SIl'Yan �- le abrochen la bra!!'ue­ta
. 

hasta los 15 años. Lej os de 01;1' a 
Ch1"0 como el térmiuo medio de los hOffi?reS, () a. cnlsa, con'l.O el tél'Ulino medlO de las mujeres, el "niño teta" h,uele. a _perfumería, a peluquería, a 
(onf¡tprla. 

del l\'f ollllo. C;opia sus ma-n�ras de los muñecos de tipnda ,- sus 
dlscursos drl "Mallllal del perfec to ca-

ballero", obr" l[\H' ea�i �iernpre está 
agotada. Prefiere las nO\'elas de Alva­
ro

. 
Retana, Joaquín Belda y Fl:'lipe Tl'lgo por ser los consoladores más ade­

cuados
. 

y económicos para los placeres sO�ltal'l.os y por ser los iustrumt'ntos 
mas efIcaces para producir sensaciones 
Nl el cuero cabelludo. Todas sus emo­
CIones son refle

.
jos, se localizan en las 

na�gas �: se extienden a lo largo de la epidermiS, En los días de semana sau­ta se lamenta como Ull J erl:'mías acar­tona�o �: en pascuas, ríe con una risa longltud1l1al ctue no le cabe en la cara Co�pra. 
. 
el diario, pero 110 lo lee, ad: 

qUIere .libro;; y los g'uarcla sin cortar 
en la bIblioteca, va al teatro, y en ye?: 
ele atender la representación mira 
aniba, abajo, o �e pone a limpiar las 
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nñas. 'ficne oídos para oír y no oye, 

tiene ojos para ver y no ve, tiene ma­

nos para trabajar y no trabaja. (Esto 
último, desgraciadamente, le ocurre a 

muchos). Visita al manicUl'o, al pedicu­

ro y al sastre, a fin de estar al corrien­
te de cuanto chisme circula acerca de 
la moCla y el randebú. A su pa dre en vez 

de llamarle padre, le llama "papito", 
y . a SI} madre (que después de todo 1 

parió), le llame" mamita". El diminu­

tiyo le empasta la boca de Cl"f:'ma �r sus 

galanterías regulares terminan en ito 
y ('ll ita. El "niño teta" yiste ele ca­
qui,·usa guantes de antílope, se embut<, 
con un perramus y pica los adoquilles 

con un bastón con pulsera. Sr baña C01l 

. agua tibia , cuida muy bien no exponp]"· 

se a las corrientes ele aire y a la menor 

osc ilación del termómetro , cambia ra­

dicalmente de ropa, intern a y extcma. 
En su estupefaci ente ingenuidad, supo­
ne que la ropa se lava sol a. y que los 
repollos nacen en el Il1prca do. Supone, 
a.demás , que el pan nace en la panadf:'­
ría y la electricidad en la usina. En in­
yip':llo vive a fllerza de calefacción y 
en vera no a fuerza de ventilanores � 
heladeras. Es un niño de invernácul

'
o 

que' no puede vivir sin rstufa porque 
se enfría o se acatarra. Alterna sus lec­
turas sicalípticas con masaj es faciales. 
dos formas de masturbación de igual 
refinamiento, pero obtenidas con herra­
mientas distintas. A veces llega a ser 
médico o poeta. Entonces, sc vuelve re­

ticente , scnt.encioso, ahueca. la YOZ y 
cuando oper:a, siempre se le atraviesa 
una pajita en el ojo, sino es una pajita, 
es una plumita, sino un mosquito . . . Si 
es poeta, recita como Alemany Villa, 

contrae la boca como una almelldra �­
para dar más colorido al verso, se me­
nea como la }?taque! Meller. Si se le 
muere la "mamita "-1 a peor C'atástro­

fe que puede oc urrirle a un "niiío' tr­
ta"-l() dedica unas oraciones fúnebres 
ordinariamcnte falsas o una crónica ne­
crol ,ígica donde la llama "mi san'ta ma­
dre" o "mamita querida de mi alma" . 

Casi todos los peluqueros, perfumistas, 
peinadores y manicuros son abortos dr 
"niuos teta", fracasados .. No hay más 
que verles las caderas y el salero, sobre 
todo, el 8al('ro ... 

l,Jn "niño teta", es, en resumen, lo 
que vulgarmente se llama un "niño 
caca" . 

Costumbres porteñas 

Nuestras lIiñas aristocráticas han 
contl'aído la costumbre de llevar con8i­
gr, a todas partes un falderillo, singu-

larml'ntc peludo y perteJleciente a la 
familia de los qne podíamos llamar pe­
["rOl" "chupaurcyas". Esto. señores mo­
ralistas, reverelldos padres de la patria, 
ele la iglesia y miembros ilustre,; de la 
Sociedad Protectora elP Allima les, nos 
parece de un pésimo gusto y de una 
mora l ecléctica e inconfesable . . .  ¿ i:k¡­
héis por qué? Pellsad que yuestras ni­
ñas quieren más, mucho más a sns pe· 
rritos que a sus amigus, y que a s us 
propiofi Hmantes_ ¿ A q llé no yeréis :J 
psas niñas puclibunuas besar en públi('o 
a sn� Hmantes y las Yeréi�, en cambio, 
besar a sus faldnrillos? 

Más : ¿ su béis lo qué sigllifica la 
muerte de un bichito peludo con cam· 
panillas .Y trompa de vampiro, aplasta­
do por un tranvía ? Pues, habla ndo c;¡ 
plata, significa la ruina de un hogar; 
pi luto de un convento de mOIljas; el 
Jlanto y la viude7. prpmatura de Ulla 
dOllcella. 

Toda l"Ía hay más: ¿ sahéis que el fal­
d('rillo chupacirios se aeuesta con la 
niiia sin pasar antes por el registro ei­
vil? ¡.Lo Sil béis, verdad? ¿ Sabéis, enton­
ces, lo que hace el muy pícaro cuando 
se apaga la luz? ¡, Creeis por ventura, 
que sc mama pI dedo gordo '1 Estúis 
el:rados. . . I Suponé is que cierra ]os 
o J o� ? Pue> os pquivo�áis . . . El muy la­
vativa, l<'Jos de quedarse quieto, 'le in. 
flama como un Gómez Carrillo, bus<'il 
las zonas más templadas de la georrra­
fía fellf'ffi ¡na y explora el ecuador ha,­
ta caer de cabe7.a en la estufa. Allí, ,a­
ca la lengua y em pieza el enema. 1.; n 
minuto después, la olla queda limpia y 
reluciel1te. La niña suspira con melan­
colía (¡ melancolía!), el perro se (ohnp,l 
los mocos, y, al día siguiente , la l!Obre 
layandera echa un hijo en la pileta. 

¿No sa.béis, en fin, que el faJd('lillo 
f'S un mamífero deslenguado? 1, � o -.'!'i�, 
que cara de sacristán pone ('<lalldo \"e 
pelambres tersas �. rosa das � Si no veis 
ni sabéis esto, confesad que 110 "pis ni 
p,abéis nada: sois unos i1l10é('ili'� v rp-
blanc1ecidos. 

. 

� Sabéis, en reSlUnPll, a qliO) se debe 
tI ue vuestras niñas prefieran nn paH 

I'l1teco a UIJ gañán fortacho, morrudo y 
masculino � Si 110 lo sa béis, os lo ,!ire­
mos: a vuestra moral estúpida, 11 nues­

tros códigos idiotas y a vuestras rdi­
giones absurdas. 

i Dale con yuestros cvangcli'lil' "i ¡;¡n 
fornicar! ¡ No fornicar!" ¡ Ahí t('nClis d 
resultado, marranos! Estáis empelTan­
do a las )Jiñas y afrall'cesauclo a. Jos pe­
ITOS. 

Marcos P�orana. 

.. 

blc el"a el l:lll'r� 
i aquello no el 

absurda y grasi 
vcr la gama el 
pns, en cuyo �e1 
se erguían dos l: 

plazando los pc� 
güetas; y estabi 
de apéndices qu 
de brazos o piQ 
pies, unas CIlOI']] 
sas so bl'l' (' I su 
al moñstruo! 

y fuÍ p1'l'sa d 
tia adelantó hUQ 
rostro ulla honi 
do, pausada y t 
dc las ganas y a 

ganta, hunclicn 
eal"ne. Entonce 
se iluminaron s� 
qué singula1' ef� 
f1ejaron pIlos a 

y hablo la bes 
gosa y ahuecadl 

-Soy el a11m 
tus estudios in 
alma de ese mu 
para yC'ngarnl<'! 
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CÓMO SE HACE 

:UN MONSTRUO: 

El era. en aquel tiempo, ,-omo un lit-io �i':¡vestre 

,-jyiendo en In. abundancia de la vjdn tnmpestre, 

al viento, R las estrellas ; cuidnndo Jos ganados. 

durmiéndose en las eras, durmiéndose en los prados. 

cruzando por lns noches solitarias montañns, 
hR(-iendo siesla bajo las fl'e8CnS espndailSls. 

trE']1an<1o a los pinares, baj ando R Jos barrail cos 
cJaY:indo en el pan n(>gro, 8118 vi\'os dientes blan("o�. 
resp]:\1ldf:'cipnte como la luz y IR. alegría. 

Cuando daba la alon dra su biellvenida al día, 

R los pl'imel'os Tayos ténues de la alborada, 

Jlevaba al ctiserío leche de la majada 
�. despertaba, al 11RSO, con sus cantos floridos 
los perros ('n ]HS puertas, las aves en los nido"l. 
y por las tardes , cuando el sol Rubens coloso, 

en el lienzo supremo del espacio radioso, 
colorista, febril, lanza, funde, derrama, 
IR plata, el amaranto, el topacio, ]a llamll, 

decidido, r-.nltante, ingrávido, el chicnelo 

(·oml\1cíll. R brber al tréml110 al'royuelo, 

8 golpes de ))edrusco r a gritos estridentes, . 
la sonOl'osr. grey de los bueyes 1)aciente�_ 

Su miradr. serena, de limpidez virtuosa, 

donde h abía la audacia hf'l'oica y YUlel'OSR, 
el ('andor infantil, lo. inteligencia l'ara, 

f'l timbre de su voz impf>ratiYlI. y clnl':1, 
In linero de su cuerpo límpidamento neta, 

todo le daba el aire soherhio dp 1111 atletr. 
en miniatura. 

n 

Un día, su padre, un gan:: 
lleno de candidez, dijo al muchacho: 

-«Juan : 
n fuerza de lleYRr el ganado 1\ 1M fpl'iM. 

ronsegní reunil', en un }'incón de t\l"lIlnrio, 
r'gunof; ('nlll'tof;.-Q�liero mandarte :11 �e-minario , 
de mis dos hij Of;, t(\ el'e� el df' mejor mollera: 
¡duro con el latín! tendl'as una carrera I 
Has de ser, con el tiempo, un gran predicado]', 

Hoy ser CUl'll, e� tal vez, mejor que Sel' doctor. 

Aquello es l.a gI"fm vida, la. vida }'egalndn, 

¡Conr¡ue, estAs dccidid0 1 :Manda al diablo la. 87.:T(1=\. 
1 Qué Yidita, hijo mío! 1 qué gozoso calvario! 

Te (tol)l'as tus prebendas, te tragas tu breviario, 

te arreglas tus sermones con tres o ruatro citas, 
te come-� tus galletas, te bebe� tus copitas 
:-- seis reales lA. misa y doce los bautismos!. 
Adeln(¡�, vive!'! bien, libre de despotismos. 
Tú ohsena nada más qu� n nuestro señOl' cura: 

1 es paro. lHtcerse cruces su suerte, criatura! 

Yo le \"i Hegar, roto , con desganos tamaños , 
'1 Pues se ha hecho una. casita en menos de seis años! 
DcsengfJñate. un cura con todo se acomoda: 
y el sermón, y ]a misa y el entierro y la hoda, 

y ahora. un l'egnlo aquí, y ahora. una deja alltl, 
Cuando t-l se m\lerlt. df>bes "en irte 111\l'a acú, 
Vé a ,'el' al diputado; te d8.l'í� lwotección: 
�i no, no Je votamoR, y piel'de la elección. 
¡,Pero lloras, muchach01 Nada de niñerías; 
ve a. tomar hl mer ienda, y dellll'o de unos días 
andando, al semin Rrio, Ya no me muero yo, 
sin oh'te cantar tn misa . . , i�" f>e acah6!"t> 

III 

Una tal'de de otoño. muy repo .... ado el trote, 
comlul.:Í.a 'una 1\'\\l1a, sin TlrlsR ':J' sIn afán, 

I 

I 

y� sostén de JI), igle:-.in, al llU(,\-O ... accl'dote 
€'I muy ren','endísimo �" digno pP..dre .Juan, 
_\1 (')ltrllr en IR ald('s los dos il'l"R<"iollales, 
{h lo� cohetes rojo,:; al luminoso estr�pito, 
UI1 ,"jejo estrerh6 ('011 sus brllzos )Hltel'nnle<o:, 
en ,"ez de hijo alegre n. un mOllstruo ya detrépilo, 
l'(>('ién salid o de las jaula'! (·lericales. 
iQnp radicnl mudanza! ¡qué- extrniia catadural 
En vez del mozo suelto, robust,,� tl"illtura 

tornah::. llll rhimpanré. e-sttípido y rcnreil0 
con el ail'e de qUi{,1l t'�tÍt yu, fatalmente. 

l1l'eSO en las f>spi l'sles diab6Jiclts de un lnleño. 
SU ('\lf"l'})O juvenil, robusto y floreciente 
se c\llo,'abn J.arir. el suelo como un Sepultul'ero: 

lo,:; dogmas S01l de bronco y unE'. sotana fina, 

yr. y& pesando nuí.s que ar maduras do acero_ 

Lo. ignorancia profunda, In estupidez ('I'f'tina, 

In lujuria e('Jf'�¡¡ü,ti('a, trpmf>ncia, (']¡tllde�tinn, 

.,.1 l)ii.ni('o, el terror, el fnnatismo inquil"to, 
todo esto trascendía reun ido y con(uf.)o 

de ]a actitlld de fiQuel funta};iIIR Ilnalfllbeto. 

4e IR fijez& helada de !Su mirar obtuso. 

)letida, de Loloya en el funesto enrif>l'I'o, 

su RIma sin luz, sin aire, se olvidó de "olar: 

y fué ('omo la<; nves que en ':lll c{trcel 0(' hierro, 

lt){la !lll".!:'l'ía pierde-n y dejan (}(' cantnr, 

IY 

('omo ninguno ignora, los �ól'didos })ayn�os, 

rOmpl'Rn, y, a yetes, roban 10<:; niños en las fnldas 

de su<s madre!=;. Y luego con tormentos no cseaso�, 

('n elástico jUlltO trnnsfol'man sus espalda<o;: 

más tarde los exhiben en yiles bal-rancolH"<O: 

dando SAlto,; mortales, tragán dose ti 7.onf'�, 
ante el espanto de 11\ necia reuni6n : 

r, en fin, para taparles la lividez doliente 

suelen elnbadul'nar cal'navalescamente 
<.;\)<; }"ostI'O� <le fllbllynldc ('on rojo bermf>l1(,n .. 

Tnmbi.5n el j uesuitismo hipócrita-romano 

})arnso clerical, '"'" a los puelll05 florido"'-

o a comprar o a robar, lo mismo que un c-itnno, 

los niños a las madres, las aves l\ los 11irlc<o;, 

Se los lleva después al sacro matadero, 

al negro seminario, H. la prisión del ('01'0 

a esconderlos allí tal CO}\lO el llsurel'O 
esconde de la luz, la monedas de oro. 

Dentro tle lE'. ignorancia :-" lf!. �UI"l€',.�tif'i(lIl. 

reducto de la fe, les guardan Ir. raz6n. 

el análisis, fllel'le �' \"encnoso fluído, 

que, dejAndoJe l ibre, lJUede, al menor d("<.cuido, 

estallar por los aires en trúgica explosión, 

Lo que llflcen los payasos con las espaldns flacas 

lo hacen ellos con su !lIma no\"icia, hasta que, al fin, 

Ilueda en lugar del clOiL'n (Jne dllll7.r1. en lu!<. hUl'l"ltCR'i, 
el pobre misionero, inútil arlequín ; 
el l!i!o)tl'iól1 que nos \"enlle la<; divinas tl'h.\trl.'i 
a golpes de misal )' 8. fnerza de latín. 

Las alma<; infantiles &on lJlalldas como nieH, 

en urnas virginales son líquidas estrellas, 
lo que en ellas se graha, lo que en ellas �e embebe 
crislaliza en el acto y no se horra de e1ll\<O:, 
y así es como consigue, astuto "Y CRutO el clero 
trü.n:-.rurUH\l' de repente un alma. jo,'en, fiera, 
en un lJuho nocturno estúpida "'! sin('�'o, 
y marcnrle la nU(,l\, l\ golpe de tijera, 
con la. marca de íál)1'icn del ilwcnt.ol'-nn cero. 

veL 
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ENSAYO SOBRE EL OPTIMISMO Y EL PESIMISMO 

-ella de las �raIldcS mujaclel'ías que 

cometen casi �iell1pre ca;;;i todos los poe: 

tas ml'nort'�. Y nasta los mayores, es 

la de lamelltarse ele que la vida no sea 

tan alTl"'ladita \. bonita como ellos la 

drsean. y mellos mal lo de lamentarse, 

ya que en Ul1 a rrebato lírico de dolor 

y desesperación de alma;:; sillceramente 

exaltadas, siempre hay cierta grandezn. 

Ppro lo que me parece d colmo de la 
nl'cedad <,s el pODerse a filosofar grao 

V�l1lente sobre si la "ida es bu('na o m,l­

la. rolor de rosa o negra. 
Casi todos lluestros grandf's f'scrito­

re,' de España )- América, sin' exclui r 

a lo;:; m{ls "igorosos �' ri'alistas, han caí· 
do siempre ('11 la manía ésta elr darle 

una tremenda importancia a la achtnc1 

que han de asumir ante la viela, si b 
d" un negro pesimismo, o Ja de un 1'0-

súceo �- almibarado optimismo, 
Es tiempo ,va-mi� ¡-eH'rendos seño ­

re;:; di' la majadería prsimista u opti­

mjsta-de ql1e alguien Re 3t1'e\'3 a salir 
a decil'o� que dejéis para U'iO ele las 
s('fÍoritus románticas siJl ocupación e;:;a 

filosofía harata-de himno o de �ruñi­

dO-Ilpl llamado optimismo, o de su 
compadre pI llam'lIlo ppsimismo, tema 

que, además de ag'otado, f'S im hpcil ha�,· 

ta más no po(lc1'. 

En efecto, (lué forma hay de perdfl' 
p] tiempo más lastimos31I1P11te que el 
púnel'sl' a dar Yuelt<ls y más vueltss 
alrededor de un problema cuya diluci­

dación no nos conduciría a ninguna 

]1arte y que, por consiguiente, nos de­
be üU]1ortar un comino? 

Que la vida es buena, y usted la amil, 

O es mala y la odia . ,. Bien . . . )- qué? 
¿qné nos cuenta usted con lo uno o con 
lo otro 1 ¿ Qué se le da a la "ida, a es:� 

co�a inmensa y alucinante dc que for­

mamos pal'tl', de que usted o �·o, UilOS 

, granitü, de arena, la al1lE']]]OS o la dp­
,jemos de amar? Qné d iablos le impor· 
ta. al gran remolino "ital qUf' 1l0S Z!I­
rflndra que una yocecita humana la ala­
be o la maldiga, la apruebe o desapJ'lw· 
be en lo que hace o deja ele hacer � 

¡, Qué le leo a usted, un optimista, ." 

quedo conyencido de que la existe]](:;n, 

,es buc'l1a y sabrosa? Pues 110 por eso 
d�jaré de ser un organismo ell marcha, 

pxpuesto a llevarme un garrotazo y ;¡ 

ver las I'strellas fl la pri ml'ra oportllll j .. 
dad. 1, Qué leo, por el contrario, a "li 

compadre el pesimista de,·las gafa� 1\('­

gras y quedo convencido de r[lIe b:1!!:o 

Ull lllal 1I('�ocio "i"ieudo) Pues no por 

rso dejaré tampoco de ser un organis­

mo en marcha �' f'Xpucsto, por consi. 

guiente, a quC' al volver la esquina m'� 

acometa un toro o un acreedor me asal­

te y tenga I'ntOl1ces que salir huyelldo 
C'Jl defensa . . . ¿,ell' qné? . . de la viua, 
dp aquello mismo (lp que Ile 1'1'11l'gado. 

y si siquiera detel'lniuaran difercll­

�ias reales en nuestra conducía est'os 

dos concept os, el opt i mista ,:, el pesi­
mista I Pero lIO: no hay toneladas a!' 
optimismo que me sahe

'
ll del efecto ¡]� 

un dolor de muelas, para no hablar (Te 

cosas ma�'ores, como gallgreuaS, ar,('YI­

dicitis. cólicos. parálisis , y las mil �' 
una calamidades físicas )- moral('� qne 
afligen al hombre , Y, a la inversa, no 

ha�' toneladas dr pesimismo que mc \le­

"en fl hacer lo único sincero v ló��ico 

rpw elebe hacer 1'1 pesimista: pp!!'ars(, 1Ill 

tiro o tomarse un "('lleno. 

Quejarsl', chillar. cl('rir en verso 1) 

prosa aquí. me duele . . .  Bil'!1; qUéjN<C 

llst�d; sobre todo, si ,,110 lf' da moti· 
'·0, como a Chopín. para compone!' eo­

sas clelicac1¡ls �- bonitas . Qu¡Sjese ustl'c1, 
señor, pero 110 filosofp. porqup filosO�ilr 

n<1ra demostrar lo ya cl"J11ostraelo haf'ta 
la saciedAd Dor Phopenhauel', ylo er¡· 

rrol:oli,do día ü'as dÍ<: ])01' los g'olpes 

que sin narar nos (l(>scar�:a la realida.G, 

e'8 ¡[nil i,"1)('eilidlld "llOmina.ble frente 
a la 0\1'<1 imbecilidad nH)�-Or de empe­
ña.rse �n que estamos en el paraíso. 

::1l'iior optimisÜl, m�a (le dos: o es us­

tNI un 11ecio, o es ll,ted un monstruo 

de inscllsibilidael. Prrqlle sMo 11n necio 

f) ,1ll lllQJ1strno ¡JI' 111scn�ihilidad, de 
crueidad pasi ..,¡¡--qne e;; 1<1 peor de las 

erul'lc1ades-pUec1f' sPlltirs!' cómodo y 

satistecho ante el cundro terrible de 
¡lombre, de brutalidad: dr dolor, de cTi­

m"]! \' '1e ven.ciclad ("Jl1Irrcial que es 

ho',- p'l mund(;, 
' 

Pfro ent.onces ti(,IH' razón el pesimis­

ta al afirmar r¡UI' la "ida es odiosn­
Se' me' dil'á.-).!o, <Jmigo, lIO, Claro está 
que el pesimista "c lll·ejor, PS más -;P11-

sato y nfectivo 'lUf' el cándido optimis­

ta, pero tan vnC .. 1a es 811 filosofía como 

Ja del otro. Por qll¿' 

No se le puede perclonar a nadie que 

presuma (ir pensador el que tenga una 

eoncepción tan superficial, tan pedes­

tre, de] mundo , que no vea que estamos 

pegados a la "ida, no por ]a razón sino, 

por la yolulltac1. y que contra pI "yo no, 

r¡uiero "¡,,ir" de la razón Si' ab:a siC'm-· 
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pre imperati"o ,- triuufalltc el --YO 
l{ui�ro yivir" de ia voluntad, 

'
Con es

-
ta 

voz de mando rte la yoluntad no caLl' 
discutir_ La pócima nos sabrá bi('n o 
nos sabrá mal, pero nos la ten('mos CJll" 
tragar de todos modos_ Y bien flojo fi­
lósofo t¡('ne que ser el que, rebuscalldr) 
.Y araña ndo aquí, en este subtcrrií11!'o 
mandato dclinstinto de "i\-ir qup el '1 
al traste con 108 dictados más clal'o� y 
apremiantes de la razón, 110 aea b(' po

'
r 

vislumbrar que en nosotros ,'- por sobre' 
nosotros la YOZ de mando que dic(' sí �­
"adelante" dentro de 110sotros, f'S YOv. 
de infinito, 1'07. del cosmos, de todo 
cuanto el! 110sotros y fuera de nosotrOs 

tielle un selltido de permanpl1cia por 
enc ima dpl sentido fugaz (' ilusorio de' 
lo que, e11 un momento dado, �- aluci­
n:Jda por estos o aqucllos pl'Pconcepto'i, 

o estas �- aquellas sensaciones, nos di�l' 

la razón _ La flaca y s egment a da razon 

humana, que no es
' 

más que el puntit? 
de luz de consciencia, dp lluestra n11-

croscópica c ilusoria inc1i,-idt¡alidad _ en 

el seno de la gran nebulosa de la Ylda 
univcrsaL 

� No en ,-ida todo cuanto se agita bajo 
nosotros, �' encima y alrrdellor �- dell­

tro de nosotros? &No somos nosotros 

mismos parte de esa vida 1 O más biell, 
¡,no somos nosotros mismos la "ida, 

con todo lo que tiene ele conscielltc r 

inconsciente, ele luz y ele sombra 7 PUf'S 
entonces , cómo pretenden asumir al 
mismo ti('mpo ('[ pa¡JE'1 de reo y dc acu­
sador. dI' yíctima �- de yerdugo? iA 

qué s'acar cuentas y echar balances 

cuando el acreedor �. el ,deudor, el eh'be 
y el hal.H'r son la misma cosa? 

i Qué mala la yida ! ; _ _ Sí; pero i qné , 
buena! ¡qué buella ,"uando así y todo 
te agarras a el la con las raíces más rc­
cónditas �' fuertes de tu sér! ¡Qué buf'­
na, sí, cuando , si sa bes mirar más alla 
de la costra dr las cosas, la ves triun· 
far siempre, penptl'ándolo, yellciéndolo 
�- arrollándolo todo ele tal" sUf'rtp, qllf' 

�-a dejas de Yel' mUf'l'te aquí y allá, 
para no yrr en todas partes más que a 
ellli, la "-ida_ Que se cae, o se seca, o 
se muere este árbol, �- aquel otro, y 
aqurl otro_,_ Si? Pues asómate, asómate 
ahora y mañana y siempre, y yel'ás 

'el bo�q
'
ue-i el b�S(lUe I-con los miR­

mos árboles y el mismo \'erdol' y la 
misma pujan;a_ Que clle �- Illurre

' 
estr 

hvmore y aquel otro y aquel ot,'o __ _ 

Pues asóma te' �- verás en la cal l r  prill­
cipal d(' tu ciudad el mismo ir r \"('nir 
�- el mis1l1o 7.lImh<1r pen'lIn(' de colme­
])a. 

¡,Qué esto es oscuro �- mE'tafí.'ico? 
PUE'S yoh-amos a la claridad, l'C'¡rresE'­
mos al se'lltido común, i Se puede usted 
ir clr la vida, sPJ"iol' descontentadizo, 
a11n Pll C'l caso dp que su instinto yital 
esté tan débil q UI? se preste-cosa inau­
dita-a acatal' e l ma Jldato de su pasiva 
razón? :-.J' o; porque ese qUE' usted lla ma 
su instinto de consen-ación, su yol untad 
de ú\-il', es su esenc i a , su raíz, idéntica 
a la mía �- a la de todos, tan idén'tica 
(¿ no Jo siente usted?) ,que eJl ella y por 
ella usted soy YO y YO so,- usted, los 
dos somos 1'[ o

"
tro

' 
�-' el otro, �- todos 

juntos somos la misma l l a m a inmortal: 

la Yida_ Y claro está que no ha�- bala, 

Jli puíial, Jli n'llrno que lle¡rue hasta e a 
raíz, 

Si pues 110 nos podf>ll1oS s('gregar de 
la \-ida_ como no se puede segra¡rar la 
burbuja de la onda, en lugar de la­
mentarllOS cstél'ilmE'11tp o de trat�r rn 
yallO de' re]wlal'nos, bajernos la cabeza 
ante pI mistel'io, acatemos \' reyerellcic­

mos lo que hay elentro de
' 

llosotros ele 
indestructible " di,-ino. y con la luz de 
nuestra razón 'y el e1llp�lje de lluestra 
illtuición' busquemos el modo de que ca­
da aurora nos sorprenda más penetra­
dos cl(' su hondo s entido (el de la Yida) 
y más ansiosos de 8en-i1'la, �- amplifi­
cnrla, r iluminarla dentro �- furra de' 
nosotros_ 

Nemesio Canales, 

Los Feudos � 9. 

de la Llanura 

A la sombra de ULl barránro del río 
c.:arearaíiá, aeostados sohre sus raídas 
mantas lle dormir, desransaban dos 
lingheras, l'uya captura t('níall ]'('('0-
mrndada a los ('omisa dos de eampalia, 
la policía de Rosario_ El'an dos hom­
hn's Si!W(,l'OS y nlti':os, que, en ln mecE-

da de sus fuerzas, conüilJU ía n a minal­
la posidón de las dases cluelias del po­
dCl' ? amaban con d e lirio la libertad. 
soda 1. 

• 

Durantl' la 1(0(;11(', apl'oyeehando �'l 
fn'seor, habían eaminado mueho a cam­
po tn1\-il'8;], y de madrugada, neampa-

1'011 ('11 la l"(I�ta ( 
frutal' allí. algu 
qlle buena falta 
una sema na de p 

di} aguas <:Ia-I'as 
!llunicaba, pOI' Ul 
to, eOl1 l'l río_ di' 
sos del ba1'l'all('O, 
perseguidos lingb 
la ,-a r sus J'opas 
sol de la 111:1 ji '11 
e('rea110 de a llís " 
mo rspcso y a 1'0 
ycrdosos aun, ('ll 
habían al'rimado 
ra prepararse m 

('l'lIZÓ a lo laJ 
hanc1a.]a c1r tel'o' 
lluya ba una ])a ti 
gado. 

Dnjal"On a ahl"tl 
J'aelos. rollizos, p 
tortas, 8iguiél'onl 
y pronto se fOl'm 
una tropa de est 
día 11 sus hoci,-O-3 
soplidos tUYO ec� 
nancos ele los 

zambuJléndose, I 
pequeiía escl1adr: 
que se cspulgaha 
el ruelo, pmdlH 
atr,1pellac10 con 

r.Jll� linghel'as, 
nata de lu noche 
por ('1 sueiío_ Ce) 
miSlIlO tic'mpo y, 
Hos 8e retil'aba¡­

yien¡!t, ot ra yez 
antrs al pintore 
l'on_ 

[0;1 wl se iil' 
lVIc1'l11aba la fue 
calm' se hacía L 

Lo''; linghcl'as 
rcsi'-IJios del sue� 
la rn¡;liana_ Com 
tisf,!':':¡úll la paz 
lidMl (jue se goz 
pSLlbn acampa( 
hall¡í 1 .close tan a; 
pod;¡1.ll prolonga 
pst:tcltl_ Lamento' 
]nh';'�J'OII e] fog<l 
anilnaoo el tachl 
tr, 1':: fuego esto 
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l'OII l'll la tosta del río, desl'osos de dis­
fruta!' allí. algunos días ,:k urf,c.tllso, 
q lle buena falta hacíales después de 
Ulla scm<l na ele penurias y peripecias. 

A su fl'elltl' SI' l'xtcndía una laguna 

di' aguas � Im'as y t r'allquilas CIl,\) se �('­

!l1unicaba, por un huyo l:;u'g'o y nll�OS­
too con el ¡'10, distante unos s!'s,'n1:\ pa­
sos del barranto. En ella fll'ab:lhan los 

perseguidos Jingh.','.1s de b:\'-¡aT�r ;' dc 
layar sus ropas WIC \ení:lIl t.:nc1il!us ::1 
sol de la 1111íillJl¡,. ;;obrl) un lIlu1f'l'l'al 
('cn'ano de allí¡;; silvesL',' l':(·IIand" 1]n­
IIl0 espeso y a ¡'omático, arJíall ü:;los, 
'vcrdosos aun· ('11 un fop:on':itll, al que 
habían arrimado un tacho ':or, ¡t�ua pa­

Ta prepara!'sc mat(; co·'id.). 
('ruzó a lo largo de la laguna una 

halldada de teros reales. Uno de caos 
lle\'aha una patita tir�,rL y vola H "Z<l­

gado. 

DIl ¡ aron a abl'Cl'al' U')S lloyilbs "nlo­
rado; rollizos, pelo l'el1wiel1.te y ;:¡�tas 
(;orta�. Siguiéronlos :!1 1'<lt,) ·.:¡¡l'i lS 'llá�, 
y pl'onto se formó en la orilla opuesta 

una tropa de estos <lllilll.ale�, llue lmn­
díal. sus hoci�o·, en l,l a�ua uando re)­
soplidos l'uyo eco :'e�()nHha ]YH' 1,;:,< ,i'a­
nancos de los alrededores. Tb.,.,tn, 
zambulléndose. las gallaretas y una 
pequcila eS (' uadra de patos l'reRtnll':!:'. 
que se espulgaba en un alharciól1, ttlmó 
el ynelo, produciendo Ul1 1.'lUrm1111o 
atr,)pellado con sus alas. 

JJ";; lillgheras, transidos por la cami­
nata de la nochr. sentíalls(' ¡]ulllinados 
por el sueltO. Cerraron los ojos a un 
nrlSl1l0 tiempo y, pn t anto qur Jos novi­
llos ió'e retiraban de la laguna de vol­
vien;],) otra vez el silencio de .un rato 
antes al pinto1'e'8co lugar, se ducmic-
1'011. 

81 sol se ii1elinaba al ho1'izontp. 
Ylern1a ba la fuerza de sus rayos y el 
('a 1m' se haC'Ía mC'nos intrnso . 

Lo:, lingh cras despertaron sin sentil' 
resp.l¡ios del S1H'lio que los rindiera por 
la m�ñana. Comentaron con noble sa­
tist2·;tlón la paz, la quietud y tranqui.­
lidld que se gozaba en el lugar donde 
esLtb:.tll acampados y convinieron qu(', 
halláuclose tan a gusto y a SUR anchas, 
po(!;nn prolongar por largo tiempo Sil 
estad,",. Lamentándose dE' su descuido, 
mil'fll'on el fogoncito al que h abían 
arr'úrraclo el tarllo con agua para el ma­

tI'. 1::: fl1\'gO cstaba apagano, el ta("ho 

eaíclo y el agua , por cOllRi!;!'llipllte, de­
'rralll<.tda en ('1 sucio arenoso. 

En la limpia superficie de la lagu, 
na, que apenas rizaba la brisa suave del 
atardecer, ehapoteaban 10i; pr(;('l! cu­

briéndola de cíl'culos eoncéntriros. 
Decidiél'onse los lingher'as a pescar. 

No llevaban consigo anzuelos, pero los 

suplieron ('on alfileres. Buscaron cañas 

pOI' laR <:e]'canías del barranco y pron­
tó pl'epal'al'Oll dos mojalTOlH's. 

Oíallse g'oJpes de remos po]' el lado 
uel río, que allí formaba un recodo, 
Acudieron ambos presurusos a su ori­
lla. 

Remontando la eorl'ientc, se aproxi­

ma una tanoa en la que remaba, de pie 
un hombl'e que tenía trazas d,� s�r un 

pE'scador. 
Dirigió éste la embar(;a(;ión ha(;ia el 

luga l" donde le espiaban los liIq:nel'lls. 
Dándoles en alta V07. el "bucnl!.s 1 ar­
dE's", saltó a tierra Sin perder ,i,,¡j'po, 
<:la\"ó en el suelo blando una cstaf'<l, y 

con una cuerda aseguró la Can;)il. impi­
diendo así <¡lle la corriente �e la ilC\'R­
ra. 
. Comunicativo y ·j'.:3w'acllc'\ll, ¡J redén 

'llegado trabó c')�.v(,l'sr�dé))l t'1l d aeto 
con ellos, diciénd')]'�:3 'we venía a pe�­
cal' mojarTas a la laguna y que lapesea 
el'a �u ocupaci/,a �Iauitual. 

ljes preguntó, intrigado, si no habían 
sido sorprendidos por alguno de los 
peones que cuidaban el ganad'J de los 
potreros "ednos. 

Contestal'on los lill;;lwn,,; Ljuc llmun­
te' todo rl día p('r::)mL���I'OIl al'o�1q­
dos a la Nombra de un barraueo, y que 
no recordaban In]..·]' visto a lLadie pUl' 
las cercanías. 

Entonccs el pcscadal', adop.:ando lina. 
actitud paternal, le advirtió ([Uf) �e 
marcharan cuanto antes del h1g'ar. Con 
Jujo de detalles

' le describió 198 ;'eligr-os 
quc corrían al acampar allí:, PUl'�ro que 
el estallciero propietario de l'SOS caJll­

pos tenía tel'minantemente prl,l.joi-la la 
ca)la, la pesca y el tránsito o es1,ad.a de 
extraños en los límites de su f'2Uclo. 
jactándose de burlar algunas veces las 
tiránicas disposicionE's del l'sbJ ,l·jt;l'O, 
les dijo que esa noche exp]ora¡·ía la 
costa el piquete de policía parl icular 
de la estancia, conlpuesto de �cis �·ri­
minales comunes, a rma dos a winc�lJ�­
t.er , quP "illC'tían bala" a cualfJlliúra 
que' el1eontral'a;1 en los potreros qne li­
mital,an eon r\ río. 
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El ,'�ta nciel'o, a quien ('"j aban :-,,:ne-
idas las autoridadcs Ll{'I d,'p' ItalllCJlI o 

v de los pueblos CillCUnYedl�úS, ,'l'a dut!­

�o de los campos que, subiendo a un 
barranco . se dhisaban al 11orte, al sur, 
al este y al oeste. Su dominio abarca­

ba hast� las aguas del río. por el que 

había da do órdenes expresas de no de­
jar pasar a nadie , pretextando (pe d" 
noche se introdueían gentes en "ES po· 
fl'el'os que le robaban oHj as de sus 
majadas. 

Para marcharse del ll'.ga l' no les que­
daba a los linghel'as otro eamino que 

el sendero de entre las YÍas clpl ferr,)·!a­
nil. qm' pasaba cerca, cortando ';ll par­
te el feudo del estanciero. 

__ \('ompaiiando al pescadol' que se 
manhaba a la laguna con un medio­
mundo ele alambre t ejidu en la mano, 
decidieron emprender de lIueyo la mar­
(·ha. Recogieron la ropa que tplldieran 
pOI: la maiiana al SOl en el /llato,'r':11 d, 
anís silvestre, i liaron cuidadosamellt0 
sus maletas. Diel'OIl un saludo de des­
]wdida al ])('scaclol'. que ya llunrlh. su 

medio-nllllldo en la aguas de la lagu­
na. y subieoon después al barranto. <:u­
bierto d(' "pa to fuerte" y de enreda· 

deras. Llegaron pronto a las yías dd 

ferrocarril <:on cuyo tenaplén ('o111uni­

caba el bal'railco. 

DI sol, he<:ho un ascua enorme. es­

plendía en el horizonte, daba tinte� 
fantásticos a las nubes qUl' "¡ajaban 

por el .-.ielo, bailando dl' dorada luz 

mortecina los campos del cstantiero. 

Dl'spertaba cn los linghel·as. el euadro , 

la imprcsión de un ext",liio hoJoc-amto. 

Antes de inÍl:iar la retirada por el 
sendero de las vías, se cletuyierOll Ull 
instante. Miraron al sur, al norte, al es­
te y al o('ste, por donde s(' l'xtendía el 
feudo, más allá de Jo que alcalizab,], la 
vista. 

-Algún día vol\'eremo", ]1"1'0, (,llOil­
('('s, será oüa cosa . . .  -- dij:> :1110 fle 
('llos, y sonl'Ícndo C011 Pl")úl1tda �0 (11 
lo que dec ía, gritó: 

-iVamoR! 

Emi.lio Pirov:1ll0 

da dolorida. y Toja a eaURa de ]oQS rayo� del sol 
que se habian volcado bl'utahncntC' :-;ohl'c nos­
otros. Nuestros músculos e;taban depj'illlido� 
ele tanto anclf¡r por los a ndami os .'- de subir 
y bajar esca leras, con bn,'1-les y Jllnc1eroQs a. 
cuestas ; y las m anos llagadas, corroída la 
piel por el portland y la. ca', no" :u\lían has­

ta h::tc�rllos Ralt:tr lágrimas. 

Cuanuo nos IllCtill\O::' l'H aquel agnjC'J'O o�cu-
1'u, húmedo, hcdioll(lo y l1en·� de porquería,. 

y nos tendimos sobre UII mont ón de arcna 
b ancla y frc:;;ca, scutillloS ulla í';(,!l:-;adón de 
\'oluptuo�jdnd que 110S embriag-ahn. 

Por el agujero contempl(¡halllos un tr,no 
de la calle y sobre la boca de él, se quebraban 

los rayos elel sol ;  de ese so) odioso que nos ha. 
hin ncuchillndo toda la Jl1añana, ;" que en la� 
praderas fI'arecidas, resplandecería magnifica­

monte, cllbricll(lo C-o!l una temblOI'O�H túnica 

de oro, los (Lrooles y 'as ('asas r:ullpe5'lnns. 

'rrabajúhnmo:i a ulla altura de treil L t a  me· 
Ü·O:;. La madera de los illlualllios se curvaba 

al paso nuestro, Los baldes llenos ele cal apa­

rccían y de::;a.varecínll, desde un agujero que 

daba vértigo. Las v igas de hierro
, prendidas 

altOs gadio::::., cruzaball el espacio balanceáll­

dose pesadamente. Al pasar por la techumbre, 

teníamos que andar COIl mucho cuillado, en­

Illinando por el filo oe los rieles, pues C011 ot 
hormigón aun fresco, cl()I'ríamos el peligro de 

11undirDO�. Las poleas giraban vertig.inosa­

Inentc, conlO pensamientos cOllfusos y aloca­

dos, lnoviend·o ulla gnH:lSa mol e de piedra que 
trituraba lndri !los. Por encimn de nuestras 
cn,bezns, el ciclo 1'esplnndecía. La mañana lo 

inundaba todo de unn lu7, purísima y suave, 

y hacía que un loco deseo ne cantar, bullienL 
en nuestro espíritu, pero a! menor descuido, In 
voz del ofiei"l, duTft y áspem, acompañado de 

un adjetivo sucio, reclamaba matcrial, y nos 
s:¡cahn. de nuestro éxtasis. Y el mUTnl1ón (le 
picdra creclfl, mR.� y más, recto y grueso

: 
ro­

::10 lo� muros <le un:1 cárcel. 

1 ..  BestiaUzados
, 

sill saber (Iué dccil'llo:s, mi 

L::t jOTllflcla fué h(!stül'. Tenlamos la espa]-

cOlllpañe]'o :r yo, CHlpezamos a (lo\-ornr f'on sj­

lencio, un p-oco de pan y carne, mientras con­

t�lllpláb"llloS In boca elel agujero. POI' la ve­
n.'tla pa:o:nba l11urhn. gente. �o!'=.otl'l)� npcnas 

veme 
la, col 

Cas' 
res el 
a los 
do si 
una t 
que 1 
d!' u 

comp' 
que. a 
ta mú 

En 
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panel" 
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v€inrno:::i !o:o:. pie�. pero :1tliyinábuJl1os la eon� 
djción socinl de b:-; personas que pasabnll ... 

f.Iabín pasos que l1en0tabnll el amo y otros 
el esdnxoj piCl'nns d(!formcs y gruesas que, 

sin duda, lIev:ní:l!l ::t cuestas un montón üo 

grasa, 1'CplctfL de mu'os instintoE; y piCl"na� 

débiles, portarlol'Hs ,le cuerpos que siempre 

han sentido e' látigo de la expoliación. 

Il1f('�tftba en la ner\"iosidad de su anuur. COll­
tnlllOS U llO �,,)Io que iba lentamente; pcnsnmo:-i, 

a'guie n más llUlCho que nosotJ'ot:. que pTefc­

rín el hnmbre a dejarse explotar. O quizás 
UII poeta, o tal ,'rz un idiota . . . . .  

1:'el'o 10 que vcrd�Hlernmcntc lIOS proclucía. 
una rara sensación que c'Osquilleaba hasta las 
libras más hOllans de llUC:o:tl'O ser, cnlll 1ft.;; 

====���==== ��==. 

Todos los pasos ¡han n�l'('snnld()s. Los hom­
bres llevaban hambre. En Su a,lluar se con o­
cía que, no muy lcjo�, �e hallarían frcntc 
n. Ulla mes3, cubierta pOl' un mUlIle1 blall· 
co, con floreR y llcllas de lllanjares o a'gún ho­
ucgólI inmuIH10 ('.'0IHle se almorzaría exigua· 

mente, como nosotro�, y entre gruñidos y ma· 
Jos olores. 1.:1 fiebre (le sus jnte�tillus �e JIIa· 

piernas de 'as mujeres. Pasahall apri:üolladus 
en ollas medias de seda relucientes fa1znlldo 
·C11 los pie, unos zapatitos coquetos; pequeños 
y br·illantes. :t�¡ball ligt'I":lI", 11 lIa�o� ILIt'"IIUtli· 
tOR, fugnzmellte . . .  Con una miraÜtl lápida, 
�('gUi:tlllO.� In. línea CUl'vn. Jc las piernas que 
:-oc trunca.ba a.' bonlc del nnll'ullón. pero nue· 
tTa. illlagin¡l(':i6n u.livilluJHl el ,·e",�� .... 
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Nuestra cuc\-a hedionda se impregnó de una 

fuerte y ('"pera atracción sensual. También .. 
'reníamús veinte aiios. El sol fecundo y �all1-
(lable, nos había calado hasta los huesos. La 
primavera resplandecía, y ganábamos tau po· 

co, que a pesar de trabajar tan bestia'mente, 
nuestro exiguo jorn al no HOS alcnnzaba ni 
panl ir a solazarnos con una de esas pobres 
mujeres que venden su cuerpo por nu'os mise­

r::tbles cen tn VOH. 

Bl martirio era horrible. �uestl'as pupilas 
sedieutas estaban fijas en el boquete del aguo 
Jero, siguiendo ávidamente la Yisión fugaz 
de ese desfile de piernas de lllujeres, que sos. 
tendrían cuerpos vibrantes, airosos, de líneas 
jmpecables: la bestia rubia, magnética y sen. 
sual, que pasea por la calle su gloriosa juyen. 
tud, insolentemente, estremeciéndose :tllte el 
fulgor de pupilas criminales y cargadas ele 
Llese'J; ia best ia débil para la cual se sacrill. 
can millones y mi'lones de hombres, para ali. 

mentarla y ro¡}earla de lujo, que jam{" 'e. 

ría para nosotros, n. pesar de nuestra juyen. 

lud, ele nuestm fuerza, ele nuestro t::tlento ... 

Xosotros estábamos destin ados " Heyar bal· 
de� de cal, n andar trepando en lofi andamios, 
ahundll'nos siempre por 108 agujeros; l)or la� 

cárceles, las minas, los hospitales, los pro, 

tíbulos, y en ú 'timo caso, las lentas caricias 

ele una p'obre proletaria apag:tda de alma y 
(leshecha ele cuerpo, deformada y bestializa· 
da por el trabnjo. Xos c1estrujmnos coticl]ana­

Juente paTa creal� esa belleza, que siempre 
huía de nosotros, hasta el roce ele nuestros 

sueños que emergen desde el fondo (le algún 

n.guej l'o_ 

::� * ;;.: 

�Iás tarele, semi.dormidos
, 

sQñáballLos que 
la arena que 1l0� servia de colchón, era unfi 

11lujcr rubia, de cuerpo amplio y yjbrantc. 

que se entregaba generosamellttL .. 

Abel RODRIGUEZ 

��,,"".*.'�f*E 

ANGUSTIA 
D: 

y=� 
d) 

lQJ g 
La llovizna caía perczosamente, con 

una laxitud sensual. Envueltas desde 

la tarde anterior por el gris denso man­

to de la bruma, las solitarias calles, si­

lenciosas, bailaban en llanto sus más­

caras grotescas. 

De trecho <'11 trecho, las pupilas tr{\­

gi('as de los TOCOS t'ncendidos, hacían 

nliis lúgubre el abandono de las ealles 
l'n aquella llothe (spcétral j noche perra 
para los truhanes y busconas , obligados 

a la inen:ia en la atmósfera a]f.:ohólieé"t 
y obscena de las taberna ; noche en la 
cual la híbrida 1:al111c8a. bailotea espas­
módica aute Jos ojos de los miserables 
del alToyo, donde el hambre y pi frío 
han puesto su amargura! ... 

Aquclla noche estaba dr guardia. Di _ 

puesto a pasar la bién tolocado cn un 

eómoclo sillón, quedé absorto en la lec­
tura satánic a  ele las cSÍl"ofas de la 
"Anactoria" de Sin bUrIlc. Sólo era in­
telTumpielo de \"l'Z ('n ('llando, por el 
campaneo gran'. isóel'ono, elel reloj de' 
péndola puesto allí... y marcó la 
una, . . .  las dos.... luego, nada: me 
había dormido C'H medio del profundo 
mutismo de la éstncia ... 

De pronto, un agudo chirrido me hi­
zo l('''anta l" sobresaltado, en tanto una 

COlTit'llte dr aire glacial, ,"ortallt(', mc 

atC' l "Ía . Busqué en yano el sitio por dOll­

de' tolaba el hielo. IJa quietud reinanh� 
me trauquilizó por las salas. Vn<'lto al 
sillón. arrrbu:jado e\1 mis ropas lo po­

sibll'. quise l'<'llOyal' la lec-tul"a. Pero un 

hecho insólito t;t' 0imso. 
Como Ull ténuo humo I1wfl'anado, se 

apoderaba del ('uado, palidecía la luz. 
Alarmado torné los ojos para explicar 
el e"traiio suceso y con sorpresa \"Í te1'­
'rtinaba de pasar

' 
el1 ese instante, por 

1'1 tajo en la eerradura de la puerta, el 
extraordinario humo. Una fuerza des­
c-onoeic1a me .dominaha , negándome el 
más leY(' l1loYimiento. en tanto veía co­

mo c-onceutl'állclose. poeo a poco, el hu­
mo, adr¡lliría la forma humana de un 

pobl'C' diablo, sobre ellyos despojos pre­
parara UllOS trabajos horas antes. 

�npllS" una alueillal·ión. obra de mi 
(:cl'f'hro taJyez augesti(mado por la lt'c­
tura. o aún cntum('cido pOlO el sU0iio, 
v en un esfucrzo despel'('('émc, restre­
gándome los ojos pal'a cOlleluir la far­
sa cstrangulante. 

'.\1 ás se trai1sformó el espcetro y tal 
rué la forma, qne el espanto erizó miS 
cabt'llos. Era nn monstruo apocalíptico. 
rJ� faz ovalada lucía exoftálmicos ojos 
de le(·ilUza y adornada por un par de 
orejas cual alas Yampil'escas, tenía de 
remate la paradoja de un cráneo fu­
nambulesco. Una hirsuta barba yivía 
(,Il el mentón, y la bora. la de una dr­
Inonla�a que eniglnátief\ SOl\l'il\Se . .  Ah! 
p<'I'O 10 más b'1 .. ba .. o. lo mií" ahominu-

iií, el Ir; 

sujeto a la ley 
. 
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ble era el cucrpo! bCuerpo'!, 1'\o! 1\0! 
i aquello no era cuerpo, sinó uno bola 

absurda y grasienta en donde pareda 
ver la gama de las viscosidades del 
pus, en cuyo c e ntro, CIl lngar de senos, 

se erguían dos crótalos vivicntes, reem­

plazando los pCOJlrs por sus bífidas len­
güetas; y estaba sostenida PO]' un pa r 

de apéndices que tenían de todo menos 

de brazos o piernas, y ('11 cambio de 
pies, unas cnOl'mes garras, que cOllYul­

sas sobre el suelo, agitallan trémulas 
al monst l'l1O ! 

Y fuí l)l'('sa de la A ngustia, Y la bes­
tia adelantó hacia mí. Y dibujando el 
rostro una hOl'rible mueca, ya a mi la­
do, pausada y temblorosa, ]eyantó una 

de las garras y aferró ln'utal de mi gar­
ganta, hundiendo sus falanges en mi 

eal'ne. Entonces, con una extraiía luz 
se iluminaron sus pupilas y no sé por 

qué singular erecto de espejismo, r('­
flejaron ellos al sujeto!,., 

y hablo la bestia. Y <'Oll una \·oz gano 
gasa y almeeada me elijo: 

-Soy el alma dc>l muerto (lUC' hoy 

tus estudios impíos hirieran ! Soy rl 
alma de ese muerto y Yengo haCÍa ti 
para vC'llgarnll'! . .. Sllf'1l3 la h01'a de 

tu muerte, " Hesígnatc, .. Es vano to­
do intento dc salvarte" , ¿No sientes 
eómo el crepúsculo va cegando la lum­
bl'c de tú espíritu 1, , , 

y cada yez sentía más apretada mi 
garganta .. Y el aire me faltaba, Y, loco, 
pugnaba por zafar la garra.. Y sólo 
oprimían mis manos el yacío, Y reía 
como un histrión la horripilante, Y 
apretaba" apretaba" , y seguía lla­
mándome al sepulcro: 

-Duerme, , " duerme! La tumba 
nos espera! i Vamos, que ya es tarde! 

y la hercúlea garra me oprimía, Y 
me saltaban los ojos. Y me retorcía co­
mo un epiléptico, luchando por la vi­
da.,. y la garra apl'etaba .. , apreta­
bn, " y la lllonst!'ua maldita I'cía, sar­
cástica, triunfal, . , , 

Después no recuerdo lo qut' pasó, So­
lo sé que una mañana tranquila, plena 

de luz, de sol, desperté asombrado , al 
yel'me tendido en una "ama del hospi­
tal. A mi lado mi buena yi('jita, con d 
tan:,ancio en las pupilas humedecidas 
por las lágrimas, me aearidaba lenta­
lllC'nte la ea beza, 

Carlos ABALOS, 
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Los problemas nctuales desde el punto de vista anarquistH 

Posición: 

rl'ú y yo, �OIlIOS ftIHl.l'qui!:;tns. Xos hall:.unos 

frente a dos caminos. ¿Ceál es, el que elegi· 

lllOS� ¡XO, no! Dirús t-vdo lo que quieras. Yes­
til'úS de oro a la melltira y lnentirn queda, 

luentil'u es. Disfrazarás con cti<-1ueta nueYil 

:l la autori(�3d; pcro sicmpre, óyelo bien, 

siempre, se cOllocerá 'a. mercadería yicju. 

Hemos de tomar un camino. Ko podemos pa­

rarnos aquí, t·od" la yida, para discutir eunl 

es el bueno. Remos de pTonunciarnos - esta 

es la frase - por uno de los dos gnl.lldos 
prillcipios fUlIcionales en el orden social. 0, 

estamos con los hombres Jibrcs, contrul'i..:>s 

" todo forzamiento, partidarios ele la obra 

l)l'opia. ;" consciente, o vamos a la poHtica, 

(londe las n·ormas impositiyas son la ley, la 

costumbre y el método. 

-1........ h';:>ra qu'J \'í\'imo�, sólo �e úye ulla nota, sólo 

UIla \'OZ ele\'a, su tono altí:o:imo, C� la voz del 

instinfo, el grito ele la ,·ida: ;Pan! 

De ese pronunciamiellto ideo'ógico pl'c\-io, 

dimanará tu po:o:.icióll, como ml compañero o 

ud enellligo, en el campo dc la lucha. s-ociuL 

Estarás con lo� quc se nfrrnan ardorosamente 

por escalar las "Itas posiciones políticas dcs· 

de las cuaIcR se imponen lIormas a. los puc­

blos y se conspira coútra la libertad del hom· 

bre o actuarás con los anarquistas, esos hom­

b]·cs solitarios y ,·cbeldes que ellca1"llan en ,¡ 

la más purfl. energía, la actividad mús huma­

Ha, cn 'as fl'HgOl'OSas luchas que se producen 

en el mundo. Si CTC!:; un espiritu dc ampli­

tud y comprcnsibilll..lad, �r henes de ti mismo 

el cOllcepto alto qne significa. pensar �! accio­

nar por tí misrno, �jn requerimientos, suges­

tiolle� O inrp.Jf'iciones cxtcrnas, los problemas 

�ociales no se l'cLluClIán a. la silllp'ista cues­

tiólI de clases, tan yulgnr y artificiosa: ten­
dráu pant tí, un significado yirtual Lle liber­
ta(l, UIl valor humano. 

Carácter de las luchas actuales. 

El carácte,· de las luchas sociales que ocn· 

pan y monopolizan tu atención y la mía, tie· 

ne, posiblemente, un \"alor político quc llo() sos· 
pecha.s; sin COlltar, claro está, que en el fan­
clo lOS factores ele esas luchas son esencial­

mente instintivos, Yitales. Como mo,·imicntos 
humanos, resul� Hntcs de uua C'oncienc"i<1 hr­
<;.ha, ele un pensamiento trabajado, bien poco 
puede decirse ele ellos. Las corrien tes progre· 
f.;lVR.S y de civi.llzt\ción, ti.enen sus notas Inú� 
altlls en las manif��tacio1\cs culturales y es­
tétictls, es UCCil', en obra de pCns.:'lmi.ellto y 
de sentimiento. Y, l)or de�g\'a('i.a, en 1U'5- n.gi.­
taí"iones l)O-puhne::. qUE.' �f\c\.\(l(>t"\ el orbe ('ll la 

\ 
\ 

\ 

Los sistemas, importau poco :t los ham­
brientos. Xo saben ni pueden intentar saber, 

�� es bueno u es ma:'� apoyar a un gobierno o 

combatirlos n, todos. Los hnmhrientos esta­

rán siempre COIl qui('ne� nenllcll su hambre ... 

Para lIlí, c�os mo\"imil'nto:o:. que lle\-aJl en sí, 

como (linamismo l'üíz, la de�espel'aciónJ �ig­
nifican muy PO((). 

El motor de !as rc,·uelt as en la ludia, Pero 

�ia, Egipto, Husitl, Alemania, Italia y derrul.s 

pueblos convulsionados actualmente, pued.e 

dcfinirse con una sola palabra: Hambre. 

Es inútil cngaiial'se a sí luismo por más 
tiempo �� scguir sugcstionando n \)8 demás 

. con el error: la naturaleza específica de las 

luchas actuales, tiene por energía, por fuerza 

propulsora, la conquista del mn�·or y mcjor 
a'imento. ::\0 es, no PUd'3 ser llllllra entendido 

ta'. un esfuerzo libertario, la. trthlucción e1l 

hcchos de un propósito ,le progreso ültegral 

del hombrc, o �iql1i('rn un �nsn��o, un plan de 
orgnniznción \"itaL 

Las revueltas y los políticos. 

�nbelllos mu:- 111CU que l'QS lllo\-imientos 

populare.s que ;011 de llntura'eza instiutiva, 

sueleu ser explotados por las fuerzas poli· 

tieas que Hctllan en el medio social. En la ge­

Ilcl'filidad dc 'os t::tso�. lns l'e\"ucltas por luun­

brc, los de:;<óT(lenes públicos, han sOI'\'ic1o tan 

solo para hacer caer a unol-' del :o-itial de maR­

do y ele\"ar a otro::-:-. Como llccilllOS nntes, CU1R: 

bia la et iqnetn; pero In meren 1ería sigue sien· 

do 'a misma. 

J .. as rcyuelta:-: lle (';:;ote orden, se ';:niginall 

por la. ausencia oc organización ohrera en el 

,enudo rc,·olucionario. En el mcdio ambiente 

en que :'=(" O1 g :1nizan lo!'; elementos obl'er·os pa­

ra una obra I'c\·oluciouarLl. ]e� l'evuc�tas ue 
naturalezA in�tiuti"a no tienen razón de ser. 

\ 

l.os fomentadores de las situaciones caóti­
cas son 10:-:' p-;)1ítiCOR :-- lo:, capitalis.tas.. Estos 
pOlque facilitaú el juego n los elementos po­

lítico, �. nI mismo tiempo estorban la obra de 
organización y olientación de las musas obre­
ras, gustando sus mejoTe-s. energlfls en una 
obra no con�tructiYa y casi negativa; aque­

llos, en cambio. porque YeU la oeasión pro­
picia para fortifIcar sus p�siciones en la so­
C'led:lCl COlllO e'ementos. dirigente�. Pero si 
bien las ft1el'ZtlS po\íttcus pueüen engaña.r 3. 
los 11t"\lnhricnto� e¡l. l''eyueltn. l)l'ometiéndoles 
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lJi(,H(,�1.ar y plena :--ati�faccióll a su vitalc:s 
apl'c lliof'i, ('� lo <::ierto que nillgnna organiza­

ción política ha podido tump ir lo prometido 

por la razón llIuy ,encilla de que nadie puede 

¡!fl r jo aue no ¡ lellC, �'1 bicllC ta! cl�! pu.CblO 

a�i1['lrlnd hiN) 0I'i�lIt(�d¡1. PII la OJ' 8/lizacióll 
que l"oC \1cn a 1\11. ue yel;:\\i"_tu �u bicnc:;o.tay 
J�as fuerza:" políric-as están orgn.nizndfi� para 

([,n lo que es de su natura leza : arhinarieclad, 

forzamiento; mielltras que las organizaciones 

]10 políti.t:a�, �ill-o de producción, de trabajo, 

l)ue\len blolndnr los fI-utos que �e son inheren· 

trs: bic1lestar, comodidad, independencia. 

El pr.n que anlle1an los pueblos, y que pro· 

JIleten los g'obernantes O los político· que as· 

piran a tales, so'o puede obtenerse en el seno 

del pueblo mismo, por medio lle las organiza­
I:tones ¡le pr-oduccióll: 105 sindicatos. Solo es­

to:" pueden cumplir lo que prometen, pOTqUC 
:-;ól0 é�tos pueden erenr. 

Entiende bien esto: .si aun el " hecho " ru­

"o. puede cambiar el curso ue las (X)sas. El 
gohieruo ruso, con ctiqueta de Obl'Cl'O, de ro­

, oluciona, io, no pllpde ,lRr lo que no tiene. Se 
halla en el misl1Io plano de todos ''Os gobier­
nos. O :o:e anula a �í mismo, se suicida, de­
jaudo que el puebló por �i mifilllo :-;c organice 
:-. busque el pan, cree el hienestar propio, que 

'os políticos le han prometido y n-:) hall podi· 

(lo l�arlc, o se inclina del lado del capitalismo, 

y eonce:-:ión tras cOlJcosiólJ, va a ("('ler 011 ]0 
que han caído todos los gobiernos : en el ré­

gimpll democrático. Los hechos plll'oee que 
üan la l'�7.Óll }tl segundo cn.mino, con desdoro 
y perjuicio <le la reyolucióll. Podemos repe­

tir una yez mÚ5; el Yiejo axioma de l\[arx: 
'¡.La emancipacióu de los t rabajadores, debe 
:-;('l" obra directa ele los tl'abajadores Jllis-
1110"-: " • • • •  

�i toda.\"Ja no lo han eomprendido los pro­
dtl(:rol'e�, estás tú y estoy yo, pnra. ilustrar­
los y hacérse'o entender. 

Revolución económica. 

�ill ol'gHoiz:wión ObL'Cl'tl. 110 hny emancipa­

tión económica. Es un axiolna. Sin la organi-

zación de Jos productores no hay revolución, 
8nhc.- lJ;COIl, eonh� �-o entiendo ]n ]'evolución 
cconónlica. �-o t:� en el juego de8tru('ti\-o: 
pólvora, humo, ruido. No es ��erte, sino vida. 

Revo1ución, en cua1quier '::n'dc 11 , sea. eH el 
yital, cultural o estético, es siem¡n-e obra con· 
�centiYa y se cambla. Lo nuevo quo. despln,­
za a lo viejo. Lo mejor que reemplaza " lo 

:imperfeeto. Es ueeir, que siempre es ulgo que 

::le ha creado , que se e:stima como mi"ls bello, 

ftlnlO mns perfecto, que entra en fUllción en 

reemplazo de lo que fUlleioIlabcl antc;:) y era 
de naturaleza inferior. PlalLteado a�í .el pun­

to y concretándonos :.t la cuestión económi­

ca, �e trata de reemplazar la organización 

de la producción r el consumo que hoy ex;,· 
__ _._t. . _l _.:_"'- ......... "0 .. b.�"'�n6.�1 �(H.' �l Si$.tcUill. 

sindica 'J o ea pOI' la 'Organización de los pro· 
duct<Yl'e'i!._ "F,ste e:"\\"\"\b\.o \le. si.stem.u es l:..\. l'eYQ­

lución, es la emancipación del hornbTc de to­

do poder externo, aunque 110 de sus prejui. 

cios �r tareas p�icológicas. Según el enuncia­
do a1lterior, es una organizaciólI lo que debe 

reemplazar, anular a la otra. Quicre est,:) de­

cir, que organizar, preparar los organo:'l llue­
vos de la sociedad nueva, es trabajar la re· 

volución. t;ill oiganización no hay r(',·o1Ilción 
-se puede decir. Y es cosa muy distinta es· 

ta revolución, al ruido, al humo, al grito, al 
deSOl"den que era el concept'll antiguo de In. 
revolución_ Antes, era más re\-olucionul'lo 

quien más gritahH, quien m{ls impulsi,·o, más 
fanático dCJllostraba ser; nhol'n. es Jná� 1'e,·o­

lucionario qu i.en mús ensefia, atrae, UlIe, 
orienta a los trabajadores. Aque'los revolu­
ei'OnaTios er:ln tlestl'uetol'eg como le es el Es­
tado y el Capital; estos, en cambio, son eOI1:O:­
tructol'es, urLíficc:s ll,=, la. vida. llUCYR. 

�CÓ1110 voltear de su pedestal al (·"pitn'i,· 
ta, si 1)0 sabemos prescindir de él� í Cómo 
destruir la. sociedad bUl'gucRa si HO hem.os 01'­
ganjzado los órgano:s vitn.les de l:l. sociedad 
nueva que han ele reemp1azarla? .. 

En ello estam·vs. En la obra de c�a orgalli­
zación trabajamos, y 11 despecho de políticos 

y capitalistas, segnimos adela,nte. 

Este propósit.o, este objetivo racional, ('�ta 
tarea revoluciouada, es cosa vieja. pura lo 

1'cvolucjonaJ'108 de -otros paises. En efecto: 
en el preámbulo de la cnrta ol'gánicn de 10.i 
trabajadol'es industriales elel lllllllcl'Ü, los l. 
w. W., hay esta nJll'mación, que hac('lIlo� 
nuestra: "Queremos crear los órganos de la 
nueva sociedad, dentro del cascarón de la 
vieja" .. 

y para lograr esto, no renuncian n la. obra 
ele defenelerse del capitalismo y del Esta<lo. 

En ese mismo prámbulo se establece el prin: 
cjpio de :::;o]ul"idnd como base de ]a orgaujza­
ción obrera: " La. ofensa hecha a uu obrero 
es realmente una ofensa hecha a todos". 

Cuando así �f' entienda y se "pToceda, dan­
do \a. �spa\da a tooo c.uanto tenga sign·lflCtülo 
político, hfl.IHlf'rin. pnrtitlisrHo, habl'ernol'! e-u­
tmdo (lentro del ciclo cOJl'tructi,·o, por el 
\.:l:al ,va trabnjnu mUl.:hu'5 pl'upngnnüista�. 

José TATO LORENZO, 
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¡ RADOVITZKY! ¡ USHUAIA! 
La clase trabajadora debe reclamar su héroe; debe procurar que el 

penado 155 v ue l va a respirar el aire de la libertad 

«Compañero Rosall'ls: Cuanuo 

vuelvas a Buenos Aires, tia�uda en 

mi nOlll brc a los anarquistas de la 

Argenlina. DHes que si bien e-s cier­

to que el penado 155 está enfermo 

y débil, en cambio, el anarquistll 

f:;imón Radovitzky, continúa indo­

blegable: siempre firme, siempre 

fuerte. - Simón.» 
(Fragmento de una carta pasada de «con· 

trabando» en el presidio de Ushuaia). 

y bien, trabajadores: todos sabéi" 
Cjue allá, C1.!c la extremidad 311túrlic:a del 
continente sudamericano, en la isla 

ab{'llpta, gélida y pétrea de Tierra del 
l,'uego, en cuya capital - Ushuaia -
existe el presidio más sombrío y tenc­
bl'OSO do la Argcntina: allí, en ese an­

tl'O, es dondo languidece y se consume 
lelltam,'nt� la vida de uu hombre. 

De un hombre que es hijo del pueblo; 
héroe dci pueblo; \'fJlgador de un ul­
traje sangriento inferido a I pueblo. 

¡ Todos lo f:;abéis! 

Va e1l cJ doce aiío, día por Llía, que 
soporta con la alth'ez de un estoico el 
Dl.artirio tCl�]�iblc]nente bárbaru ue S"ll 
Yida aherrojada a la brutalidad semi. 
salvaje de los ea1'(;e1('1'os y verdugos 

del trájico presidio. 

¡Y, eompalleros, l1lu\:hm; quizás n0 

imaginan siquiera lo que efl, lo que sig­
nifiea, el doJor y el sufrimü) Jlto, de lo� 
que Yinm prisioneros en el penal de Us­
huaia. En esa región h08til, perenne­
mente azotada por lallieve y las ventis­
cas polares; en que los hombres que 
cuidan a los hombres por encal'go de 
la Justicia, son labOR, son hienas y son 
chacales: allí, camaradas y trabajado­
res, la vida. es un infiprno. Y esa e� la 
vida que vi"e Simón. Radovit7.ky! 

Está enfermo y está débil. Lo dice 

él mismo y lo l"OlToboro yo y mh eOlll­

pañeros que lo fueron de infortunio en 
aquel antro. (larda Thóma. y A. BiolJ­

di, tIlle logramos "crlo . ubl','pticianwlJ­

te, por .. uanto estaba en aquel enton­

ces cn ab:oluto prohibido yorlo y ha-

blar con él, porque se encontraba 1"1'. 

cluído, desde cl fracaso de su tentati­
va de fuga. 

Esa l'celusión rué para él, pava su 01'­

galllsmo, un lno1ivo más pal'a agravaL' 

su estado de salud ya r('scntido,. que-
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Fr\ nte del tt:trico edificio donde �t"! hijo del pueblo sufre, porque S!lP� !vengar una afrenta hecha 
al pu.eblo. -- Banda de mUSlca de penados. -- Cuerpo de �t1ardtacarceles y verdugos. 

bnllltado pOl' el dolo]', moral y físico, 
quc Sl' sufl'e en l' I presidio, 

Sin embal'go, apesal' dt' su suhimieu­

to, Radovitzky no sr qlll'j", Sufre con 

el estoicismo de los ])]'imeJ'os cristia-

nos, y'la austl'riu3u d,' SÓtl'ates, Cons­
ciente y ahneg;ado Sil mpl'l', Siempre 
bueno, sil'l11prl' íntegro, 

SC)liaUol': sUl'lia en la l'C'ul'lll'ióll total 

y ddilútiva de los pueblos, La 1'l'I'ollt­
i.:Íón l'usa lo ha eOlllnovido, G l'a L1ues cs­

peranzas tiene l'ifradas en el la, porque 
sabe que del alma profundamente mís­
tita y llena de fe del gran pueblo mo�­

covita, se pllcdeu esperal' g'J'anues co­

sas, 

Lo entusiasman los ('tOS dd fl'agol' d,' 

Vista panorámica de UShuaía, Ja Sjberia Argentina 
En el fondo el monte Olivia. donde han llorado 

lágrimas de sangre los penados que iban 
a trabo;ar all., 

lets batallas del proletariado de la re­

gión, que, aunqut' d�bilrnente, llegan 
pOI' allá, 

Su alma pUl'a (' ingénua l'omo la d� 
Ull niiio, está plena de optimismos, Op­

timismo qne se tl'aslnre y fluye de la 
mirada Sl'I'C'lla de sus ojos límpidos y 
:lzules, que mir'<Ln las lejanías de 10f; 
montes dc'sdc pi \'clltalJil1o de doble re­

ja de su celda, y que contrasta su lu­
minosidad UlI tanto triste, COll la opa-

. 
ddad ambient\', que pone Ull s el lo hos­

co y h Lll'aiío l'n todas las cosas 

Tal es el hombre, que sacl'jficó su Ji. 
hc)'tad, pOI' lavar la afrenta inferida 
a 1 pueblo, eH aq Llél t ,'ájico y sangrien­
to 1.0 de ;\1 ayo de 1909, 

PI""!a alta de uno de los pabellones del presidio, 
Pellados a la puerta de las celdaSj donde se 

desgarran muchas almas de do or y de 
impotencia. 
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En plena labor en una cantera Y a la intemperie. ¡Suele haber dias de 14 y 17 grados bajo cero! ... 

y si Simón RadoYitzl,y, no vaciló ell­

tonces en ofrendarse en holocausto del 

'pueblo que l1abía sido ofendido y afren­

tado, el pueblo debe desde hoy, 1.° de 

Mayo de 1921, abocarse, sin vacilar 

tampoco, a arbitrar los medios para 

que las puertas dél presidio sean a bier­

tas al héroe proletario, genuinamente 

proletario. 

El no lo pide, más es un deber 

Las condiciones político-sociales del 

mumenlo, hacen que 110 sea difícil con­

seguir su liberación. 

j J.Ja han conseguido tantos, sill me­

noscabar un ápice la majestad de las 

ideas! ¡,Por qué no habíamos de conse­

guirla también para Radoyitzky� 

Por otra parte, híce)v yo, durant e mi 

Una ravi.ta de penados en el patio de la dirección del penal de Ushuaia. I-EI tristemente célebre Gran­
dJn, a quien la pob"l�ción p�n3.1 a:''.Ba co:n.Q asesino del comp3ñ�ro Avelino Alareón. 2-Et no menos 

célebre Palacio3. 5-Ro:ha, alias El guapo, asesino de Yalderrama y sus cuatro compañeros 
cuando intentaron una ·fuga. 
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Una revista de penados antes de concllrr;r al tra­
bajo, formados militarmente ... 

permanencia en aquel antro, la pregun · 

ta sobre el particular, y diónos, en car­

ta, amplias facultades para que hicié­

ramos sobre su libertad, aquello que 

creyéramos factible y' convenient e . 

A.hora bien; hemos pl'ocurado ir pre-

(;7-

parando el terreno pa ra ello, en el seno 

de las organizaciones obreras. Y, últ¡:. 

mamente, han sido iniciados tra baj�3 

('011 el objeto de conseguir su traslado 

a esta capitaL 

El resto, creo que debe hacerlo la 
obra colectiya, del próletariado organi­
zado . Es él quien debe reela'mar, ante 

quien corresponda, la libertad del már­

tir, cuya "ida se extingue lentamente, 

allá, entre las llieHs fueguinas del pre­

�i(lio ele Ushuaia. 

¡ Trabajadores: salvémosle! ¡ Haga­

mos por que \'uelva a respirar el ai¡;c 
do la li bertad ! 

¡A la obra! 

H. ROSALES. 

Acrecimiento de la federación Obrera Regional' Argenlina Comunista 
- . .. -

El organismo fe¿lerati\,o que en el país se 

ha destacado por su espíritu esencialmente 

revolucionario, acusa en estos últimos tienl­

pos un repunte notable en número y en po­

der como fum'za orgánica. 
La historia de la FORA (Comunista) des­

de el día. en. que un grupo ele acti\"os mili­

tantes se entregaron a la labor de su cons­

titución definitiva , ha demarcul10 un den'o­

tero perfectamente nltido; sus aetos todos 

se hall realizauo de acuerdo a la acción di­

recta y sus aspiraciones de futuro han sido 

propagados a todos los vientos y con íntegra 

lealtad. Los gremios que la han ido paulati­

namente integrando para presentarla hoy co­

nlO una potencia de clase , no han ido a ella 

COll prevenciones, pues que sus fines y sus 

m.edios habían sido previamente desmenuza­

dos en asambleas donde se produjo el cho­
que de opin iones III versas en la forma de in­
t erpretar la lucha y su virtualidad rel'olucio­

n aria. 

No se pue de decir, y este es el \'alor ca­
pital que pueue ostentar eOIl orgullo la }"'ORA 

(Comunista)-que se ocultaron propósitos pa­
ra. evitar discusiones y j'eparos-pues siem­
pre sabían de antemano los gremios que, al 
alhel'irse pasaban a integrar una institución 
claraulOnte definida: un organismo esencial-
1l1Cnte anti-parlamentario y anti -estatal, que 
se plantaba frente al enemigo común-Capital 
y Estado-con anhelos defini dos y sobre too 
do revo1ucional'ios. Siempre, pues ; deben ha­
be!' tenido en cuenta los federados, que asu-

I 

I 

mían un '-erdadero rol (le responsables fren­
te a la burguesía y delllás enemigos, y que 
el hecho de adherirse a la FORA (Comunis­
ta) , implícitamente se declaraban dispues­

tos a colaborar en la lucha que tiende a la 
eliminación total del capitalismo, y que, por 
ende, éste, con la s armas que le otol'ga su 
aliado (el Estado), iba constantemente con­

tra los gremios, a sostener una lucha defini­

,la sin tregua ni cuartel. 
Todas estas cosas sabíanlas los gremios que 

pa saban a refundirse en el crisol de ideales 

que informa el organismo federativo, y, pues­
to que lo sabían, al Yenir a ella lo hacían 
con plena conciencia de su misión histórica . 
Por ello se ha dicho y se repite que la FORA 
(Comunista ), es un organ ismo consciente de 
sus destinos, y por ello afirmamos hoy, como 
una constatación de h echos, que la FORA 
( Comunista ) repl'ese¿ta en el país la ver da­
fiera y única extrema izquierda del proleta­
riado organizado sindicalmente. 

En el año 1920 integraba la PORA (Comu­
nista), 128 sindicatos, con un total de 25.000 
asociados, los cuales no cotizaban normalmen­
te. El espíritu libertario que saturaba todos 
los actos del organismo se interpret6 mal, y 
algunos sindicatos no reconOCÍan �Olno com­
promiso el pago normal de cotizaciones; así 
se daba el caso que, sohre un total de 25.000 
asociauos , sólo percibía la tesorería, en cali� 
dad l.1e cotizaciones, un total que frisaba en­
tre nue\"e a doce mil cotizaciones-menos de 



la mitad-lo que obligaba al l"UI'rjJO central 
a desarrolla r sus actividades PIl forma ra­

quítica_ 

No se desconocía que, el estallo embriolla-

rio de algunos sinilicatos, por un latlo, y los 

continuos vaivenes que ]a reacción capitalis­
ta imponía n otros, illlpC'Clía a n�u(']lOs hac('r 
"fedi,-" la cotizacióll que el deber sindic"l 

imponía. A base ,le esfuerzos personales de 

un pequeño númerO de lllilit:llltes, algullos tic 

los cuales han pagado con la. vitla y Otros 

eon largai enfermedades, esfuerzos sohrehu­

manos de v oluntad, la FORA conseguí" q\l� 

sus postulados se cscucharall por touas par­

tes, y Jos trabajallores supieran de la bon­

t'lad de los propósitos que su carta org�nj(,:l 

sindicaba. 

Bn ninb.l año como el que pasó. las ad­

llcsiones fuel'on tantas; a ello jnf1u:vó 110 

poco la repercusión que tuvo eH esta parh' 

ue América la grall revolución ru�, amén .JI! 

otros muchos faetOl·cs que por no ser <1e81".0-

nocidos ele nadie nos ahorramos nUUlCl':lr_ 

Hoy podríamos decir-, que se han sah-a· 
dO en parte muchas de aquellas tljfieu1tade�, 

y que el esfuerzo constante de los hombres 

de fe han encauzado a la organización IlhJ'P­

ra, en su faz de detalles administrativos, ha­
cia su verdadero lugar, a. pe:;ar Ile las críti­

cas )'espetables Je muchos militantes nnti­

organizadores que, en homenaje a la veJ'da,1, 

ya pocos quedan, pues bien. pudiéramos con· 
tarlos con Jos declos, pero qlH' no infJu'yplI 
mayormeJJte en 10 qu� respecta al sentido or­

gáni co y l' disciplinariu" de ]a ol'ganizaei:')1l 

obrer,a. 

Tenínmos el propósito de ocupar an:p: io 

lugar en el suplemento, a fin ele l?rcsentar un 

(letaHe estaclístico Je los pl·ogresos alcanzo.­

dos por 1:1. PORA (Comunisto,), en lo que \'" 
:I(>J afio, l)ero no Jo haremos, llO� es lllateri:h 
mente imposible. 

:jpl acuerdo del congl'cso, estableciendo el 

catnet ú,lÍeo para tollas los federa<1os, llaR iba 
a do,r una compulso, exactístima uel total 
de c otizantes ; pero, a esto, fecha, sólo han 
sido l1espocl,ados 80.000 cárnets, y quedan 
pedillos por igua.l cantido,d, amé" .le los qUI' 

Nuestro Congreso 
ACUERDOS IMPORTANTES TOMADOS 

El primer congreso cxtraordi (lariu, de la 
Federación Obrera Hcgional ArgentilJa COUlU­
nista, efectuado en Jos últimos días de1 HI,(I! 
ve �epticmbre y primeros de oetlll,re .Je� ::lio 
próximo pasado, fué uu diguo expon�I!I(" de 
fucl'za sindical, importante por los gr',,,' ios 
.en él Tcprcscm tac10s y por loQR ncueru/).� ',_oma.· 

a Ú Jl no Sl' han diJ-igiJo a la <:eu ha 1, forma­
lizauda In dt>manua, y sj¡, ¡]esc"uidHr los gre­
mios cuyo peílido .le ca'-IlC"ts no ('onfr(,nta el 
número de sus :uso('jados. 

Podrí.:nHos si, en r:lzún al luga.r qU(' oeu­
pamos en la secretaría, presentar un cálculo 
:lprOXi1ll3l1o_ Eu ('ollfo¡(>cul,Jl .... i�l. sólo .li,-elllos 
que 110 HOS extralimitaríamos al asegllnn que, 
ho�r, la FORA (Colllulli:stn), eOllg,-cgn en su 

seno a, cerca ue 200.000 trabajadorrs (·onjnn­
.eiou:1clos e11 más Je seiscientos sindirntos; 
pero estas manifestadolles quizás sean nega­

das por los e�eépticos y por Jos qlle viyen 

alejauos ele la vida .le lucha que inforllla cn 

todos sus paso" a la FORA (COlllunista). 
Por e110, por 110 poder presentar Ull balance 
numérico en e] cnal las cotizaciollf's seau las 

que, por_ ]a fuerza iunegable de los números, 
afirmen lo quc decimo", no hemos hecho la 
compulsa de libros que teníamos pcns¡¡rlo rea­

lizar para demostrar a propios y ('xtraiios, n. 

pesimistas y negadores, que el �crecenta· 
miento de la FOHA (Comunista) en el año 
1920, es tan grandioso que, en rcali,lad, ju.­
tifi<>a la duda de los que se aesell\-l1rlvell al 
marge n de ella. 

:1<:1 Congreso T niiicador, ha de congregar a 

todos los obreros organizados, y allí han dp 
eonstntarse dos _eosfls: el espiritu tIC' lucha 
I1r los gremios de la FO"RA (Comunista), y el 
enorme número de trab�jailorcs que la inte­

gran, rubricando con la formiuablc constata­
ción 11e 10 evi,leJlte a ]0 que hoy apuntamos 
someramente, 8111 que por ello se pretenila 
negar númerO ni f'lIerz� a nadie ,  ni mucho 

menos hacer cuesti ón de si tú tienes má� 

que yo, o yo tengo más que tú, lo que, por 
otra parte. sería ridículo en nosotros que 

apreciamos las cosas, más en su valor cuali­

tativo que cnnntitatiYo. 

Constatamos tan sólo aquí un hccho nota­
ble en la "jda de uu organ ism o que ha sido 

afirmado con, vidas enteras de llOmbres ca� 
pares del sacrificio en cualquier momento, y 
en ,cuya preocupación tie

'
ií� lí' mucho que ver 

las cá.rceles del país, y la maldición de los 

flesterrauos. 

Sebastián Ferrer. 

Extraordinario 
SUS CONSECUENCIAS INMEDIATAS 

dos rluraHtc los \':11'10S Jíns qUf" flur:u'oll '�llS 
�esiones. 

:� .. r o cftbc que hngarnos aquí tilla cróniea de­
tallada de cuanto se h"bló en aquel nlClllom­
ble acto del pro'ct:U'lfl,llo comunista de la. 
Argenti.na. Trallsclibi remos úllicamente los 

principales aeucn10s t<lmauos, aquellos ([\'17 

?\ o somos p • 

1"0 <:Ollo(·('mos J 
tán repl"('sellta 
hemos las con 
algllllos de su 

Las organiz, 
tena, especial 
gunas otras y, 
de Rusia miso 
demostrar la 1 
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I'cprcscut(III UIIa, IIUC\'a faz ,le la:;: cuest ione;:; 
sociaJes o tiendan a l'cctifir:tr vicios orgáni­

CO:s O cOllcrptos grllf'Tallzado:"i) o bien eOfl'''iti· 
tUy:tll ulla Teful'lH:t de l'e�o�u<:ioll(,:" tOIlI:ú:as 

en e..:ungre, ';)l"' ant ('!'im'es. 
En el urdcn quc fucroll nproh:1.llas, tl'<1I1." 

('l'ihilllO:-\ n contilluaclóll 'as BIO('lonero: que (le· 

ben ser j Ilcol'pornrlns n.l pacto de solidaridad 
de In F. O. R. A. Comunista: 

Sistema federalista 

., l'-\c debe mantener la orgrwización f('dt'· 
l'ali�ta, que compl'cnclc las fc(lel':1.ciont�s 1,), 

cale::; o c<Hllnrcales rle diversos oficios, y é�· 
ta� fOl'm:1.11 'a. federnción provinc-;al, para 

complemcntar:;:.e en In regional. 

" La:,; cl i yen::.,s l'}unnS O especialir:hHles de 
un gremio. f'onn:-lrÚll la.. fedcl'-Rción o sindi· 
rato local , que serú, parte intcgrnntt: \10 la 

federüción locnl de diver'los oJi,:iu5. 

" En la:; zonn� agrí colas, se fOnnal'Úll (cn· 
�cjos comurcales

, 
que representarán a los gre' 

mios que dependell (1 i I'cctamente de las fue· 
lHlS ugJ'ícolas, debielHlo e�os con�cjos ('om�r· 

cale::; nlnutener l'ebl..ciol\t'8 y dep�r�der dir,�,·,· 

tamellte dt' :su l'c:;:.pcctiva f{'(lentclón provin o 

tial' '. 

l'. Obrera Regicnal Portuaria .� 

�c ;u:Ol'dó que, delltpJ üel si::-:.iema. fel1Cl':'l· 
h,'o apl'0bndo, se hagft unn excepción con LL 
f'. O. Hegiona\ POl'tna:ria, por las circun�tall' 
('las e:;:.pec1alcro: en que e�h1. coloeaita. 

r .as secci.ollcs üe la. Portuuria, rlcp�l1derfll! 

(l-irectQ.lllcllte de �u ·respectiva federación lo­
cal o comarcal (y pOI' ende <le 1" pro,·in· 
ein) on tOd'08 to:-. ::l�t1nto::: (lp Oft.ll'lI ::\tllllin·i�· 

trativo, y ele la. regional en 'as.cue:-:tiol1(,s ge­
nerales, pero nu.tntenienc1o con la F. O. R. 
Portuaria I'eln,ciones lli rectas en lo que se 

rdiere a los n.UTltos· ,lel trabajo: pliegos de 
(·ondie.iolloJs, huelga,; generales en 103 puer­

tos, ete., c·otiz�l1c1o con una cnota especial al 
consejo federal de In uüslnu, por intel'm.edio 
(h� la fedel'acióll provi11cütl n.. que <:ada gJ'C' 

mio pertenezca. 

S:stema de cotización 

Se aprueba. el Cfl,TT1ct único con ia c�t:unpi· 

l'a feilcrn.l ele 20 centavos .Los gr�mios co­
t.izarán en la. fonnn siguiente: () celltflvoS 3. 
In .. regional, 5 cent avoR a la. pl"ovincial, 5 
centa vos a In. comal'cal y -1: centavos a la lo­

cal. La:; cotizaciolH!S se harán de acuerdo con 
lo e�tipulado par" cada inst it ución, \loto (s: 
que don de no haya fedenl('ion,:,� lol'�lc'�1 .'0-' 

Vista Interior del 

Teatro Vcrdi en UOl 

de las sesiones del 

primer _..congreso 

EKtraordlnario. - -

I1lc\.l'calcs 'J provincial, :se cotice tlil'(lctamcu· 
te :t la federación regional de acuoL'\.ll) con 
los ti centUY08 acordados por la. nnS1Tl!1. 
i I La organización Obrera' 1 _ 

:% acuerda  facu 'tar al consejo federal 
por múlt iplps razones do onlen econórrLieo -­

para. que s"que el órgano oficial de la }'. O. 
R. ,A. G.-:nnunista, " La. Organización Obre· 
rn ", cuando las circunstancias y los ll'ed¡03 
Jo permitall, yn sca quincenal, sem:LQ:J.l O 
diario. 

Los rentadcs 

Se l'esue' �e pOI' ulJa gran mayori�l, quu 
la P. O. n. A. prc:scinda. de eJnplf'!1,3üs rl:n. 
tnf10s efectivos, dejando a criterio del conse­
jo federal la remuneración de aquellos com­
pniícl'OS que, en cletenninado momento, sean 

I'c\'uluciOJlarios d 

e Diciembre del I 

::\. secretaría illfOl 

e ]0 que ell el'a. s 

lera sus pcui<.loS. l 

r giro:s a :'<,ll 1..1 l.l·( 

ación pcchela a la 

atos revoluciom 
crd:llll. 

alltc la. con ven 

nacional Sindical 

COllsejo }�.cJcral 

cial f(lfln ulada p' 

biendo nstecl CUI" 

'ciones del mismo 

, n o pon e rcpUl'( 

,te .COln() dclegad 

onsiderando las i 

leben ser impart 

lelvc: 

.u Que 'I'OJH Ba]; 

A. COlllunistn. en 

¡¡nitivamente el 
a Internacional 

�.u Que el deleg. 
r insistentemellt 
nacional Sindiel 

iUuistas, liberta] 
ünentclllente UJ 

,t.o Que el delel 

a lo resue.lto � 
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T-odo lo que 

al ::sano crite 

t,spcrant.lo ( 

pla fiel e int 
especificadas, 
Co;,sejo Fcd( 
Pro'.ctariu, 
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neces:1rios p[L�'l ntcndcr la .s.eerctarÍn y <le. 
más asuntos reJacionHelos con la organiz�ción 
y la propaganda sindica les. 

Persecución a la F. O. R. A. _ 

La parte en que se especifica que, " en 
caso de persecuc i ón al consejo federal o a 

sus miembros más actiH)s, es de incumben· 
cia de sus componentes l1enar las ",q,.-:nlltes 
producidas con conlpañeros de confianza, sin 

la obligación de dar cuentft inmediata a los 
gremios adheridos ", es afirmada por con,;· 

flerárse'a una necesaria medida de emergen· 
cia. 

La fusión 

(ICollsü1crando que el problema Llc :i�t. ulIi· 
ficaCÍón proletarja nQ puede ser mir:L,lo ton 

indiferencia por los gremios que iuic¡!f"" 1ft 
]<'. O. R. A. Comunista, puestu que se .,rab de 
una cuestión de vital interés para la <:1"se 

obrera de este país, proponemos qU(! �C:\ to­

mada en cuenta, en lo sucesivo , todo propó· 

sito de unificación de pftrte ,ie sindi0RfoS, 

grupos de sindicatos autónomus �l "utl":l.. l�nti· 

dad obrera que represerte :l. diver-sos gre­

mios, siempre que dicho propósito se fUllt1tt­
nWllte en principios sindica'es que no desna· 
turalicen los medios de lucha y la Fin:lli,!,til 
social de la F. O.R . A. COmUnl,;\:t. 

j j Cuando una de las fracciOlh:�S que l'·�rlJla­

necen al margen de la F. O. R. A. Comu' 

nista, presenta un proyecto fundamentado de 

unificación pro!etaria, el consejo federal de­

berá pasar a referendi..tm de los gren;;,," ad· 

her;dos cEcnots proposiciones, laS que {lUCdCli 
servil' de base para. un congreso de fn:;ióo, 
siempre que los grmnios con .. mlt:\tlos, ;'nr mf\­

yoría, así lo resuelvan. 

"No existiendo hastft ahora, por ]lar!.e <le 

los fu sionistas , unas bases darls y ('I)]H!r(l­

tas paTa discutiT, siquiera la. posipj]id:�,l de 

que ta1 congreso ue fusión se realice, se dc­

be rechazar por completo 1ft idea, pero ajus· 

tando la interpretación del capí tulo í ele Ir. 

"rden del día, que dice : ",Dehe nl antener:9 

la resolucion de que la "F.O . R. A. no :tus· 

, picia ningún C'Ongreso de fUSl011 " :' que ,ln;n, 
del ftño 1916f", a los cOll;id'.ll'nlldos (·IInte· 

nidos .en esta 111oción' ' . 

Gira y Congreso de Sud América. 

Se dan al Consejo 1<'ederal, :lm¡Jlins f, ,·ul· 

tades para que estudie 1ft forma mEjor de 

realizar dicho propósito, emprendiendo los 

trabaj'Üs necesarios en cuanto se pres"p!.) un .. 

circunstancia favorable. Se acoruó que 1'1 'P. 
O. R. A. edite bOllOS (con un vftlor '¡pt·"'llli· 

no.do ) con e1 fin de cubrir los g",'to> '(lle 

dema.nde la rcalizaclóu oC dicha iniei�ti­
Ya. 

Relaciones regionales 

"Que la F. O. R. A. Comunista cntahlu 
l'elaciouesc. úrLliales con toc1H� las entidades 
gremiales ele! país de carácter eminentemen­
te re\'oluCÍ<Jllario, n los efectos ele hacer efec· 
tiva la debida sol id aridad en las luchas obre- ­
ras COlltra el Ca.pital y e� Estado; siempre 
que �Ilas estén encuadradas dentro de la� 
prácticas sindicales ajenas a tod·) t.inh legal 
y político". 

Entente proletaria 

"El primer cong,'eso extraordinario ue la 
}\ O. R. A. Comunista, consider:uld'l quo laR 
diversas fracciúues de] prolet?l'h,do l'('�i<mal, 

a pesar lle sus prin cipios illeológi('.()s y nau­

lül"ues sociales opuestas, en - ·ciel·tas ocasiQ' 
nes de orden genera.l inn!C'tEnto; puc1.1 •. 11 He­
gar a un acuerdo qUI) m�H':('I)DJun� �u n�cj0n 

en el terreno de la lncha sindie,al, pr"])OIJC al 
cOIl&ejo federal ele la P. O. R. A. del X, y 
por su intermedio u. los gremi.f)" rlue 1ft jn­
t egran, la. formación de una ' j entente' 1 en 

los casos esperíficcs que n I"ontinuación de­

tallamos: 

" lo - Libertao de los presos pOl' cuestio· 
nes sociales y obrert< s. 

20 - Derogación de las leyes Socia' y de 
Ucsidencln.. 

30 - Libertad amplia para ]a prensa 

obrern o revolucionaria, 

:t.o - Organización de la lucha, ante cual­
quier atentado que afecte a las oJ'ganizacio­

nes obreras por parte oel capitalismo, el Es­

bulo u otra institucióu cOllscrv:ulorn. 

Relaciones internacionales. 

"El congreso de In. P. O. R. A. rcsueh'e 

que,· rnientras no seu .cfectiya una Internacio­
nal de federaciones afines, se apoye todo boi· 

cot, campaña pl'J'presos, huelgas internacio· 

nales
, etc., que estén inspiradas en un pro· 

pósito libertario y J'cdundcn en beneficio clcl 

'n fracción obrera revolucionaria.". 

La Internacional. 

" Considerando que, n. los efectos de ]a so-

1id:uidacl internaeiona! , es necesario crear un 

órgano que establezca vínculos solidarios en­

tre los t ra bajadoTes revo'ucional'ios del mun­

do, se faCilita ftl con ejo federal pu rn que em­

premIa los trabajos necesarios a ftn de re· 

construir la Internacional Sindical Reyolucio­
¡:f\.l'];.l - que sen. la cont1nunc ión de 1a pri­

rnel'fl Internacional - formu(la 1)01' aquellas 
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ilJ�títuciolles gremiales del exterior afines n. 
la P. O. R. A. Comunista. 

La nueya Internacional tenderá a contra· 

rre,tar la obra negadora de la llamada In­

ternacional con asiento en Amsterdam, Ya 
loriz:lndo en <JI terreno de las luchas sindi· 

cale. la acción revolucionaria del proletaria· 
Ll-o cOIlluuista' '. 

La finalidad. 

Después de un l::l1'go debate, se aprobó pOI' 
mayoría asoluta, la recomendación del comu­
nismo anárquico, que figura en el pacto solio 
dario d.e la F. O. R. A. por resolución toma­
da en el V congres'Ü, efectuado el año 1905. 

El boicot. 

"El boicot debe ser reivinclicado cOmO m'· 

ma de lucha colectiva, evitando el abuso que 

IlIstant3�!.. toma­

da �DJ1BnfO 

dE la vota�On qUE 

rulirmd el comu-
�------

nlamo an3rquicD, .. ----- --

ha hecho de esa. anna. U1I Tecurso de vencidos 
sin pelea, o una situación cónloda para }tQs 
que no han q ueTido I'csigual'se a la. derrota 
sufrida. 

" En consecuencia, toclo boicot, antes de 

ser dec'arado por UI1 gremio (adhetido o au· 

tónoll1'Ü), siempre que sea de carácter colec· 

tivo, deben ser pasados todos los anteceden· 

tes a cou·siclmación del consejo federal de la 
F. O. R. A, , para que éste compulse la opio 
n ión de los grenr10s que illtegl'l:l.ll la, instilu­
Gión regional y. determ1tlar una acci6n con­

junta de lu:s wil:n1"l'Üs. 

uk?n 1(') sueesi1¡ro, la. �()J!1;ión de f"ualquicr 
boicot, debe estay sujeta 6. las intctllretacio­
nes C\! 1a 1?Tes�ntc. H\Qci.ón" . 

El proletariado nlrat. 

" En líneas genera 'es" Lleben ser igualmen· 

te considerados los bruceros y los arrendata· 
l'ios de· campos, a l<ls efectos de la propagan· 

da gremia je ideológica, - Pero no es posi­

ble que la F. O. R, A. propicie dos organiza· 
ciones opuestas, que persiguen prpósitos ell· 
fOl'cntes. - Para que esa Lloblc organización 
pudiera identiHcal'se en un interés común, 
tendríam'Üs que aceptar los contratos colee· 
ti vos entre chacarüros y peones. - Ello im­
plicaría la desnaturalización de los medios 
sindica'es que emplea la P. O, R. A. Y de los 
fines revolucionarios que persigue. 

Por 10 tanlo, se debe apoyal' a los brace­
ros únicamente, en ln.s luchas del momento, 
tendiendo 'a propaganda entre los chacareros 
a combatir sus egoislllos de aspir,antes abur· 
gueses. 

Nuestra 'prensa 

" Todos los pcriódic<Js gr'erlliu..lcs, ti,. los 
efectos oe una. canlpmla. en P]'o de ·los pTe· 
sos pOI' cuestiones sociales, huelgas generales, 

etc., trata,lán de coordinar su propaganda 
grcllünJ e icle,ológicfl, formHndo con ese fin, 
en cada ciudad importante, un comité de 1'e­
lacitQnes (anexo al consejo loca] o comarca.') 

con un delegado de cal1a pel'ióelico. 

j' �:ste comité será de caráct er clrcunsta.n· 
ciaJ y a los efectos ele uniformar In. propn· 

ganda, pam el fin propue,to en cada caso es· 
]lecifico' '. 

Por los urp.�o� oor cuestiones sociale5 -

ya unión con 
1, pues en nJl 
mérito su al 

y Jujuy, hay 
udadanos que 

es 
o � 
as· 
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HUCIIOS A\ire:-: y :5ub-(;omité� en caLln cnpltai 
de pl·ol·incla. í'e c,tab'ecerit cuota obligato· 

Tia de cinco renta \-OS por cada obrero aso­

eiado, lnemmalmenfe. �- una Hlplemental'ia y 

voluntarirt .le ;\0 centa,·oR. La P. O. R. A. co­

rrerá. con la impresión de ]a� e'stampilla:-;, 

que eutl'rgará al C'Omité Ceutral �. éste la:'io 
remitirá a lo� �ub-comite:o; de acuerdo C011 I:I� 

que cada uno necesite. El comité CL'ntral Pn¡ 

Pl'esos por cue,tioncs sociales, publicará un 

balance trimcst rn 1, con el ("ontrol df' e�tnlll­

pillas y 1110vill"liento de ca.ja, n. IO� efefto� (1(, 

dar ampli.:1 f:atisfacci61l a t'Üdos lo:;; f'hI'Pl'ci" 

que a él contribuyell' J. 

Consecuencias - El congreso de La Plata, la 

.. entente" y )a fusión - Tmco y retruco 

- Acción de) Consejo Federa) 

Dada la trascendencia de <tquel acto �illtli­

cai y ht índole de algunos acuerdos, tenrli'ell­
tes a crear situ:I,!iones especiales en el prole-

tal'i:ül oregi.Ol�:t!� !lO rcd�;¡ d('.�ar de ej('1'\.':':-'1' 

preponclerante influcncin .en acuerdos poste­

ri01'es de los (liTigentc� de la Ilamncla frac­
ción sindicalista. La proposición üe " Enh'I!' 

te" sancionada por el congreso extl'Honlilw­

l'io de nuestra institución, H peSfil' (le la for­

ma. despect-i nl con que fué l'C'(>ibida por J.;)� 

dirigentes cnmaleoncf', ohJig-ó a Ius :--iu Ji.">a­

listas a haeel' política unificadorft. y (·l \ on­

gl'eso ele T"a Plntn, más que el fl�seo de UJlil' 

a.l pl'oletnl'ÜH10 ::-illtetlzÓ el propós�to dI} I)�· 

trUC:ll' C01l Ül fusión an:.;olutH, n Iluc�tnt pro­

posición de u entente "_. j\Iediallte, pu�s;J a 

fuerzas extrañas a la 1''Üluntad d�l rOl1seJo de 

In Y_ 0_ R. A. llet X, 1('0::' ('ongr('�!1I('s: ele Lü 

lJlata., eH 1I11 1l10!:lC'lItO de euhlla (i·r;,,_'� i"ho 
neto fllé algo inlpo�lble tIe cJa:-;iti!::tr. UI me!'>­

hánelose uUí I:-t de�col1lpo:-;.iciólI de la fanrú .. "ti­

ca "jnstitución na<"iollnl" ) n'�pollt1i"1I,10 a 

sugestiones de� 11Iollleuto, aceptnron l'!l'ÚI'H'ij­
eionnlmente la " elJtente" propueRta pul' ,,] 
congreso extnlonlinario de 1n }\ O. R. _\. Co­
nl.uni:;:;tn. y pl'opwüeron. H :5U \·t.'Z i:l JIIJl"lÓn 

que a continut1ciólI trHflsl;l�imos: 

" lfl - Proponer al undécin:·J Congre.:;f) ,l·:! 
la 1'\ O. H. �-\ que de:;;taque \111 d�lt;g;I'lo de 

:'iU �eno que - cou j ullt:uilellte COIl J:, .!�: .. la� 

de In 1'. O. 1: . •  -\. Comuni,ta y �;�,TI ',,"') , '.lI­

tónoll"los - tOIll:lnllo pOI' bn::.e j:� re/ler '1:1.)11 

de Obreros CH COIls.trU(:cioHC� )\:-\\-.1-":':'. f-in,)i­
('.flJOS ,le -Ef'tihHLl'Jr�� del Puerto �le la. i; ... pi 

tal, ( t1nif1('ndo� ) . COIHlurtol'(,� 11(' CJ.rr);{ y 

Unión Chauffeurfol.. cOIl�titu�-all un ('I)mit(> (.'n­

t�lTgado de pl'epanlr la renlinleión \lc un ,"',k,ll 

gl'eRO Nacional de rnifi{·ac:ión. 

"�,, - t�ue estc Comité ohre ÍlHlepelldien-

Otra vista de w-

iCI1I>:!nte de lo� trcl'\ nútl('o� obreros, a saber". 

I"\'<!eracióll Obrera Hcg-ioJlal AJ'gellti1I�L, F. 

O. R. A. C'Üm"ni,tn y í'ill(lieatos Autónomos. 

" aro _ que dcba c:-.;pedü;;;c en el termino 

de tr(':-; J1te�e�, conff'('c;onando las bases Y 

conyocanclo :l\ Cougreso a todcl:" las organi­

'l.a.ciol1e� siJlLliealcs juclistillÍ<'unento; ::uya CXJfI 

tcnria. sea Tenl ,v ha��all arlc'l,ta-:I) 1,):;; l"lléto­

(to� de luehn.s de e1a�es.. �i(,:1l1\) 1'50 C'ÜHgI'C' 

,0 quien en última in,tnncin. !'l· .•• ,1l?1-:\ el 

prub1elllH de In llllidarl'7_ 

La pl'opo�i.ciÚn e:stablcce mCllios para rca�i-

7.:'lr tr'flhnjn� de fUBiñIl. que .�crÍ[jll compJemN)' 

t:1dos en un rOllgr('�o gCller:ll de las rre:i 

pfl.l'to� en di�iflen('i:\: 1l(,1?i:!"Inrio�. t.'ornllni:;tDs 

y autori 

deben t1 

rnlcR, y 
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y nntoliontistu�. �e trata, pllc."i, de algo q\tl� 
debel] trntal' l'Ús gremios, .en asamhlp¡¡-; �('Il€,_ 
Tales, y nO los eOll!-:cjos que los l'Cpl'eSentan. Y 
eR por estas razone� quc: el consejo federal, só 

10 (lió uquel los pUROS tendirntcs a formalizar 
su propo:-;ielólI de entente, limitálldose, en lo 
que ]'c:-;perta a la fusióll, a H'lHitir fl ]08 �ro­
mi'Üs la moción aprohada, en (,J :'tlllgre:-;o de 
La P'ata, para que den su opinió , ' ,  ]lfllll' "n­

lnente, si aceptan en principio la unlfJcw�'l,n, 
y, sp�undnl'inmente, si creen lógl.C',) 1:-1 l�IE"IJio 

propuesto, o si por el contraria propo"e', r ro 

más ell fll'll1onla con el espítitu sint1:r.al de 
1" P. O. R. A. Comuni·,t.:1. 

E�te prolcma es('abro�':J de la nnif;(.a(>·�ó!' 
proletaria, dl'cunsC'l'ipto haf'tn hoy al trll�O 

tie un congreso y at ret l'U co de otro, e,gnnn­
do COIllO arma para hacer polltica gremial, 
debe solucionarlo el pI"Olot:niado conscipnt�, 
no olv idando sus puntos de miL\. ni t,"t1IHi­
giendo, on holocausto de un .... unir];111 faniú.'3-
tica, eOIl los princi pios que \lan \":1101" a ]a 
'ucha sindical. 

�Xegarse a rea]jzar la Jusión de toda� las 

fuerzas prúletarias del país, org;\n�ln'::I.:: ll'lra 
la lucha C'Ontra la burguesía vor:tz y d 1':5t a­

do que' In nmpnrn. en sus expoliacioTlC':;;' "! 
�ería una in:O-PlIsatez. Ha�� que d:ll' libre 

curso a i'Os de8�oR de los trabajadore" que"" 
quieren sel lar �u unión para la l'�Vohl('J:n� ... 

Lo� aeontc('imieritos darún: -'001(1 !o.ie:nl'Tc. 
�u 1('("('ióll :-;aluflnhlC'. 

+"_.,:_ .. _ .. _.,_,,_ .. ___ .,_.,_ .. _,, ___ ,._'"_.'_1'_' ___ ._"_"_1' __ '_"-"-"-'·-..0:- _:OOO_l� 

SALTA v "LlU"LlUV c:gf!J 

PSICOLOGíA DE LA REGIÓN 

� � y DE SUS HOMBRES � � 

Ca.racterística de la región-

Situad", en la parte oriental <le los An­
cles, entro sus m ismas ramificaciones y en 
pleno trópico de Capricornio, esta regióJl ar­
gcntina. desolada y triste , de las grandes 
tc-lllpf'sta<les y variedad de cli n1as, invnditln 
h:\(-e más (le tresclcntos años poi' las horua3 
('lJlllantlaLlas pOI' los herr:ul.11os Pizarro, lnués· 
tranos ahora las huellas de esa dominación y 
nos obliga a envidiar aquella " soledad" sal­
vajl' qtH' adivinalllO�, sin amos y sin :sejjo· 
rcs, reyes todos de las frescas y altas mon­
tañas, ele los c:ludalosos y prolongados rios. 
los fl'oll(losos bosques y las v::triadas frutas; 
todo en poder (le tollos, climas y alimento,.., 
dolores y placeres; unánimemente soljdal'io.� 
frente a la llntnralpza. 

La raza---

Calrhaquícs y Quechúa, fueron los pob]'-"­
<lores hallados por la i nvasión católica, en 
lo que hoy se denomina parte occidental de 
Salta. y to,la la provincia de Jujuy. 

Laborjosos y pacíficos, aun hoy se los 
obselTfl. en sus pagos viviendo la tranquili­
da,1 campesina, alejados ele los grandes po­
blatlos, y fuera de la con,tante dominación 
del sistema democrá.tico; su úni.ca preocupa­
ción es el comisario que obliga y el " amo" 
de la tierra que ordena, instrumentos ambos 
de tortura que no se conocían antes de esta 
civilización burguesa, que ha hecho hombros 
máquinas inconscientes y tristes ele lo que 
rué p[\.1'te illtegl'ftnte de la eivilización in­
cá.sica, aOnúl·adn. pero no respetada p01'- aque­

llos santos portallorcs de la espnda y la cruz_ 

Es gente humilde y respetuosa qae tienn 
para sus semejantes, siempre dispuesto sn 
hogar, donde el viajero encnentra los ole­

lnentos reconfortantes para c ontinuar su 

marcha. 

Se dice de su carácter hllraüo, ;.� yo. no ]0 

niego, pero la conti.nua ma.hlad portada por 

los civilizados 108 obliga instintivarnentc a 

conservar su existencia; ellos dan unu ove­

ja y se les robau elos, ofrecen su hogar y se 
les mancilla su honor, son sensibles y di s.. 

tinguen el bien del rna1, por eso S011 descon­

fiados; no obstante, confiesan los ll1Non,­

chifles que, para ganar dinero, hay que venir 
tierrH. nclrutro. 

eua ndo se les ha Llemostrado 1:1 hon ¡lad. 

son buenos, naturalmentA buenos. 

Democracia y barbarie-

La confusi ón causarla por la ei\"ilización 
burguesa que con sed de riquez.a domina. ;� 
corrompe tuilo, presén tanos aquí a las ,1"3 
organizaciones, democrática y sal".aje, frente 
a frente, para poder observar lo que pudié­
ramos llalnar el anverso y reyerso de la lll.e­
elalla; hace contraste opuesto la "ida rústi­
ca y' primitiva, que representa la raza in­

¡l1gena que tiende a extinguirse, lloncle la 
vida de cada miernbro es considerada y res� 
petada por el conjunto; con el sistema mer­
cantilista que viene obligando a cada uno a 
sel" enemigo mortal de su vecino. 

La (lemo�r:1cia con su civilización de cu­
ras y burgueses, que irracionalmente atrope­

.lla e invade los sagrados derechos naturales 

de una ra za, \�a transformando en hurafto 
�. " civilizado" un pueblo que fué útil a si 
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lnismo, que supo ele amOlo y vi(1�1 que fuf· 

libre. 

¡Democracia bá rbara! 

La. mujer-

La que ;-ive en las montañas o lejos (le las 

poblaciones modernas, es hacendosa y fuerte, 
tiene la mora l de su antigua raza y no gus· 
ta de compartir con blancos que no conoce. 
En su vida solitaria es feliz entre los su­

yos y no ambiciona posiciones que puedan 

causar trastornos en su modo de ser. 

Es rudimentaria en su existencia, pero ja­

más reclama un esfuerzo ajeno para obte· 
ner tal o cual satisfacción, y se procura 

generalmente su aliInento y vestido , ya sea 
de su propio producto O bien cambiando el 
excedente por algunos articulos facilitados 

por el comercio, sin importarl e mucho que el 

comerciante lo exija cuatro por lo que re· 
presenta uno; de ahí que los comerciantes 
más torpes encuentren, cómodo venir aquí 

para llenar su bolsa. 

La mujer que cerca de los poblados blan· 
cos se ve obliga rla a convivir con los porta· 
dores de la " cultura" es absorbida )Jo:' és­
tos y muy pronto va a engrosar el montón 
de las desgraciadas, pues su rudimentaria in· 
teligencia y su carácter débil no resisten la 
prueba que implica la transformación a la 
democracia, y COTI10 en este caso los prime­

ros p1'ofesores son el conLisario o el " niño" 

. del amo, he ahí como una muj er que filé 
buena in dígena pasa a ser una desgraciada 
civilizada y genitora de otros muchos des· 

gntciados. 

F,l alcohol y los colorines. son excelentes 
auxiliares para los aficionados a este géne­

ro de sport. 

E� hombre-

En sus tres largos siglos de esc1a\·itud, el 

hombre fué dominado completamente por las 

corri entes de la dominación bu rguesa degeno· 

randa su débil carácter con el bárbaro tra­

bajo y el alcohol, actualmente se los ve en 
los obrajes o en las serranias con la libre­
ta de enrolamiento en un bolsillo y el fras­

co chato de aguardiente llccho a propósito, 

en el otro , sin más entusiasmo que el de po· 
der renovar continuamente la botella . 

En su mirada apagana y triste parece adi· 
vinarse en forma muy ,·emota una honda pe.. 
na, y si oportunamente escudriñamos esos re· 

sen·ados pensamientos, parecen 1I0rarnos la 
pérdida de su gran patria, y la promesa de 
su ayuda cuando se trate de reconquistar la 
verdadera patria de los trabajadores, ¡la tic· 
rra! 

Estos indígenas no son argentinos ; esto� 
hombres de ayer, que lloran la pérdida de 

su patria, (lentl'o de ella mismfl. esperan tanl-

bién el grito de j Tierra y Libertad! lanzado 
por los " sin patria " de todos los países. 

La burguesía.-

Esta usa también aquí Jos mismos Inedias 
que emplea la del Alto Paraná, el Paraguay 
o simplemente la de Formosa y San ta Fe. 

Cien o mil hombres en el 1ll()l1tei comisaría 

y prostíbulo, todos trabajan para el mismo 
amo: el burgués. La bandera argentina :r los 

llwinchesters" que ostenta la comisaría, son 

una garantía para aquellos extranjeros que 

han sabido asociarse al gobierno en la dis· 

tribución de las ganancias. 

Los ingenios, las plantaciones de caña. los 

desmontes o la agricultura, son los lugares 
de martirio donde el hombre de trabajo de· 

ja poco a poco su existencia, cargado un día 
y otro de miseria y palu dismo ; es dO\Jfle la 

anemia y la miseria mor� y física acaba 

prematuramente la existencia de nativos o 

extranjeros que se resignan a perpetuar es­

te sistema criminal. 

Este burgués, si es nativo, se a molda es· 

túpidamente a su' situación privilegiada, sin 
importársele un pito el porvenir de su fa· 

milia o de su patria; a él le interesa poco la 

cultura ; la música, la pintura, o la litera· 

tura han de ser de pura cepa regional; que 

no le hablen de " extranjis " ; buen ensillao 
y su rebenque ) " chilena" , chicha o cen-eza, 

son los excitantes que alteran su marcada �' 

habitual monotonía, instintivamente conser ­

van y acrecientan sus ri quezas sin que la in· 

teligencia tenga que cooperar a ello , pues la. 

tiera es pródiga, y tiene a su favor la m3!n· 

sedumbre de la peonada que, también indio 

ferente, trabaja . .. y trabaja. 

El extranjero manifiesta una codicia ex­

traordinaria. por su progreso material y po­

ne en juego para ello toda la astucia y la 

maldad humana que pueden tolerar la demo· 

cracia y las libérrimas libertades de esta li· 

b érrima república del cauc1illismo :. de los 
" trusts" _ 

El obrero-

Hay varias clases de obreros: el par;:t o 

esclavo, resíduo de la caída monarquía y el 

asalariado propiamente dicho; estos dos foro 

man el conjunto más numeroso , y respon · 

dería fácilmente a un movimiento de carác· 

ter proletario, el primero porque aún no está 
corrompido por esa incultura ciudadana que 

da patente ridícula de sabelotodo no sabien· 
do nada, y los proletarios porque en su ma· 

�Toria están im.pregnados ele esa moderna con­
cepción de la Socie dad de Productores, ad­

quiriaa en las frecuentes lecturas y en el 
continno ambular por fábricas y regiones . 

Pocos años llace, el vicio hacía estragos, 

particularmente por el alcohol, los juegos y 
las chinas; pero ya hoy existe una corriente 
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transformadora eficaz, debido a la constan­
te propagación de las doctrina.s revoluciona­
rias que, por ahora, goza.n de la franca sim­

patía de la masa elel pueblo. 
Organizaciones 9breras no existen, debido 

a extrañas circunstancias, y 1as de algunos 

gremios que figuran organizados son por sí 

solos poco numerosos y poco resisten tes. Se· 

guramente las grandes distancias que sepa· 
ran una de otra ZC":'1a, y también el continuo 
tras1ado de los compañeros activos militan­
tes, que c�mo aves de paso suelen llegar aquí 

de tarde en tarde, es la causa de esta in· 

diferencia por la organización de sindicatos; 

no obstante tengo pruebas, yo que conozco 

bien toda la región de ambas provincias, de 
que tanto la raza indígena como el asalaria· 

do moderno que pueblan la región son comu· 

nistas, además de que todo el pueblo de la 

clase media y pobre. por lo menos, el ele 

mento activo, son francos simpatizantes con 

la salvadora revolución, según lo ha manifes· 

tado en todos los actos que en nombre del 

"comunisnlo y la anarquía se han organiza -

do. 

Conclusión-

Dada la acantidad de productores que en· 

cierran estas dos provincias y sus caracte · 

rísticas1 el -proletariado argentino precisa 

una efectiya unión con el1as, aunque sólo 
sea espiritual, pues en un caso dado podría 
ser de gran mérito su apoyo. 

Eu Salta y Jujuy, hay no menos de cua­
renta mil ciudadanos que están marcadamen· 
te dcsconf' ormes con )a actual org"ani7.ación 

del trabajo y que, por lo tanto, son nues· 

tros amigos; ambas proyincias están circun­
dadas de ferrocarril; Tucumán a La Quiaca . 
600 kilómetros, única vía de comunicación 
con Tucumán y el resto de la república, y 
Talapampa a Embarcación, 450 kilómetros, 
con variedad de parajes, más o menos po· 

blados a interesantes ; productos variados, 
frutas, ,haciendas en grandes cantidades �. 
cinco Ingenios Azucareros ele gran produc· 

ción, además de aserraderos, plantaciones de 
tabaco, etc., ríos caudalosos y, en general, 
todos los elementos de vida y de <lafensa 

que pueda apetecer una población obrera en 

la actualidad. 
Aqui, también, las clases sociales perp.la�le­

cen determinadas, Y está entre ellas inicia· 

da la lucha de vida o muerte, aquella cuyos 

miembros sean más astutos y más fuertes 

dominará. 

Para mí, la elección no es dudosa. 

L. M. Fresco. 

Salta, 1921. 

Nuestras relaciones internacionales 

Solidaridad a tnves de las fronteras Nuestra actitud frente al boicot a España 

Delegación de la F. O. R. A. Comunisia en Inglaterra, Alemania y Rusia 

El Congreso de Moscú. 

; eríanos imposible l"csci1ar en el re­

duciclo espacio de quc disponemos, to­

da la labor desarrollada durante estos 
últimos tiempos, por el secretariado pa.­
ra el exterior. Para dar siqlúera una so­
mera imformación de las notas cambi". 
das entre esta central y los organismos 
obreros, con los cuales se mantiene re­
laciones , habría que destinar todas las 
páginas de que consta este suplemento 
y h abríamos de quedarnos todavía cor­
tos. 

Haremos, pues, una sintética reseña 
de aquello que más interesa· a los obre­
ros organizados en la F. O. R. A. Co­
munista 

SUD AMERICA 

Constantemente se cambiaron notas 
con la F. O. R. "Gruguaya, F. O. Local 

de Salto (Uruguay), Centro Obrero Re­
gional (Asunción), Centro Obrero 
( Concepción ) , Centro Obrero Coronel 
Bogado, ambos del Paraguay; Federa­
ción Obrera Regional Peruana (Lima), 
Comisión Ejecutiva del Tercer Congre­
so (Río) Barsil; con los Ferroviarios 
de Bolivia; con la s ección de la 1. 'vV. 
w. de Chile ; con la Federación dos 
Trabalhadorcs Marítimos (Río) Brasil; 
con las sociedades de Panaderos y de­
más gremios de la Habana (Cuba), 
amén de un canje periódico con todos 
los órganos gremiales de Uruguay , Chi­
le, Perú, Bolivia, Paraguay , México, 
Brasil, Cuba, etc. 

En algunas ocasiones, tuvo el C. Fe­
Cleral de la Ji'. O. R. A. (C.) que reca­
bar el apoyo solidario de algunas de 
esas entidades. 'ral el pedido solidario 
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tllle recabara dc las organizaciones de 
Río de Janciro con L'cferencia al boicot 
a los productos de la Jmpresa "Paulis­
ta" y que con tanta buena ,"oluntad 
fucra acogido pOl' los trabajadores or­
ganizados del Brasil 

La F. O. R. A. (C.), en Agosto, y de 
acuerdo con la Comisión del 3.er COI1-

g'1'I';:O, remitía un enérgico telegrama al 
�[inistro de' Justicia (en Río) protes­
tando por la detención del obrero José 
Romero, uno de los militantps que más 
se destacara¡ lo quc le valiera la ins­
trucción de un proceso eobardementc 

dispuesto por las autoridades de' aquel 

país. 
Con la seccional ¡Je los L W_ vV. de 

Chile y a raíz de la actuación vandáli­
ea de las autoridades de aquella repú­
blica, que clausuraran los localps obre­
ros y univcrsitarios, saqucando la ofici­
na dc dicha seccional, así como las d" 
"Juventud" - la revista 'de los estu­
diantes organizados 

'
en la Federación 

l'niversitaria de Chile -- se cambiaron 
notas y dispusiél'onse acciones. 

Con la F. O R. Uruguaya, en la huel­
ga general decretada en Noviembre en 

- pro de la libertad de los compafíeros 
Uonzalez y Rojas, se estableció un l"am­
bio de notas tendientes a establecer un 
aeuerdo, previendo posibles complica­
ciones. 

l�n todos estos caROS y en mUl:hos 

otros relacionados con la acción a des­
arrollar en conjunto para inicial' la pro­
yectada gira sudamericana, el seCl'eta­
l·jado de la li'. O. R A. (C.) estuyo en 
constante r('lación con todos los orga­
nismos de Su América. 

EUROPA 

.I<;n J<;uropa, la F. O. R. A. Comunista 
mantiene relaciones con la Confedera­
eión General del Trabajo, de .I<;spaii a, 

la Unione Sindical e Italiana , la Confc­
deración Portugucsa y algunos Ott-OR 
organismos obreros desvinculados de 

las grandes corporaciones obreras par­
tidarias del colaboracionismo, el arbi­
h'aje y la política. 

A pedido de la Confederación Nacio­
nal del Trabajo, de España, este C0118(,­
jo federal ha l'esuelto emprender los 
trabajos tendientes a haccr efectivo el 
boicot a los productos de BspaTía im­
portados por comerciantes de este país. 
_-\ 1 efecto, se ha interesado a los grc­
mios portuarios, que son los que ron 

lllás eficacia. puedell apoyar a los traba­
jadol'cs españoles, y la .b'edel·aeión Pro­
Yincial Santafecina y la 1,'. O _ Loeal Ro­
sa rina, han dado ('omienzo a una cam­
paña de agitación y protesta contra el 
l'ea('cÍonario gobierno de España_ 'l'::lln­
bién se ha hel"ho cono<:er al embajador 
ele l�spaji.a en la "'l·gentina . que la Y 0_ 
R. A. Comunista tomaría las medida-s 
el!'l (·aso. a fin de que el boicot a los 
productos españoles sea una n·alidad, 
romo acto de protesta por los suec. os 
que allí, desde hate años, se yienen des­
arrollando. 

El delegado dl' la l'. O. R. A. Comu­
nista, en gira por I�uropa, l1a�ló, en ac­

tos públicos y en asamb-leas obreras, en 
c-i udades dc Inglaterra. representando 
también , en Berlín. en el l:ongreso de 
sindicales 1'evoluc-ionaria8. a esta regio­
nal, <,on una repl·l'. l'nt a c-ión efectiva de 
200.000 obre,'os organizados. 

El mismo Tom Raker, delegado de la 
J.'. O. R. A. Comunista, pasó de �A, le­
mania a Rusia, y tiene la misióll de re­
presentar a esta ('entral en el congreso 
de sindicales l'OjaR que se efectuará en 
}Ioscú en los primeros días de Mayo. 

Suscintamente hemos hablado de las 
relaciones internacionales de la F. 0_ 
R_. A. Comunista, ('on institu¡-iones rc­
presentativas del proletariado revolu­
cionario de América y Buropa . A eon­
tinuaeión hac('mos eapítulo aparte pa­
ra hablar del hecho más significativo 
y trascendenta l : la walizac-ión del con­
greso de Moscú. 

EL CONGRESO DE SINDICALES 
HOY SE INICIARAN LAS SESIONES 

DEL CONGRESO INTERNACIO­

NAL DE SINDICALES EN 
MOSCú_ 

Hoy, c:onf01'me se ha yenido infor­
mando, Re iniciará en Moseú el CongL'e­
so de representantes de todas las cen-

trales del mundo. 
. 

A prsar de los obstáculos h1terpues­
tos por todos los gobiernos para restar 
delegaciones a la más grande e impor­
tante de las asambleas internacionales 
)'ealizadas hasta hoy. las representacio­
nes que acuden son. comu h a bíaRe pre­
visto, num.cr-oslsin13S. 

Los asuntos que deberán tratarse en 

esta magna asamblea. por su importan­

cia y transcendencia, han logrado 
atraer la ateJl('ión de todo el mundo 
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proletario. Es indudable llue el choque 
de conceptos e ideales, habrá de produ­

cirse y las modalidades espc,·ialt's Ce 
ca<lll país hall de influir enOJ'nl ;,l"nlt 
a que la homogcneidad IlO sea un he­
cho, n'al y posití\"o. 

I�o dl'l"llllOS t;01l toua J"ranllul'za; no 
creemos que de este (,ongre'o :mja Ulla 

Sindical intel"nacional que ('onj llntÍo­

nI' a todag las ol'gallizationt' obreras 
del mllllllo, pnt'� hay intereses partidi. 
tas, y muy ]'l'spetables opiniones que 
han de (,:'hoc:al' y torn::ll'RP en ohstá('l1-
los illsal\"able.�. 
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1\0 somo,; pesimistas, all"ontrario, pe­

ro ('onO('l'lliOS las organizaciones que es­

tán. rep resentada ' en ese Congreso y su­

bemos las cOIll:lnsiones y mancl.ar{)� de 
algllno' de sus delegados. 

Las organizaeiones obrera s  de ingla­

terra, especialmente, apoyadas por al­

gunas otras y, pa rtieula ,'mente, po,' lar; 

de Rusia misma, han de intel"('sarse cn 

demostrar la necesidad de la colabora­

ción parlamentaria en el seno de las 01'­
ganizaciolles gremiales; la;; ))ceuliarida­
d,"s de aquellos proletariados, SOJl de­
masiaoos l'onotidas pal'a que l:aigamos 
en el error de hal"el." apreciaciones 
apriorísticas. Prente a ellos, han de en­
contrarse con el formidable block de 
los repl'esentantes de las sindicales que, 
no hace mucho, estudiaron su situación 

y norm as a s('guir en los debates de 
este congreso Internacional, en las se­

siones preparatorias realizadas en ]3rr-
11n y cuyas conclusiones son eminente­
mente antiparlamentarias. 

La l<'edc]'u"ión Obl"c,'u Regional Ar­
gentÍ1la. ¡'cp]"('selltal'hl pOI' su delegado, 
camarada 'rom Baker, sostendrá allí 
los acuerdos que más abajo insertamos, 
:ya conocidos por todos los federados. 

La Federación Obrcra Regional Ll'u­
guaya, por su parte, cuya rl'pl"C'scnta­
ción lleva también el camarada Tom 
13aker, le ha remitido sus bases, que se 
identifican en un todo con las de la F. 
O.R.A. Comunista 

He aquí. et te�to ..le la \:a1'ta enviada 
al delegado de 1:'. O. R. A. (C.), ('11 Fe­
brero último: 

Camarada 'rom Haker. 

Delegado en EUl'Opa. 
B�ti1nadQ COlnpaiicTO; 

Aeus:unos l'ecibo ue su carta y de la cróni­
ca sobre el Congreso Internacional de Sinui-

t:atos rc\-olucionario:, cclebultlu eH Bcrlíll el 
mes ue Diciembre del pa�ado año. 

Esta .ecretaríll. informó al C<lnsejo Fede· 

ral de lo que en el'a 8e trataba. El Consejo 

considera sus pedido:-: .económicos y resueh'C' 
enviar giros a sU dirección particular y la 
t.:oüzación p<,dida a la ofielnn. provisional de 

siniJicato, rel'olucionarios con asientQ eH 

_\ msterdanJ. 

. \' a la crciJencial nombrándolo deleg,ulo di· 
recto ante la cOIl\Oención eOIl"ocada por ia 

lnternaeional '¡niJieal Roja. 
El Consejo Fcdcml accede a la invitación 

e�pecial formulada por el congreso de Berlín 
y habiendo usted cumplido fielmente las ius· 

trucciones del mismo durante la gira por Eu· 
ropa, nO pone reparos en acreditarlo nUC'"t\­

mente comQ delegado di recto .en Moscú. 

Considerando las instruccione. que a usted 

le deben ser impartidas, el CQnsejo F.ederal 
resuelve: 

l." Que TOnl llakcJ', llelegado . .l e 1a P. O. 

H. A. Comun i sta en j\¡Ioscú, no puede adherir 

definitivamente el organismo que representa 

a la Internacional i"lindical Roja. 
2.0 Que el delega,10 nombrado debe. delell­

lIel' insistentemcl1te la autonomía de � In In­

ternacional Sindical Roja, 110 permitie,]do de 
lI1:lnera alguna que quede suborlli!¡ada ,,1 '0, 

viet o a la III Internacional Comunista. 

\ 
\ 

:\.0 Que la citada Internacional Sindicnl Ho· 

ja ticne que ser con,tituída sobre bases co· 

111unistas, libertarias y l'cvo)ucionarias; s·el' 

eminentemente antipolltica y lI.ntiestatal. 

,l.O Que el uelcgaf10 ll ebe ,e,. fiel en UJl ro· 

llo a lo resuelto ,BJI lluestro V congres<l y l'C­

alirmado en el primer ex.traordinario de 1920; 

1ft recomendación del Comunismo Anárquico. 
0." Que dehe hacer lIotar que esta central 

repudia a la Fedel'RCióll Sindical de Artl.'�ter­

dam por haber violado .los'más d ignos prin· 

cipiQS ue' la guena de clases. 

fl,Q Que :si la Internacional Silluical Rojn 

no qucda subordinad
,
a al soviet y aprueba 

los iiléuticoR principios que nuestra carta Oro 

gánica estableee, el delegado debe insistir pa' 
ra que el te burcau" Internacional tenga 
asiento en otro país que no sea RU!=l.in -PA1':! 
evitar subordina.ciones indirectas. 

T<ldo lo que no pase de deta!)es, 10 l1ejalllo� 
al sano criterio del camaralh <1elegado. 

.bsperanllo que el compañero delegado cum· 
pla fiel e intc1igent(\mente las instruceiou.es. 
especificadas, lo saludo fratcrnalínellte, por el 
Consejo Pcd<{ralr ,. ue:stro y ue a Revolución 
Pl'o'.ctaria, 

Sebastián Ferrer. 

Secretario para el extcriQI" 
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J:';speremo . pues. los acontecimien­
tos para formular de ellos el juicio quP 
nos merezcan. 

A última hora se nos informa que la 
Confederación l\acional del Trabajo y 

la Luionc 'indiéale Italiana cu..-os de­
legados eran los eonocido 'miÍitante' 
Angel Pestaña y Armando Borgui, hoy 
encarcelados, quizás no e tén represen­
tadas en el Congreso. lo que sería ue 

lamentar. 

El sindicalismo europeo a la deriva 

Jamás, en toda la historia del movimiento 

ourero rcvQlucionario, se ha. observado tan 10· 

ca abdicación de principios, de métodos y de 

tloctrinas como en nuestros días. 

'rl'es organizaciones obreras revo�uciona· 
Tias, a las cuales hemos acompañudo con nues­

tras simpatías, en mórito a los princ ipios Ji­

llertarios que las anim aban y a las 'cuoJes se 
hallan adheridos

' 
muchos anarquistas, se han 

suicidado, haciendo de sus principios sindi­
ca'istas un lastre inútil y dañoso, con una 

inconsciencia desconcertante. 

,,"eaU10S: 

La Unión Sindical Italiana, lo. Confeuera­

ción Nacional del Trabajo de España y los 

sindicalistas minoritarios franceses, inclusiye 
el periódico " '·ic Ouvricre", los cuajes se 
complacían en expresar su conformidad con 
Jos principios, la doetrina y los métodos del 

sindicalismo de P.c:loutier_ y del anarquis· 

mo de Bakounine, o sea por medio de la ac­

ción directa, la descentrahzación, el federa­

lismo, autonomía, la expropiación directa, 
luarchar hacia. !a reconstI'ucción de la socie· 

dad comunista, utilizando los sindicatos como 

célu las embl'iollarias, se han adherido a la 
rrercera Internacional, que ha. hecho suyo 
aquél programa " oficial y obligat orio " elec· 

cionista, parlamentario, autoritario, ,estatal, 

dictatorial de Cm'los Marx, condensado en las 
21 cláusulas, contra las cuales so )e,-antó 
enérgioo y "aliente :hfigucl Rakouuine, se­
cundado por los anarquistas de los países la­

tillOS, p�anteand o la- escición de la. gloriosa 
Internacional. ¡Es v.erdaderamente un fenó­
menO de inconsciencia desconcertante!

' 

En la Internacional, el mismo creador de 
'su programa " econ6nliC':J-rcvolucinario" 

C. Marx - declaraba : 

1.° ·La sullordinación del trabajo al capit al 
.es la fuente de toda esclavitud política. 

2.<> Que la crnnncipn.ción ele los trabajadores 

_ es la gran obra a la cual debe subordinarse 
todo moviriliento político. 

y que la lnternacional " debía abrir las 
lJucrtas a �{)S socialistas de todos los color.es, 
n tpdn.s l:ls C0l1yellc10nes socialü!tas - eseri-

be �arx en " Dh-etclldus soissiollS dan:, h\ 
l.' Internationale." 

Pero hacia el 1 69, en Ei enack, bajo los 

auspicios de C. �arx, Bebel y G. Liebkllecht, 

.e creaba ia "Sozial Demokratie", que in"ir­

tiend" el programa de la Internacional. pro­

clamaba que, "la conquista del poder políti­

co, es la condición pre'imiuar de la emancipa· 

ción del proletariado ", tal como afirma hoy 

e1 neo Partid" Comunista. Entonces fué cuan­

do Marx y Engel, reuniendo casi secretamen­
te el consejo general, en septiembre ele 1871, 

en Londres, mediante un golpe ele muno, in­
trodujeron el programa de la " &ozial Domó­
kratie " - .el principio de Estado - en la 

lnteniaci·onal y, el año siguiente, l87Z, en 

La Haya, dejaba en la puerta a Bakounine, 
a GuiUnume y a todos lo!'> ana.rquistas, por· 

que estos no aceptaban la conquista del poder 

político para instanrar la Dictadura y fun­

dar el capituljsmo de E tado. Y fué entonce� 
que las }'ederacioncs italiana, e pañ"la, ingle­
sa, francesa y norteamericana, reunidas el 16 

de septiembre de 1 72 en Saint Imiel", vota­
ron las deliberaciones signientes sobre la ín­

dole de la acción política del proletariado. 

Considerando: 

Que pretender imponer al pro'etariado una 

linea de CQnducta o un programa político uni· 

forme como el medio único que puede condu­

cirlo a su emanc ipación social, es una pre­

tensión tan absurda como reaccionaria ; 

Que nadie tiene el derecho de privar a Ja� 
Federaciones y a las secciones aut6nomas de 
hl facultad de determinarse ellas mismas a. 
segúir la linea de cQnelucta política que con­
sideren mejor, y una tentativa semejante 
conduciría fatalmente al más intolerante uog­
lllatismo; 

Consideranclo que la aspiraciones del pro­
letariado no pueden tener otro objetivo quo 
la instauración de un orgnnism·o y de una fe­

deración económica absolutamente libre, fUIl­
clacla sobre el trabajo y sobre la igualdad de 
todos y 'absolutamente independ ientes de too 
elo gobierno poiíti�o y que ésta organización 
y esta federación no pueden ser más que el 
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resultado de !a acción del mismo proletaria­
do, de los gremios y de las comunas autóuo­

nlUS; 

Considerand-o que cada organizaclOn polí­

t;cn no pueda sal' otm eoSlt que la organiza­
ción de la dOlninación, en provecho de una 

clase y en detrimento de las masas, y "que 

el proletariado si quisiera apoderarse del po­

der, se convertlria a su vez en clase domi­

nante y usufnlctuaria; 

C'Ollsic1erando todo esto el congreso l'cuni­

do en tinint Irrticr declara: 

l." Que la destrucción del poder político 

es el primer deber del proletariado. 

2.0 Que toda organización de un poder polí· 

tico, aún titulándose provisiri!) y revolucio­

nario, para llegar a esa destrucción no puede 

ser más que un nuevo engaño y sería tanto 

o más peligrosa para el pro'etariado que to­

dos los gobiernos existentes hoy. 

3."" Que prescindiendo de todo compromiso 

para llegar a la realización de la revolu ción 

SOeÜll, los obreros de cualquier paí.5 deben es­

tablecer, más allá de toda política burgnesa, 

su s olidaridad en la acción revolucionaria". 

Esta resolución, a pesar de haber sido adop­

tada hace cincuenta años ,un Saint Inüer, ex­

presa con claridad, precisión y de un modo 

sintético, los principios y métodos del anar­

quiRmo y también-si señ-ores-del sindica­

lismo de Bakounine y Pelloutier, o sea, la 

aplicación de los métodos anarquistas al mo­
vinúeuto obrero universal. 

:0ringún congreso ha sabido enunciar de 

un Jl1'odo más claro y elocuente que el Saint 

lmier, nuestros principios, nucstTos métodos y 

nuestras doctrinas. 

Todo anarquist:t, todo sindicalista, debiera 

sa.berla de memoria. 

Leed bien sindicalistas dictatoriales: 

" .... Que las aspiraciones del proletaria­
do no pueden tener útro fin que la instaura­
ción ele una organización y ele una federación 
" económica " absolutamente Hbre, indeperl'­
diente de todO- gobierno político . . .. que es­
te no elebc ser otro que el resultado esp-ontá­
neo de la lli3sa" .. 

" . . . Que cualquier oTganización POLíTI­
CA se halla fatalmente destinada a ser la or­
ganización del donlinio en provecho de una 
clase. . .. y ,que el proletariado, si quisiera 
apoderarse del poder político, se convertirla 
en clase dOlninante y privilegiada. 

En cons"Ocuenc-ia, que la destrucción de 
cualquier poder político es el primer deber 
del proleta)-iado. 

" Que toda organización de un poder polí-

tico proris'vrio y reyolucionario �ería un nue­

vo �ngaÍlo ". 

rraleS fueron las decisiones de los primeros 

internacionalistas en rebelión contra C. :nlarx 

y los comunistas autoritarios que introduje­

ron en la l.' Internacional la dictadura y pre­
conizaron la conquista del poder político pam 

instaurar la Dictadura. 

Es en cierto modo cómico discutir sobrll 
la Dictadura, entre los anarquistas, y es 

igualmente risueño yer a los Paulados sindi­

calistas pngnando por la Dictadura del Par­
tido Comunista, de Estado sobre el proletaria­

do. Y es también desconcertante contemp'ar 
tres grandes organizaciones obreras adherir­
se a la Tercera Internacional que tiene por 

piedra angular la Dictadura Uniyersal. 

Aquellos del "Ordine XQ\'O" afirman que 
la 'rereera Internacional es el Bstado Mayor 

de la Revolución Mundial, el " embrión 'del 

Estado Obrero Mundial" , el ideal de los pu­
pas y de los emperadores. 

Esta desviación , esta degeneración del sin­
dicalismo, no es de hoy. N osotr-os 1l0� habia­
mos dado cuenta hace algunos años a través 
de ciertas propuestas de "centralización" y 
" unificadoras " de �as cuales aquéllos eran 

iniciadores, y dimos la voz de alarma. 

Quien ¡ucha por la Dictadura, que confor ­

me lo demuestra C. Pisacene no puede ser más 
que Militar, o no es tal Dictadura, no es anar­
quista ni sindicalista. 

Primer deb�r del proletariado es la destnlc­

ción del poder político. 

La reconstrucción de la sociedad COllluuistn. 

es obra directa de los pT-oductores por medio 

de "los cuerpos de oficio y las comunes autó­

nomas federadas " - como decía Bakounine 

- sin y contra. el Estado. 

La vida económica y social, es de compe· 

tencia del régimen de los consejos de fábri­

cas, de los sindicatos y de las comunas, sin 

gobierno central y sin Dictadura Militar. 

Lenin y sus compañeros dicen que la " su­
prema dirección de la vida económica y so­
cial" debe corresponder al C. E. del Parti­
do Comunista , transformado en gobierno cen­
tra'izado y gobernan te por mecho ele una Dic­
tadura Militar, ejercida en nombre y por 
cuenta del Proletan',do. 

El sinClicalisll'.o de Bakoun ine, de los prüne­
ros il1ternaci';:malistas, Pel10uticr y de Pou­
get, trataba de organizar a los explotados y 
a los oprimidos en organismos para combatir 
en el terreno económico al Capital y al Es­
tado, directamente, revolucionariamente. 
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Oon eRe pl'OccJimiCllto se trataba (1Il0CiÓlI 
de Amiens en 18D6) de hacer efectiva la 
emancipnción total del lJro�etariado por medio 
de la supres-j6n del asn]nJ'i�do y oc) patronaje. 

'4 El "idenl proclamado y perseguido _ Ct)­
cribe Fouget - es Lt desaparición del asa­

-Jariatlo y del patrono. Esta de�aparic¡ón so­
lamente pueele ser total, si t-otal es la eli-

min:.wÍón tic ¡¡¡S fUerZll.'1 opresol'as supeditadas 
al Estado y ,le las fuerza s de .explotación 
que depellden del capital. Sobre las ruinas 
rIel mUJJtro bUI'gués, puelS, :sen" posible la ini­

ciación de una federación económica, en el 
:::CJlO <.le ]a cual el ser h u mano tendrá toda 

clase tIe jibel't;tu panl su tle.·mrrollo y su :sa­

tisfacción, y de la de los siudicatoR - gru­

pos de producción y de distribucilÍJI, etc. -

serán las célu'as complementarias . . . " y .el 

citado autor combate toda clase <.le solución 

e:;tablc eJl la. que los jJl'oductOJ'es se convir­

tieran en " a�a)nriados ele] .B�taclo". 

y Pelloutier, COIl ml'S precisión excitaba a 

'1 persegull' metódjca y obHtillauamcnte la 

obra. educativa, moral y técnica, llccesaria 

para hacer po,ible una socieclncl eJe libres y 

ele iguales", para probar experimentalmente 

a la:;; lILasas obrcrafol, en sus Inopias iustitu­

C1onE's, que el " auto gobierllo " es posible y 
parfL armarlo e jnstruir]o en la lIceesjJnd de 

la Hevolución". 

y con franqueza decía.; " Fr,,-:)�cl'jtos de Jos 

partielos, por 110 ser menos: revolu�jbnarios que 

Vnillante y Guesde ." �omo re>lIcltos parti­

darios de la supresión de 1,1 propiedall priva­

da, 1J0sotros somos 'o que rstos no :-ion: re­

voltosos ue todas las horas, homhrcs que ne­

gamo:-; Jos conccptos ,lo Dio:-i, Patria y la au­

. toridad Ile las capita1istas; encudgos irrecoll­

cilirtble:-i Lle todo ucSpotiSIIIO, moJ"t"d o Hlnte-

ria!, lnc1ivjdual y colectivo, esto es, ,le ]ns Le-
yes y (le ]" Dictutlum, comprendida uquélla 

del Proletariado .. : " 

Los sindicalistas que hall cntmtlo en l:t 
Tercera IlIteruaeionol, para ser coh erentes y 
pal'a cvjtar equívocos y confu�ionüHnos (le­

bünan ingresar en e] Partitlo Comunista du 

Estado. 
La Tercerft Intcrn:-lcional n�pi J'a a ser, y ya 

lo es --.!. dicen los profesores ,le" Ordine No­

vo"
, periódico com unista ita]jn.no, <1ictado]'('i; 

in péf,tore - 1'1 Estado Mayor de la Revolu­

ción Universal, .cl �mbrióll del gobierno Ohrc-
1·0 Mundial. 

LA DICTADURA UNIVERSAL 

Alu"," d� B�nifudo "nI, t1� Nal'o1cón I, 

oitl: 

Vuestro Jnonstruoso sueño está por reali-

zarse ú fuesell cl1xnilla.dos todos los anar-

.1 

\ 

�luistH .... y la. ....\llnrquín. Pero In Allarquía es 
Inmortal como las fuelltes uc 'n "ida miSlLltl. 

Mientras taut(), :sobJ'c las ruj nas de todos 
los :Estados - burgueses O seullo-CQIIJUnista!i 
- se realizará la unit.latl económica mundial 
sobre bases libertarias: la -\.uc-1.TfJuía. };�ta 
es la tent.lcncin fntal de In sociednd humnna 
y a la eua], a través de horroJ'C� y errores, 
se debe llegar un día . . .  Poco illlport" el! e�e 
caso q ue el sindicali:-il11o europeo nl.Y:¡ n. la 
tler;"". (l) 

(1) 

Renato SOUV ARlNE. 

1';1 tntbaju fJue hemo.'S tradueido se 
publicó hace algunas ¡;:eruaJlus ca 

"L' Avcuirc Anarchicho ", periód;­
co que desde hace más de oJlce años 

aparcéc en Pisa, y que es, por todo 

COllcepto, uno de 10� que eón mas 

�fie:lc¡a ha bregado por la difu�ión 

de las ideas anarquistas. Despro­

visto do tOllo ]JcnwnnlisDlo, el :n­

ticu'o del compañero HeJlato Hou­

vnJ'inc, constituye uu ataque a los 

que, titulándose sindicalistas, ." so­

bro todo anarquistas, aceptan el ré­
gil'lIen sociaHsta autoritarjo, implan­
tado en Ru�iR llespups del Clerreea­

miento de Kerensky, quien reem­

plazó ni ex zar Njco]ús. 

La 'defensa de ]a revolución: co­

mo (le runlquier otra tentativa !la", 

libertar al pueblo, de ningún modo 

impone a los anarquistas el deber 
de :lhdi('n.r de sus idens y mt'JIO� por 
la.s perspectivas de ejerce,. el po­

der púhlico como intc f l trul nJgllllos 

despuó, de haber abomill,,,lo ele to­

Ja forma de gobierno. �ren'Ds se ex­
pficaría que la, energía ele Jos. silL­

,lie,tlistas sincero" y de los allBr­

quista�, tuviese por finnlidad la con­

quista del poder para implan ta r el 
capitalismo ele Esto do, en Teempla..­

zo ue) sistema capitalista. Pouría. 

C"!l conquista significar, en el orilen 

llIoral, un retroces'Ü hacino la ,eticla­
vitud llc las masas que quedadoll 

supeditadas totnlmelltc a un so'o 

patrono: el Estado. con su legión 

de mandatnl'io:s y de burócrntns, 

llue tomarían a su cargo la. haca. 

de pcrfecciollul' la ingerencin del 

gobierno, cn todos los actos, al ex­

trcmo- tIc COllyertlr n. 108 hombTes, 

en ("utes clas-ifieauos e� los <,jén'i­
tos del trabajo. 

f4i el pueblo no se hulla prepamc10 
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para HC(lptar 1I11(':-;.tro:-;. prilltillius, �c· 

ria iluKlrio pretclILlel" quo modifica-

1'11 :-u menta 'idad :1 tiro:\ .  por mecho 

dú C'llcan'eJanliplltOf'i, con el aumen­

tO de las prisjollc:-:, y ton el fun­

cionamionto de comisiones c:\traor' 

diwl1'ias oC" fanútiro� que <lirtan 

';'(,Iltc11cins de muerte. ron UlIa. fr€':-­

CUJ'ol que apcna, t·S ,·ollechihlc. Pa, 

ra ll Ol'.'Ütro.s la ,-iolC"llria. no CR, 111 

l'tlC'eü' �E'r, un �i�tE'mn t!{' yjdrr �o­
...-inl: 110:-; exp'i(':lJllos In. aplicnción 

ele la fuerza. ('01110 1"(,'('111":0';0 supremo 

y como mea in piua que !'iea ef'('('t i­

\':1. nllestra libcrtat1 de propaganda. 

f'I (l{,l'(>fho :1 f'XpOHPI' lIUf'�tl"U pen­

:-:amiellto, que por encima (le k}(las 

la� {·I:t�(·� dt'h{' 11I:11Jtt'Hl'r�e ("01110 

h:1.:':(, p!'-O('II(-ial tl(' pro�rr('�o y- de p<'1"­

ft"c(·iollmulC'nto. Lo� eornpañC'To!'"t que' 

t itulúlldo�(' COllsceuentes ('on (-1 

aJlarqui�JlIo, s.ueiinn eOIl RcntarRe en 

la� ofitina� gnbernamentales pal'a 

tliC't:1l' Il('(·rcto�. qUj"' dclirfLn por pn­

�ar re,-ista n 10. ejércitos l' rojo� . , 

y, en una palahra. que �c lnepal'un 

pnr:--.. el lllan,lol f-:e hnll�ul eH pleua 

('OIJtradicciún -:-. lllC'ntnlmclItc h:ln 
dejado de ser Jo qu(' alltcs eran. 

1'01 rn :\('C'ptal' como orientación las 

i<l,',,, tle NIa", �' ,le todos los qu� 

n�'pil'nll :1 la. perpetuación del don,-i­

!lin puJítit·o qne, para nosotros es 

ill:){'C'p:ahlf', :0:(':1 PjP1"rido por :1bOg:l. 

(los, llIilitares ° por un grupo tlc JIIa­

quinlstas fel'l"oYiario!o:., o por compo� 
nentps de cu a l quier otro gremio. 

)fÚH que nu('�tI"O c-omentaTio, cre('-
1Il0S que la lcetum del artículo de 
i:'iou\'arine, i1l\'ital'á :l nuestros COJII' 

pn ñel'o� a Ja n'flexión y a mnlltenc,' 

ell su integl'ithHl el prinripio ,1<, 

" no gubierno' 'J " 110 Estado" , que 

IIOS sepam ,linlllctmlJ1lcnte de todo, 
Jos p::ll'titlOH político�. Senll l'cvolu­

('ion:qios o pneíficos, l�galitariof' o 

i legalituTios y COlllpue�tos por ele­

l1lC'utos de ulla u otra de las clas.c!"; 
í ran,itoria, que. por m entalidad y 

:-:entido mor:lL �C' ("ollfunden en una. 

sola. 

En 10 quc �(' rcHcl'c al:" "dltl.';"I\ón 

lit· nlguHn� ol'gnnlzucionps europea;.;, 

cabo �uponer que cUa. fué obn\' del 

cutusinsmo del primer momento, 

Las declaraciones formulacluf' pOl' 

el sindicalista PestaJ1tl, reprcsentan, 
te de la Confcderación (lel 1'""h" , 

jo de F.spaña, y de Yilkcns, sindi, 

calista anarquista francés, que es, 

tUYierOll en Rusia, nos vonuiten e�­

peral' un eanlbio ele conducta, que 

tlc ningún 1110c10 üupliea1'ía facilitnl' 

nI rapitalismo europeo la obra de 
:H'ud ir. ron �us ejércitos, nI apl::ts. 

tnmirllto <lo la l�lI:'\i:L :-ioeialista, 

M. r, 

Los presos por cuestiones 

sociales 

�eves de BXCupción V jums parCiales 

L:l� l'Ún'P!·,'s il.1"gCll\ iU<L:-i alhergan a lllfiui­

d'l\l de trahajadol"e�, acusados de imaginarios 

uclitos, Yírtim:1:-i üel odio hl1l'gués :-. de la fo­

bia ao juecc:;; Y('lln}f'!'i -y prc,-al'irallofes. y huy 
una ley, .lictail:l bajo ulla Sl'Jl�ll(·ión (le terror, 

pariü" ]JOl' la ofusen,la mcnt"'i,l,,d ,le un �i, 

minal coh:n'de, litIo· Sa,lIciOllfl las más grandes 

llIollstruoHidatlcti jurídicns " l'lltl'rga en mano:; 

de i1"res]1onsfthle� poliznllh'� fI (ligno� y honra­

dos trabajatlul'c" 

Relatar aquí, tillO ,\ uno, los <,scu]](lalo,o, 

ln'oce�os fl'n.guu.do� al n.m.-pn1"O \le 1;"\, l1i\nludu 
ley �ocial, seria. intermluablo tnrC'a. Afio tras 
año, desde qu.e se sallcionó, f'Sa nlonstruo!'i­

dMl juríd:ica - prC8ente que PlgueTon. Alcor� 

La policía y el terrorismo 

la hizo a �u patTia C.OlllO l"l'cordi:U'ión (lel een. 
tellnl'l'ü ele la ludepelluf'l)ciu - ln.s cárceles 
hall itlo engullendo earnc l)J"ol<.'tal'ia, que la 
justi(·in. lIl:\lllló nUí por no ser y jI Cal'lIaZa de 
cnnsiuo!-\ bueyes, n í'llcallcciclas y agobiadas 
bestias de trabajo. Dogal puesto al cuello de 
los rebclde" monla7.8 que ahogó muchas Yoces 
de protesta, la ley ,-odal fué el SUpl'CTIlO re, 
('UI":-'O que ('I"c{. la. nliopía tle un piula1l1ento 
tle momias para oponerse al anlllce triunfal 

de ltls ],leas l'cno\'aclorns. 

'Es imposlb1e que l'econlelllQ� aquí todas 
las Ylr"tinlas tlel vesnnisrno bUTgl1és. j]!'ucron 

t:111tn::.:! Bústcnos ron mCLlci'Üuu,r el escandalo. 
so l}1'oce�o f]'nguntlo n J':llZ tle In )lamnlla. "i11-
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��C-hl�' cago es un simbolo sangriento. Los cuerp� 
, I suspendidos de las horcas, trágicos badajos humanos '1 

que repican) en invisibles campanas , una lenta y ago­

nizante oración. Pasa un cortejo fúnebre por la ancha 

senda que va a la Nada,' se oyen cantos litúrgicos y 

blasfémicas canciones,' en. un ataúd, en hombros de 
canos viejos) van los despojos de alguien que se creyó) 

en su soberbia) más poderoso que el mismo Dios ... 

Caronte prepara su barca, y Luzbel afila las puntas 

de su tridente. ¿Quién es el huésped que con tanta 

1 gala se aprestan 
I 

a recibir en el Averno? ¿Un empera­

Es la típica representación de la hu-\ dar) quizás? No. 
',\ manidad de hoy) el simbolo de la civilización actual: 

�l burgués! 

------'=-'-__ � 
telltona TC"olucionariü" de marzo de 1D20, 
enmarañado complot po'icial que envolvió en 

sus rede� a vn.rias obl'cr'os, algl1l1os de los 

tua'es aún siguen a disposi ción do la justi· 
ti" . . .. La ley baldón constituyó el principal 
fUll damento de la acusación policial y salvó 
del ridículo-" los personajes qne actuarou en 

la organización dol cOlllpl'Üt que había de jus­
t ifica r la, ineptitud llc unos y la.. estupidez de 
otros. 

D.espués de la semana trágica (enero de 

1919) la policía radical empozó a usar los 
procedimientos quc tanto despI'estigio Heva­
Ta a la institución bajo el gobierno de los oli­
garquías .... Oonftdentes, introducidos cn las 
fllns obreras, LlicI'on conücnzo a, una vCl'cladc-
1':1 calnpaña teIToTista, n 1a voz que otl'OS 
ageutcs del gobicrno, eIl la!; tibias organi.za­
ciones sindicalistas, hacían obTerismo y asu­

mí,m \le hecho la ilitccción. dcl mov\m\m1to 

gl'emial en huelgas caliJicudnm.cntc l)olí.ticns y 
\ 

ganizad'Ü la l'cpl'esión jllríJicH, con argumen­
tos de la nefasta oligarquía,  y tambiéu la.s 
represiones sangrieutas han tecrt1l1ecill0 bajo 

el dominio de lns policías radicales, bmvns e 
incultas como en los tiempos del l'égilllcn. 

:):Ko nació, en estoR niios de "l'cnOnlóón" 

y " probidad", la. lign. de }():i nsesino� y el 
club de los llcgreros y trafLCnntes? Y esas 

dos instituciones subversivtls, quc form an bri­
gadas annaclas �- ol'ganizan facciones con 
el pretexto éle salva .. a la patria, sí que estó,n 
al márgcn de la ley y pisotean la misma SQ­
beranía (lcl gobi�l·no. 

Hemos señalado, en Jnás de una ocasión, 
rasos de prevaricato cometidos por jueees 

.leclamdamente parciales con los que oficia­
ban de acusatlores. Bu el reciente proceso por 

el atcntaélo uu l" callo Estad<l" Unidos, el juez 
doctor Maúne'! G. Romero, que entiende en 
h\ eausa, ha hecho públicas dechnaciones que 
lo :inhiben pal'tt n.ctuar dignamente en un 

tend·cnci'Osas_ 

1.08 llre80B llor cuestioues socialcs - ([UC 

\ son los In'esos del :lnf\l'ciuisfilO - llU11.lclltlll'On 
conside1'l.\b\en1.entc bajo la, églun del l'tuli.ea­
lbmo JTlotincl'O y rogcllCl'�Hlor." . Se ha. 01'-

aSllllto ,en que están en juego 10s prestigios 
uo una jn�titución y la. lTlOToosiclad crinúnal 

de mnchos llrivilcgiad08. Ese 0(110 a los hom­

b,·c. él" ideas, es" l'al'cialida\l al1s01uta en jue­
ces que slguell n ]'C11101quc de su pasiones y 
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/le �n� egoiSlll'O� y ::iC eligell en \"cngatlol"t.:':O) 

de una, s'Ocicdac1 ferozmente llUl.tel'ialistn.; esa 

pI'l1l\lel\itnción a evosa ('on que proceden los 

atl'n:oriz:Hlo:'i defensores del cfLpitnlismo, es 

<lo> [ador po,lero,o que obra s'Übre las mismas 

1lOl'lnnS jUJ'ídirn.:-i y l)C'l'mite cst:-tblc('er l'espou· 

�nhll.idade:; sin pruebas concluycntc�. 

rOl' illspiracjón de In. po' icía se �mst3.11cian 

lo� prOCef.:OR poOl' cuestiones sociales, y el su­

mm'lo policial, en hethos terroristas. en tentn­

t\.s�\� '6ur'l\'e\'�\\1as o �tel\t:.ülos l'1d'v\.(\ua\e�1 

lla :1'\ juez lit medida de toda su actuación en 

l�l pl'o<:eso. Así sucedió con loos pI'ocesados do 

m:\l'ZO y H�í Huccdcl'á con los quo hoy se pro­

te,a c�mo autores del atentad o de la calle 

!-::-;.tfl(los rnid<)�. 

]:'01' �upl1e�,na:o; :-iUU\ t'rsionc� y por ac\ito� 

de huelga, por atentados individuales y por 

llh'Cl'SOS actos de propaganda, hay infinidad 

de trabaj'ldores en lns cárceles de la Repú· 

hlica, Y lo más doloroso es que el pl'oletarÍt\' 

do. fuera de su concursO monetario para in de­

fensa jU1"ldica. nada. hace por sus víctimas: 

ni un acto que exteriorice su proteRta c.ontra 

tanta inmoralidad, ni un gesto que indique 

.. \. \''':>8 cn�obeTbec\�\os verdugos la tn:o:d .. midnd 

uc u na'tonncnta. 

l Para cuíuulo la protesta? i·A h. todavÍa no 

muerden bastante tms canes rabiosos del en­

pitnllsmot 

- DEFINICIONES SOCIOLÓGICAS-

Aun que se trata de págiua� \-ieja�J 
hu; ideas que se difunden son lluevas, 

t\c c�t e �iglo glorioso de la l'cYoiu­

c·jón . . .  :-;On ideas que aun no se han 

materializa.do, concebidas por los pre­

<,uro ores del socia.'jsmo lihm-tario, jdea:1 

nnúrqui<:a�, que -impulsan :1. los puohios 

pn su eterno bregar eOlltl'a la tiTnnln. 

irnperante. 

Los precursores, que ]1;.1.b]311 en es­

ta!i p:igiml:S, paxee-ell llamadosalefmir, 

�leRpu�:-5 de ríO a,iÍ.o� ue doctl'inayislllo, 

el lit igio tlc pl"incip io� y eOnCC1)ciones 

(lue originó el colap:su ruso, con sus 

trájic"Üs estremecimientos ... 

E?-tán en lt\ lid, una ve7� lnás, las con­

('epcioncs opuestns de socialistas auto· 

ritarios y com.un ¡stas lihertarioR, el cen­

tralismo de l\l3I''' �' el fec1ernli.,no ,lc 
Bakounille� 

'XO�OtT'()::'. pOl" nuestra. pa¡'to, clamos 

la palabra n los precursores: 

nnnROUln y COMUftlSMO 
1':11 pl Congreso celebrado en París pOI' In 

Región del Centpo, un orador que se di s­

tillguió pOl' su mala voluntnd contl'a los anar­

quista;' -decía: Comunismo y Anarquía 110 se 

a·nnonizan .. 

Oh'o ol'ador que o.tacab" bm bión II 'os 

nllnrqistns, n.unque ]llonos violentnl1lonte, ha­

hlando de la libertad eC'Üllómica, exclamaba: 

¿Cómo podrá verse violada la libertad exis­

tiendo la igualdad? 
CitH·to que ambos �e cHgnfínbn.n. 
E� p('I'ft'ct:nnentc posible viYir en igual· 

tl�d p('onóml(':\ S111 gOZ:ll" la má� mínillla li· 

b�nad. Pruébanl0 l\asta la. evidencltl ciertas 

('omuniüaues l·ellg\.o':'>n'6 donde se pT:.\ctica la. 
mús eomp 1 etu igualdad porque el jefe viste 

<,on igual traje y oomo en la misma l11eS3. de 

10$ otros : apenas se distingue por f-\U facul­

bcl de mando, ¡Y los part i dari oR del Estado 

popular? Si 110 se lo impirliesen 11111ltitl1,1 de 
.I,b:'ltáeu'os ac-nbarí:ln illduclablernente por te­
¡lel' en prúctica la igualdad perfecta, pero l'e· 
:llizaríau al mismo tiemp-o el nlú� absoluto 
Ilc:ipotüm\O; pues no sCTía lllenos lll<,uguado 

el dcspotismo elel Estado ::tctnal. �- el más 
despotismo cconól1Iieo de todos los capitales 
(Iue pasal'íau pOl' las manQS elel Estado todo 
1\lulti,J\ie."u10 pOT �u eenh'u1izu('ión ncce:m.ria. 
a este nue\"o Estado. Por este mi�mo qUE' no­
sotros. los anarquista::;., nnUl.lltc>s de In liber-

- tad, nos pl'oponemos combatirlo ::t todo trance, 
A�í contrariamente a lo que por tant a� ve· 

ces se ha dicho. pucl10 dejar üe manifesta.rse 
la libertad aún cuanclo exista 1a igualelad; al 
paso que ningún peligro COl'l'e la igualdad 

,londe se halla establecida la Yeriladcm lihcr­

tall. esto es, la an arquía , 

En fin, Anarquía y Comunismo lej-os do ])0 

podcl' marchal' de acuerclo, no pueden sepa­

Ttlrsc. siendo así que esos dos términus (�inó­
nilll'OS de libertad �. de igualdad) son los dos 

tél"millO� necesarios e indivisibles de la Revo­

lución. 

X uesh'o idenl TC\'oluclonnrio es como se ve 

muy sencillo: consiste, como el de todos nucs­

t ros pl'eLleCCSUl'e8, en estos dos términos : liber­
tad e igualdad. Unicmnente upul'ecc una pe­

queña c1ifereneia. Previnienclo lo que los reac­
cionarios de todos los tiempos han l'enlizado 

reduciend-o siempre a una menfira. In liber-
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tad y la. igua'dad, juzgarnos prudent.e pOBcr 
al lado de e.tos dos términos la expresión de 
su exacto ya lar. 'rantas Yecc� falsificaron cs­
tas dos monedas preciosas, que queremos ps­
ta. Y€'7., eonocer y ¡llcdir su valor cxactanHmtc_ 

OoJocmnos, pues, al lauo de estos dos tér­

minos-libertad e igualUad-dos equivalen­
t.e:;, cuyo sjgn i ficadu no puede dar lugar a 
.equívocos y decimos: QuereDlos la "liber­

tad' '; esto es, la •• anarquía" y la "igual­

.dad' " esto es, el 4' comunismo' , . 
Anarquía, hoyes el ataque, es 1,. guerra 

contra toda nut'Üridad, todo poder, todo 1:: sta­
do.· ],,, la socicuad futura la annrquh ser" 

la defellsa o impedimento a la restaur:LciólI 

de toda autoridad, de todo poder, <le toclo 

Estado. Libertad plena y completa ele' toel'Ü 

individuo, que libremente impulsado ya sea 

por "US necesidades, por sus gustos, por sus 

simpatías se reune con otros individnos en 

grupo' o asociación; desen v'Ülvimi.ento libre 

de la. asociación que sc fedcra con otras de la 

localidad: desenvolvimiento libre de éstas que 

se fec1erau en la región,; y así suc.esivumente, 

las regiones con las naciones y las naciones 
con la humanidad. 

m Comunismo, cuestión que hoy nos OCU' 
pa más especiallIlente, constituye el segullClo 
término de UUCRtl"O ideal revolucionario. 

Actualmente el Comunismo es también ('1 
ataque, es la tonta de posesión, en 1l0m1n·@. 
de toda la hnmallidail, de toda la riqueza ex!s' 

ten te en el globo. En la sociedac1 fulura el 
Comunismo, la riqueza existonte será gozada 

por todos los hombres segúll el principio: de 

cada mio según sus fuerzas y cada uuo según 
sus necesidades, o por este otro: de cada uno 

y a cada uno según sea su voluntad. 

Por eso es preciso notar-y esto l'cspondjen­

do sobre todo A los comunistas llutoritario� 
o partidarios del Estado--que la toma de po­

::;esión .y usufructo de toda la l'iquOZlL .exis­
tente, debo 'ser, a nuestra Ol)inióD, Obl:l., del 

pueblo. No haciéndolo el pueblo, los indivi· 

duos que podrán apoderarse <1e lus riquezas 

y asegurarlas Iln sus manos l1tetellLleráJl in­
culcar la necesidad de instituir una clase pn· 
tera de direct'Ores, de representantes y de 
depositarios de la riqueza común. No SOU10� 
de este pnl·eCCl'. 

No queremos intormediados, ui represen­

tantes que acaban siempre· por abrogarse a 
sí mismos la facnltad do representar; no que· 
remos moderaclor,es de igualdatl C'ÜillO no <¡ue­
remos reguladores de libertau; no qucI'cmo� 
un nuevo gobi.emo, un nuevo Estado ])01' más 
(lmnoerático, revoluci'Únario o previsor que él 
se diga. 

Discminadn la 'l'ierra. toda, pmtcIIceiendo 

dL' dcrL'(;.hu :L la hUllIanidad enlera, la riflUL'­
.la común sl'rá ublir.nll:l en cOJll(ill pUl" aqu"-
110s que 1a telJgull a EU n 'fj:1nCt' o sean talla­
cos de utilizarla. Los lutbitantes de UlI" re. 
gión dada utiljzaráJl la tierra, las nU1quina:-i, 
lOs Jaboratorios, la� e:t:":t!:', etc., de la. 1't'gi611, 
RirviÓlltl()sc tle todo en COmÚll. Hacielldo pnr­
te de ]a humanidad ejcJ'cerán de hecho \" di­
l'Cctamclltc Sus derechos sobre ulla parl: (' de 
la. }·jqueza. humana_ J>el"o si llll habitante UC 
Pekín allí flcudiera, tcnuría los lllismos de1"4.:­
chos que los otr"Üs, gozaría en tomÚII COJlIt) Jo� 
otros, de toda la l'Íqueza. de aquel lugar eX,H"­
tallle1lte igu:11 como ]0 hacín ('n Pekíll. 

�{entía, pues, jntenciolladamente aqllc� ora­

dor que n.cusa.ba a los annl"qni�tas de (llwrcr 
constituir la, pl'ol)iedau corporati,,:\. ;, Yaldl"íu. 

la pena. de destruir un Estado para. sUf;titujr­

lo por una muJtitud de pcqueiios estado:""': 
I matal' al monst ruo de una sola cabeza plifa 
luego alimentar un mOllstl"UO de mil cabeza'� 

¡Nol tenélnoslo dicho y no nOR can::mr(>ll1OS 
de repetido: nada ele inteTllleLlinrioR, Jlada de 
correctOl'eS y servidores oJiriosos que pron­

to se convierten en yerdaderos patroll-Gs. l';¡lIC­

rOlnos que toda la riqueza üxistentc sca tOTIla­
da. y a.ctuada. directamente ror el pueb'o �. 

que en él mismo resueh-a (,J mejor modo d.-' gozar de ella en cuanto a. la produeeiólI y 
011 cuanto R.I eonsunlO. 

• 

,Será por eso, realizah'e (lJ COlJluuismo?­
nos prcguulnn. tHnhr(L produ�to� �ufi('i'-"ntes 
para dejar a. cada. lIllO .el del'ccho de t 01H!.I. l' 

10 que qu_iora ::;111 exigir n 10 .... in.di\-jduo¡:.: mús 
trabajo que a.quel que (":Lela. uno de por �í 
qnicm realizar� 

l'r'D�otl"OS rcspolJdCJJlos: F;í, cif'J"t:l1Jlcute; PO­
drá adoptarse el priucipio de cada tillO Y a 
cada uno según su voluntad, porque ell la fo>O­

ciedad futura la profluccióll será tan "hml' 
dante que IJinguna necesidall habrá de limitar 

el consumo, ni tle requeri r a los hombres lIlú:-; 

trabajo que el que ellos buenruncllte P]'C::-t011. 
Este aunlen t.Q de producción, de que hoyes 

difícil IUlcel'se idea exacta, puede prev.,·ne 
examinand'Ü las causas que la provocarán. Es· 
tas causa' puedcn reducirse a tres principa­

les. 

-a) la armonía de la cooperación, en los eli· 
versog ramos de la actividad humu.u:t, en 
vez de la. lucha actual que toma su ori­

gen en la concurrencia. 
b) la introdncción en grande esca 'n de to­

·'da clase de m!tquin«s; 

e) la economí.a considerable de fuerzas, ele 
iustrum.entos y de ])rimeras ,materias 
que resultará ne la supresión de produc· 
ción nociva e inútil. 

La c'Úncurrcllcia, la lucha representa uno 

se n:-rú. pOl" ! 

opi,"l'naOl'('I� � 

",u'u, "JlU-"',--
a i:-llados. ('u: 
u1" {�'I(l"úJI l' 
lo,", h-::H11}¡'"l'''' 
'--· .... T.·" Qt"�''''1 

j Y las lu{j 

"cr(J�o:;; nux 
(lut:· 110-':; par 
(-()JI 1" (l'h� 

El! rJuC" .. r 
,lo r(,nt ra 

1I1lu-ha- ,(". 
tu:-- JItá<luin: 

porclue no ( 
m€'\.1int'Ú! ; 
Hlilla:-; de (.: 

u 

Las utopi 
Rouss 
D'Arg 
Marat 
dores 
Alema 
FOllch 



- 86-

,1(' '0:-; do� plilleipio� fnualllelLtalt-·:-¡ de la pro­

dU('rlÓn ('apitali:-ita que tjcue por divisa: En 
tu llluerte está lui vida. La ruina ele uno es 
la. fOl'tUlltt de otro. Y esta. luehn encarnizada 
se :-::Sl ¡elle Plltre nación y nación, entre puc-
1>10 ,\T pueblo, clltre intlividuo e individuo, 

tanto e'iítre lo� tmbajauores CQlIIO entre lo' 
�allitailstn:-;. E� Hila guel'ra :L muerte, un com­
hate que rc"i,te toda, las formas ; cuerpo a 

l'l!C'I'PO, en bandos, en cscuu¿l!-ns, en ]'cginll<!ll­
tos, eH cuerpos de ejército. UIl operario cn­
<:uentrn. tl'ab:tjo cU:l1ll1o 'Otru !u l'icnle; ulla 
o más jndustrins pl'osperan ouando otras ln­
dust.rias declinan . 

.'\ horn imaginad que enorme tr::msformncidn 
'c '-erific:ná entonce� en los resultaaos ae 1:1 
prudu('ci611, ClIaIlLlo el principio individualis· 
t a de 1:, producción c:Lpitalista cada uno por 

sí y contra todos y todos contra cada uno apa­
rete!':, :-;lI�tituído pUl' el YCTdadero principio 

dc la sociabilitlau humana uno para todos y 

todos para uno. Imaginad cuanto aUlIlcntaríi 

la lHotlucción. cuando cada hombre en vez de 

\"(."r�(' obligado n. luchar c ontra .. todos los otros 

Sl' ycr{" por ellos u.Y1Hlndo \"iend{) �1l ellos eo­
operadoTcs y nO enemigos. f::>i el trabajo colec­

tivo ,le diez hombres asegura rrsultnaos ab­
s()lnt amente jmpo�ibl('� pnrn. flirz h()mbres 
:Ii:-:lados. ellnntOR illnyorc� scrún los que se 

ol)tPlHlTúJl por lit IIlayOI' coopC'l'ul"i6n do todos 

}O� h':,Hlll)I'C5 que ho." trabajan luchflnc10 unos 
contra otros! 

¡ y la:; lltúqúinn.H� El COllcur�O uC' cstos po­

dC'l'o�oS auxiljares del trahnjo por itnportnlltc 

que IIOS parezca húy cs poc:t co�a comparado 

('OH 10 que será en la societlad del po]'\'Cnir! 

En tllIC';.¡tros di as la llIáquina. tJcno a mellu­

do ("Ollt ra sí la ignorancia del capitalista y 

ml1th:1� Ye{'e� también en sus illtel"eSes. ¡Cuán­

tas lllúquinas yernos paralizadas ún icamente 

porclue no dan al capitalista un provecho i,,­

In�cliat()! ¡Por \-entura los pl'opietal'ios ele laR 

mil'"" (le cm'hón, por ejemplo, vémosles clelli­

('ar parte (le sus ganancias n sn]vaguanl::lT 

Las ideas 

lo:,; jntl"re:-:cs de los operariú:-i o dil"I.JOIICII la 
ton't nU'rión ele apamtos caros para que con 
lud,. ,egllridad plleacu los minems bajar al 
fondo de los pozos� Y los municipios ioparn 
qué prcocúpunsc de introducir múquina¡; d.o 
machaca,. pieura, cuanao este terrible traba­
jo OC" proporcion a un meaio económico de aar 
1I1l:l limosna U. los hambTicntos� ' Cuántos 
dl ("ubrilllielltm�, cuántas aplicaciones do la 

cielH'i:l son letra mU01'ta simplemente porque 

HO ofrecen' bastante lucro al capitalista! 
1;1 prllpio trabajador es en el presente un 

PIlt'IIIig-O d-e las máquinas, y con razón, sabien­

do qU(' ellas no son más que monstruos que 

le arrojan ,le 'a fábrica, que le conaen"n al 
!tambre. quc le en vileccn , que le tortumn, 

qu C' le Illatall" Y no ()bstantc, qué enormes l�i­
qllezu� 110 :-:acarÍa multiplicando el númerO de 

ella, cuan tlo éstu� por el contrario estuvieran 

n :-;11 ¡->(,lTicio, fayoTecicndo, laborando su bien­
estar! 

:Finalmente clebcmoR reconocer la consiele­
rabIe economía que resultaría en los tres 

clementos del trabajo: la fuerza, los ins­

trumentos ;.� ]a� m:dcriaR hoy horriblemC'nto 

dt"lfolopcnliciadas en producir co�as inútiles o 

perjudiciales " 'a humanidad. 

Cuanto� tTahaj:ul·')r(-'''. {-nantas. materias, y 
C\I:LlltO:4 LtI:-:t¡"UI:IC'lltos dt., tl':\bnjo HO se em_1 
plC'an ho�" p:na los ejón:ito� LlC' 111:1.l" Y -tierr"-., 

para éon�tt'uil' lo� huquc� de guorTll, ln.s for­

talf"za�. los eníioncs y todos esos arsenales de 
arll1a� Qf�m;i\'ns y defensivas! Cuantas fuer· 
Z:1' se gastan para producir objetos ae lujo 
que ni apellas Sll"ven para satlslacer pruTi­
tO!! de \':1 nirln(1 ? cOfl'upción! 

y ('ll:lll\lo esta fuerza , Lotlas f"stn.s primcraR 

Illn.tcl'ia�, tOtlos esto� iuslromentos se apli· 

quen :t la industria, a la producción de los 

objetos que servirían pura produch, qué pro­

(ligioso �ería. el aumcnto de produceióll quo 

:ldmll':ll'ín1llos. 

Carlos CAFIERO 

COrrlunistas 

Las u to p i as comunistas en el siglo XVIII. - Juan Meslier. - Montesquieu y Juan Jacobo 
Rousseau. - Helvetius, 'Turgo y los fisiócratas. - Diderot y Marmontel. - Morelly. -
D' Argenson . - Mably. - Mercier y Rétif de la Bretonne. - Dom Deschanps. - Brissot, 
Marat y N. Pinel. - Las sectas en Rusia. - La rebelión de Pugatchev . .  Los �ensa­
dores de la Gran Bretaña. - Burke y Tomás Spencer. - Ogilvie. - Godwin_ - Fitche en 
Alemania. _ Syvain Marechal, Babawf y Boissel. - La revolución francesa. - Carrier y 
Fouché. - La Conspiración y el man I fiesto de los iguales. 

t '\lallüo en el �igJo X \"11, en }'I'Qllcia, rl 

(Ie:-potislno rea.l (1) y la. centralización poli -

1 iC:l ronl':iiguieroll detener el pcnsamiento hu-

11lnnO, en el sÍglo XYTII presenciamos l1l1:t 

intensa fer\l1cntaeiólI de las iaens llIoralc" 

p()líticas y ,económicas. En la. primera, mitn<1 

de este siglo vemos un
, 

vel'daaero derroche 

de novelas utópicas al modo Lle la hi!-Otorm 

de ¡ ¡ Séberambes " ,  corno 'f Los Diá.logos o 

f'ollvcrsneiOJlcs clItre UIl �alyajc y el burón_ 



de Houtnn" , por Gueude,"¡llc (110±), el «-"ue­

vo Gulli\"cJ'», debillo al abate Desfontuines 

(1711) y much os otros. El buen salvaje, el 

hombro simple, honrado, de la. naturaleza, ha­

ce su aparición en oposición al hombre per­

verbdo por !ft civilización. Se cclebl'an las 

virtudes de h. comunidnd de los hienes y de 

la. villa ,la ausellcia de 1'0 tuyo y ]0 nlÍo. Xo 

hay ricos, ni pobres , ni ociosos. En estas uto­

pías en forJ1la de novelas y en algnnas produc­

cion es teatrales como «Al'!cquín salnlje» de 

Delis1e (172]), la. nota COlllUllista, y POI: le. 

tal1to, s·ociaJista., está muy acentuada. La 

propiedad privada está combati,lrt en pro,·e-

ellO del comunismo. Pero nI lflll0 de estas 

obras netamente sociarjstas, abundan las que 

se limitan :.t la crítica. de la sociedad de en­

tonces , a. lndicar reforlu:u; polílicas, IllOl'a.]es 

y a veces económicas, 1)010 quo no son de l\�\' 

tUTal czn .. Roc1aliRta.. Sus u,utoTes son unos n· 

lántl'opoR como el abate 8a.int-Picl'r.e. 

POl"Ü en aquclla época, linales del Teinada 

del l'ey Rol, vivia en una humill1e pun·oquia. 

de la, Chn.mpa,iía, un sacerdote, Juan Ieslier, 

ycrfladcP3 socialista. Ateo, materialista, se de· 

jó 1I1.0ri:- de hambre (172\1 o 1733) porque no 

pu<lo obtener justicia de un sellor que maltra-
tó a unos canlpesiuos. Meslicl' dejó un testa­
mento cuyas copias munuscrit as f'irCll·:1l'0n. 

.Bste monumento del espíritu humano nQ �·e 
puhlicó hasta. .l8G4. El autor ha. sufrhlo, y �o­
bm tbdo, vió sufrit-. Por esto resulta algo vio­
lento y C01\ :sirnpatí:-t desea «que lod'Ü� los 
gl':llHlcs de la. ticl'l':..\ y los noh�es se Veall ahol" 
cados y 0stnUlgulaclos eon las estolas de· los 
curas». Ricos, monjes, curas, gentes ele jus­
ticia. y ac policía. SOIl Ull'ÜS gandules, UlIOS 
parásito:,;. 1.05 pllbrc� son sus escla.vos. Es nG­
éesario rehe·n.r�e. Y Mesher pT0eoniza c�ta 
TcbelLlía eon 1'\1\le:l.:-1. Obligá.ronlc a callar, y 
entonces cOILti6 úllicamcntc nI papel f;1I� lnti· 
mos l)Cnsamient-os, poniendo en su testamen· 

to to,10 \0 qnc ·él nevaba de u1"\101", oe oOio, oe 
mnol'. Los males soclf\.1cs ti'-cnen su ol"igcn cn 
la Jesigua.1dad Q\lC uesca.nso .. sobro la Tcligión 

1 
\ 

\ 

y la propicUu.a.. Es IlccesaTi() ucstl'uiT'a!-\. To. 
dos los bienes oeben poseerse .en común, y en 
cmuún disfrutarlos. Con el comunismo no bn..­
brá. lHiRtJl'ia.. J\{eslicr e� tan- avauzado en po­
líticA.. com'Q en CcolloHtÍa y pI·cc.oniz::\, el muni­
cipio ilHlependiellte, autónomo, federándose 
por l'cgiolles con los demás municipios senle­
jant es. Ensalza flsimi.snlo H\ matrlw\Ollio libre, 
'sin sanción legal. N o cabe eluela que es un SQ. 
cia�lsta, hasta. con f11el'tes tendencias R�laI'­
qnistns. Sirve de traTlsicióll, eomo h" ,1icho 
,Liehtenbergm·, entro J"ohn BaH y Bakuntn. 

la parte Clntircligiosa, cuyos extractos fucron 

publicados por Yoltaire r d'Holbach. :'\0 tu· 

va, por consiguiente, gran influcncia. sohre el 

pensamiento �ocilllista . .:\lontesquju y Houi-,­

seau la. tu ,"icron muyol'. Montcsquiu celcbrn el 

comunismo primitivo Je los pueblos ::tgTjcul­

tores y pastores, atllllira. las IuisiollCS (lel Pa· 

l'aguay ('rendas pool' !os jc�mítas, vCl'dal.lcJ'os 

precursores de] socialismo de l�st:úlo. Conci­

be bicll-Ia democracia como una l'cpúblú;<t 

10'ualitaria Jesfle el pun to de \'ista ccúJlóllli­

:0 y político. Y sin C1l1bargo, ]lO es f;o<:in1i¡;;­

ta, pucsto que IQ que quiere no es el comu· 

lI i smo , lIO la propiedad pcrt('ncri(,J�tú él llBa. 

colccti vidad, sj,lO que cada ilH,li \'itluo })o:oj('H, 

un a. propicLlad igual. Rouf'sCUU se aCC'J'('a lIlÚS 

al soci.alismo, por m(ls que ('11 nillguna partc 

propone 01 comuni:-:Illo, G::m todo <,stribc: 

«q"'o,·o, on \\\1." l'ahbm, CJ"o h\ pro(>;e(\(\I} lle\ 

l�staüo sea ta.n gri.\ndc y fuerte eOHlopecll1c' 

Jia y débil Lle los ciudadanos». C:ultn el )lom· 

bre de In. Ilatul'aleza, la igualdad 11:.1lul':\l :: 

hace obsernu que la pl"opieda(l jJl·¡,""il", lu 

tuyo y io mÍ'::), son el origen de los crílllcnc:-:, 

de ros nseHinatos, Lle las miseria!';, de lc)� cn:-:­

t igos, etc. Los ricos :.:.on unos l::1..(h·otle�. TT't, 

bajar es un deber inclispen'Rhlu para el hOll\-

bro sociaL 

Con llousscuu , casi todos l()s pensfulure� y 

fdósofos tic la época. :se lliegall a \'el' e11 In 

propiedad UII derecho u atural. E:-; de ol'ig II 

socia"!. l-�R el tTl'oducto de un contrato. HIla 
concesióll cll' laR leyes civilcR; el ]��b-l,lo '):-i 
ducñ'Q de O1"gunlZal' cn c\l:llqurel' momento ile 

su existenci" y como le plazca, la pr0l'iC(lall. 
lIclvctius, Gl'fls'in, J.i'Iguet, TUl'got ¡'T otros 
fif'liócl'atas, Didcl'ot, ucficnden esh:1. tl..':;i:-; do 
odgen dc la pTopieüad y se cntregan H UllH. 

crítica acerba, Tuüa, l1e la, socledn(1 ¡h"' su 
tiempo. I-;n mucho::; cticl'itos :::;c .Cll('UClltr�l1l 
exactamcnte las lIliSllla� criticas �oei:lll':-; {¡ue 
hoy ¡como,:; en los libl"'OS de lo� so('l;\'i:-;1"a". 

Diderot YO en h, propiedao la fuollt(, (le \o� 

vicios, y a pesar de esto, �n lllucho� 1ugan�:; 

de su obra la, lloliende. E, vel·uull que en un 
«8up'clnC'nto a.1 \"l.t1.je de Bougaiu\'ille» esc:l'i­
be un ditirambo en bvor del cOllluniSll\O \le 
Jos bienes y h:1sth de las mujeres. Per'IJ me-jol' 
parece un:\ hUllIorada. suya que 1�1I:t. ven"lad('-
1':1 apologí a del COm\nli.�mo: �o es :l.�í ('n lo� 
«TnrJl�» ele l\Iarmontel, quc C� lHl l'en1. elogio 

del comunismo peruano. 

. Del testamento de Juan ::'feslier, el ,igl0 
xv n \ no ('ono�]Q venl.r\.(l('\'nTncntc· Tnús que 

POI' lo dcmíl'::i, hay una litenüunt hafSt:\lItc 
abnndante on la que reina el eSllíritu comu· 
nista, haciélld()�e el elogio ele los hCT1nallos 

Moravos, de las cOll1unichc1cs de la �\ m-cmia 
y de orleans, espe("ie lic eXpCH':illlClÜ'ÜS COmu­
llistas, :::málogos :t los que se 1wu 110C'10 Ya­
"l·ta.s veces en. 1:"" Al"nér'ica. ocl Norte, e1\ .\n-
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.t.:_atcrJ..;� y eu 1:'ralltin,. :J[ucho:::i :;011 los padres 

y abate::; que rC'
,
nnudull la::; te:-;is ele los padres 

de la. J g�csin sobre las Tirluczas y sobro la 

usura, tl'Onulll.lo COIl los litoS y ellsalzflndo ;], 

veces el comunismo, cosa que también el�' 

!;alznn otros escritores protestuntcs. 'fado esto 

es Jc Ull soc ; alisnlo lllUy v ago, Ku así la Ba­

Giliada (1753) y sobre todo el Código de l�, 

naturaleza (1755) de Morel1y. 
La IHllllf'r:t uura es una. noyela utÓjlirll qUf' 

cuenta la. vjda. ele los pueblos que \'iYC'1l ell 

estado de nu.tura,'eza: «La despiadfllla PP)· 

piedad, JIladre de todos los crílllellcs qu� i,,· 

Hunda. n c� rcsto del lIlu1H10, aqul es dl'�tollo­

cic}o. N"adic dice «llIi» buey, L:L felicidad in· 

dividual está illtimarnellte ligada a la felici· 

dad común. La comunidad (le los bicnes jun· 

ta. mús eJicazlllelltc a. ros hOlllhrc� que el in­

torés jJcrsouaL En este pllís los bienes SO", 

pues COlllUlle�, El trabajo so hace en COllIÚll, 

l1e lllUy hu en e of:-1.7.ón , pues tol1o� �l' nyutlrur 

mútualllcnte, siendo grall�l(' la fl':1;t..'l'lIitlad. 

Los ]lroductos c1epositrlc!os tll hr:llldl'S :11111:1' 

CCJle:-;, so distribuyell :1.. pTorata 4le b:-; ll C(:(,:·;,i· 

uaucs. El Inatrimmlio e:-i ftbsolutnmelltc liblC. 

Ha:sta !as cf'm�101lCf-.; Jel :\11101' !"Oll pÚblir·tl�, 
�in que llUt.lic .... ca eH clht� ('O�:l. iIllPút.lic:l. '!'o· 

dos son iguales, n. pesal' lh· hn,bcl' UJl H:'y,» 

�Ioren>r, daba la imñgcll ,le ulla �meicdad 
COlllunistn, :LIgo a.ut'ol'itnria, Precisó llIÚ� �ll 

ideal ell su Código de la Naturaleza. Pn I'H é: 

los bienes han de ser co munes, impol'talHl(' 

pOco .la forma de la propie,¡'ul. Esto es (lUl'() 

soriaJisnlo. No qui ere lle:: nill gún mo(k.l el TI:' 

parto dc la. pl'OpiCllHd, 11 i ig"ual ni lle:-;igua' j 

quic1'e lo. pl'opiednLl comúll. ni, Ull modelo de 
l('gislación� pura. UIHL socied�l(,l comunista, Ji. 

jalHlo las regln.s de un llIo(ln mu,'" detal'ndo. 

Bstablece tres ]c�Yefi fllllt':ftl!lC'Il"ah'!-': 1," Xa­

tla. (,ll la. soc>iedaü PC'l"tCIICCCr(l :-iillgulal'lllcnte 

ni eH pl'opiedad :..L nadil', fuera tle 1:\:-; cosas 

ue uso 1l10lllcutáneo; 2.1! todo ciUlh\llano Re" 

l'tL hOlllbre púbiico, 1lIantenido ;; oenpaoo fL 
costa elcl público; ;),U todo ciu�ladnno (·olltri· 
buirá rOl' su parte a la utililla,l pública, 

Con 1.111:1. serie de lcycH, 1vI01'C'lly, l'eglamen­
ta nünuciosarnente )os tnl.bnjo� �Y la. lli:;:.tri· 
bllción ele los productoR, distl'ihni{lofol (Onitln.· 
tlos::uncnte por magistrados. ); :uln de \'ellta� 
clltl'e los ciudadanos. m matrimollio es obli· 
gnt'Ürio. La crian zR, (le los lliños �p ·efectúa. en 
(>omÚll. lTn 

'
Rcna.flo (le los 'viejos airige todo. 

Los cl'ÍllIcncs y délitos, rnstigntlos con ])l'i­
siüu, Los condenados serán mantenidos ocio­
samente. 

El Código de la Naturaleza fn6 l1\uy leído, 
rranto 10R sabio�, cOmo los ignora lites y las 
mujeres sufrieron Yi vamen te Sil influencia, 
según J10� rclata Yoltail'c D'Al"gensoll, nti· 

I!i�i ro del EsuHl0, sc cnt\l:-:iasmó ton ,�sta 

otra. La, cn:-;alza en su:; memol'Ías, YenlaJ 

es que cnL ya ua gran aJmintd'ÜI" de las nü­

:-;iones paraguayas, Protesta cont ra. el Rl:-;t c· 

mu. capitalista, que ent onc es estaba. eH su 

aurora. y contra 1:1 herencia �ln lí !lea colate­
ra1. Ha analizado las ("aUf:.;lti ue la de:::.igu:tl. 

,l"d y ha descubierto que deri"a ,le la prú· 

piedad inllividual, 
Con toclo, el jdeal de D'.:\rgenson, 110 PS, 

hablalloo con propiellatl socialista, puesto qlll' 

<!rsea que las tien'as que posean los que cui­

tiyan ','. na,ljc lllÚS que 'os que las culti \'an . 

Por lo tanto, la propiedad es C'n cierto grado 

ilHliyjl1unl. Pide el mUllicipi'Ü autón omo, 

es partidario <lc un llespot i smo ilustrado. 

Con la" ohms uel abate :Jfably (lí68 Y 

l,fO), yemOS un rC'gl'eso a. las al ltiguas Te­

púb'ic'a�, .Es comuni;-;ta. como )lorel1y. Como 

Ho"cau, consillcra huellO el hombre de la 

lIaturaleza, mala. 111. ci\'jllJ',:1('ión. )r:1hl�p, des­

cribe un -régu\1rn folocinl con rOllluuic1nd llr 

hienes, sin in dustria, ni COlllercio. }�1 ]�sht­

do. propietario de todo, ili8lribu�-e " los parti· 

(>ulaTes las rosas de que tienen nec�sidac1. La 

llloral que dcfiellLlell :JIabl)', 1,ou"cau y 2\1'0' 
1'('11.\', c:-- 1ft lllif:llla: la lnoral del illteré�. 

::.rcnúcr, filúntropo y sen�ible, tTllf'llfl C01l.-

.. rn los ricos, l)CI'O no atac,\ el principio de 'a 

propiellatl; Rétif de la Bl'ctonne, lo :üaea. �; 

l':-i de1ih�T:ülnmelltc comunista. En RUS uto · 

pías, El campesino pervertido ( ' ííG) Y Aus· 

tralia descubierta (17 �), se erige en dcfeH' 

:-•. )1' ard iente llc la pose�ión eOl llún de los bic· 

Il('f.:. pue:-;to quc, el i('(' «'a ley t.1e hL pl'opicdul.l 

('f' la, fuente (le tolla 1:1 lIli�el'.i:L del hombre� .... 

'l'o�lo el mundo trnbn.ja; �eis honu; difll'ÜlS 

hastall. Xada de gentes ele justicia. ni, de 

pleitos. La frnternidad �. la igualtlall reinan 

soberanamente. Las mujeres son comunes en 

el sen tillo (]r que no pasan toda su "ida con 

Ull mismo hOlllhrc Los niiíos crinc10s en co· 

mún . Las ]loye'as utópicas y socialistas de 
Bétif de la Brctonne, 110 tuvieron, al parecer, 

g-nul resonullcia, Con tod o , Lichtcn bcrger, ase" 
gura que cjcrciC'i"on influencia sobre FouTicl' 

:Y Rnint.Simón, 

:Jroreliy, Mahl,', d' Argellsoll, y Rétif de la 
BretollllC SOll comunistas más o menos satura' 
dos de autorit�risl11o; Dom Dcschalllps, breo 
tÓ)], es nctnmente ('omunista. ::lllarquisto.., en 
una. obra escrita. en 17iO que quedó lllnl1US­
,'rita, p\�e"to que Beusil'c publicó solaménl-c 
�u esencia. en 1865. El benedictino DOlll De::;­
chanlps es ateo, dctcl'minlstn. transformista, 
al moclo ele DaTwin, y llircct"Ü predecesor de 
Hegel, que seguramente pudo tener C0l10ci­
miento, directo o ill diredo, ele la obra m3UUS' 
eritn. de r�tc metafísico francés. «Dcbemo� 
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lCUtlf'r fl. lIUC'!-'tr:l fclicidlul pOI' llIC' d jo de la 
felicidad de Jos delll(ls si QUCI'('llI0:-; que {o�. 
I'Ú� tielldan ti.. la �llya por ntf'djo de la HUt'')· 
tl'a,», escTibc Dom Deschalllp:':i. :E:s (l(l\'cnmrlu 
de las l,.::ycs ;' pl'ecolJi:7.tt UWL sociec1aLl .en qUl' 
110 cxistall, en la que l'cjllf' un «estado d C' 
co�tUlJlhl'l'�». «t;i queremos ligtnarnos dc UII' 
tOlllano C'stc e:;t::l(lo de costumbre:-:, 110 teja'· 
mús m(\:; que 'figurarllos l'Ü!S hOlllbn.'s fuC'r:t de 
las ciudade!'i, que disfrutall �ill jIlCOll'·C'lIiclltl'. 
:-:ill ley\':-: ;: sin 1 i,':didat!('s. de toda. la abult o 
dalleia, de tOlla la �a l\ld, de' toda la fucnza 
!"ontra todo lo que po,hín prrjudicarlcs, de 
toda la tr:lllíjui'illad de alma y de toda. la [C'­
Jieid<141 qlle la yicl:t (,HlIlpcstre, la- igu:tlt1:1d 
IIlora! "); la tOllJUIJlIlilll de l-os bieHe::., lne'l!­
'0 In ell' las mujc)'cs, puedcn procllrarlcH». };l 
estado ,oeial idrn' qllC desea DOJII DesehalJ'p' 
('� el fOlllUllisII10 nllarqui!'itn. 

El hencdictiHo de J\ioutreuil, Bcnay, es tm 

'"ltepasa,lo inlllediato el el �ocialislllo, llluci"J 

J tI:l=-' que Bri:-;�ot lle \\7n.l'vi'le quo, no obstallte , 
l· .... g-ellC'l'ulltlt'llte COll�jd('rfl(\O COUlO taL Estf' 

filósofo ha afirmado que tocla pl'Üp_iednd "i('lI(\ 

,le Ulla, usurpncióll, pero por otro lado tO'" 

,' uye ell ]a11 ece:;idad de eonscrvar!n, �. ::i(.' 

Jillliln 11 pedir t111<t ,1i:--lIlinución de 'laR pellas 

illfligidns al robo. E:':itc objetivo tieue tall1-
¡,jén :r. ·P. l\f::nat 011 su «Plan de legh;laci(íJl 

('ri.l,tinal» y Xit';J]ú:; Pille] en fiU «Disel'tnej(ill 

. :-;obl'(� la pCIIÜ (.le :llIucrtc.» Y nún este último 
en su protesta contra el derecho de propiedlld 

('mite aJgunns tendl'lIclns socinlifitas qUC'!J('r­

Illitell cOllsi.cleral'10 como un nbue]o del :-:otia· 
JislllO. 

rroll�s lo� c:iCl'itol'cs franceses ele esta se· 
gUllch part<' del ,iglo XVIII ata",n, lo, pre­

jlllf'io:-; �oí'ialt':':i, C'x:llll'inan todos lOR TH'inci­
pius (-le J IIoral, la religión, el matl·itnonio, la 

I)l'opiednd, ctc. Buell ]J{ln H �To de e'l,o� alllllirall 

:1[ hUPll ,ah·ajc. Incrcíble eH el JIÍlllIrro dr tai­

t iunos, inoqucHcs, 1)(']'U:I 11 O:';, hurones , j lldi o�, 

ctc., que no cnntan nlabt1.IIí'.us a. UII coulunis­

mo mús O 1JlellO� vugo en multitud de Il()VC' 
las utópicas, re ' atos im agin arios, que crit i · 

í:tll tle UII 1llOl10 duro las l'jqum-:as, el lujo. 
la, Ilesigllnlllad oc la sociedad de' entollCe'S. 

�-\:-¡í es que citaremos aún lllla. utopía curi\)­

:-la y D1U)' ig'lIOr::ula, actualmcntc--cuyo autor 

110:;" ha sido imposib'.c descubrir - y cUY.o 

título cs: «Descubrimientos en el" mal' del 

Nur, 1I0ticias Llel selÍor Lapcyrousc ¡",sta 179-1, 
hucllas de su viaje ellc'Üntrn.clns ('JI di " crsils 
islns �r tierras del Océa'llo PacíJico, gran isln 

poblada. por emigrantes fl'anecscf.!». 

t4u desconocido autm', en un ma rco atlllllra' 

bit' ,lescle el punto de "i,ta ,le la Jlaturalez" 

�. del c'illla, dibuja COII e,dor una sociedad 
fa[allste";alla. 

)Iiclltras en .fra llcia filó,of'Os y pcmauorps 
se ent regan al 1)13.('c1' Je dcjnl' COrrer :su imo.· 
glllaci611 trazando eOJlstTtlccioucs Jc l"ocio· 
dad('s ideales, eH Hnsiu. las poblneioJJc::: lu'oeu­
ra 11 realizar estos sueños de lQS peJlsadores. 

)Iuchas dc cstas poblaciolles forman sectas: 
los Ha,kollliks, los Bieguny", los Doukhobor­
j..zi!'i, ,\T otras sectas rn.rlollalistus. Hccl:1Jllan 
la igual ,lad �. la libertad para todos. Xo arep­
i JI lit autoridad ni patria. Son ciudadanos del 
rlli\'(�J'!'i(). Ho lIi('gan al scn'icio militar, ]10 
quicn:.'JI :;accrdotes ni imágelles de Dios. Se 
lr'YHllti\.lI. cOlltra la. p'ropicdrtd individual y re· 

d,"",", .el Illatrilllullio libre. �u idcal es la po 
sesión incli viRa del �uo'o, el trabajo eH cmnÚll 

�� la posesi.ón conlú� de los productos. Pn.l'ti· 
dlll'io� del «self gO\'cl'lllllcnt» (gobierno de 
ellos 1101' cl�os 1llislllDS), [Lfi;:m:111 el den'ch<> 

dt' c'ad a  uno a la pude igual de los biC'Jlt's. Ba­
san :-;us doctrinas sobTe la hiblia y los .evau­
gelios. E:-; Jl1uy probable que las sectas pro­

H.'Ktillltf'S dc' 1::. Eul'opa. ocriucntnl hayan jn· 

fluíd,) �ohTl� la fOl'lllflc:ón de estas secta� rca· 

'j:-;ta:-.;: l'ilc·iunali:-.;tn:-:, de la l�t1Ria. 

Los f-j('etario:-\ no :-.;c contentan con predicar 

:-:u:.¡ i'(\ea l ('�, qui('rcJI pOll orlos ·en práctica, y 

:-;0 pl'OdllC'CII :':iublcvac::joncs como la de Rtenko 

J:azille, a Jill(,� (:el siglo X\�II, COHW la má� 
llllpOl'tlllltr .le Pougatchc\\' ,CTl 1773. Por ]0 
(\ellltU-" todo les empuja a sublentl'se: más que 
su .ideal, hall jllflUlllo .Ia, opl'esión sciíol'ial con 

sus cl'uelrl:ld(·�, I-iU Jllü;cl'ia, la yiolaci{)l] de lus' 

:iicl'vas, .ct(·. 

Lus Illotiuc:':i pnl'l.:.iales 1l() cesall rlcsdc 1762 
:> 1773. A pesar de las matanza., del knut, 
d(�l destierro, del descuartizamicnto, se produ· 
('('11 sin �esnl' pal':L llegar al liT! a la. grall TO­
helióu de Polgatthe"'. que poco falt" para 

'lile trillufar". Millarr" de "nllllwsino, 1'11.i6-

I'OIlS(' ('11 IIlOyillliclltO. Derrotaron n los ejér· 

cjt,;}S jlllpcriale�, pero siend o masas sin cobo­

�iÓll y $!i.n rlisriplilla, se disemin an , se sepa· 

nlJl y al ILIl so (lcjan Yf'Jlce!'. Sah-a.je entol1cc� 

In. l'cp,l'csión. No fidtnn lOS suplicios :Ül'OCC:-': 
(lel-'cu:ll't:izHmif'ntof.\ �. hogucl'ns, hn.stn. el ex­
tremo de "que los .mil-llllos c:\lllpe�jnos se que' 

lJum a la "ista (\c los sol(\l\ll08 antes que ell­

tJ'cgn r'C. La Hohlaclcscn. Ih c:>za :> los qU{) 
hUyt'lI a 'os oo�ques, una caza en toda regla. 

El látigo y el yergajo por úllicos argumentos. 
Las .ect", quedan sometida', pero no destrul­
(l:l�. ]J: t �tn Cl'C'cen y progJ'c�nn. efecto hah;­
tun.1 lle tOllas la:o:s pcrsecuciOllC�, 

En JlIglat.crra las pcrsceutiullc,"i S01l "'CIIO� 

tllL':ll �C)(·]ct�,·» 
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:t·.;'1:'¡�1� por ¡:l:'t!' que laR a,uhnida,lC':" g-uberll:t-

11I('lIt all'� prl'!'igucll y c ondenan n. 'os nt rc\-i­

,lo� pell:-i;)cíorcs que atncn.n los prilLcipios do 
la pl'opit'tlad, del J.;�hl(lo ;: (1(' la religión. 
Burke escribe :;\1 'Ilbl'o «..-\ "indicatioll of 11:1-
faral oo(·icty» (Ui)(j), cOlIs i uerauo por t",dos 

. ('01110 una hUl'lfL agradable. una. tliycrsión sill 
sC'ri:ts tOJlscc\1cneiati. Tomás Hpellccr, UlI il l!': ­

t ituto]', propono en 1773 a. 1ft, sociedad f¡lo;-,c)­
fl(':) ,le :\c\\" ('",tIc On T::ne que todo el sue­
lo ," rl subsllel'Ú, y las �gU:lS, sean de pl'opil,:­
ílad comúJI y !as rentas de pCl·tenencia. or to­
do:-\, Dic/'j años j'nús tarde (1785) publi('a h:1 
su d;pcnsollin», uua. ideal l'epúblicn en que 

�lIll;l:-: a la _\ll\{Ioricil del XodC'. En fin, en 

17!)�, '\\'. G
-
odwin, puhliea su célebre "Poli­

tic;) l J"nstü:c», libro rl1 el cual la critica deja 

,·.�eicda.l en nombre del .lerecho natural a lrr 
igualdaLl (':-> ta.n fuerte ;' po(lcl'o:o:a, que condu­

�-e eH la lIecesi.la.1 lle la posesi ón comúll de 

lo:; bicnc:'i_ 

En Alemullia el HociulitilllO no a.parece sino 

en la obra de Fichte. «Gescholossene Han­

delstaad» (1796). Yel'dadero predecesor de ].0" 

,ocialistas de Estado, dice en sustancia: «el 
quc no trabaja. no tielle derecho a obtener de 

la socieducl medios de existencia . ... La so-

El boycot es el arma más formidable con que 

cuenta la clase trabajadora organizada. Pero, como 

todas las armas, hay que saber emplearla para que 

surta los efectos deseados. 

Cuando fracasa el argumento contundente de huelga gene­

ral, en casos específicos en que entra en juego la dignidad del 

proletariado, la colectividad laboriosa declara la guerra a muer­

te al capitalista provocador: tal en el caso del industrial Vasena, 

responsable de la semana sangrienta de Enero, y en el otro 

bien típico de la compañía Piccardo y Cia. (el 43), sojuzgadora 

de mujeres y escarnecedora de dignidades. 

La F. O. R. A. Comunista ha. oficializado estos dos boycots, 

que afectan dignidades colectivas e interesan a toda la familia 

proletaria. 

i Guerra, pues, contra los Talleres Metalúrgicos Pedro Vase­

na Cía. Lda y contra el Trust del Tabaco, representado en la 

coalición Piccardo y Cía. y Compañía Argentina de Tabacos! 

el L,tado .e" propietario de tOllo, en que rei­

na el :-;nfl'ngio universal pura los dos sexos_ 
Ln p�)!o\esjóu t'Úmún del su�10 y (lcl �ubsut>lo es 

lIlIo), ('osa. muy deseada por los el'woco:;Cti, pue:;­

to qtH' CtI 17S1 Ycmos a Ogih-ie que publi ca 
('11 ;\ hcnleen «An assay Oll the right �f pro­

pf'l't.\- in lalhl» (l-�lIsnyo sohl'e el derecho de 

prllpi(,t!!l(l del �uel())_ 1-:11 ('�tc cn�n:vo dcmucl')­

tTa que 'a. pose:;;ión cOlllún tlcl sucIo, es de 
lo.b jllsticia. Unlís cuantas sectas religiosos 

pf'queünR, cscocc:-;aR, hacen CSfUCl'ZOS para l'ra­
lizill' el COnltllli�mo, pero des:l.pnrcccn víctimas 

dA 1:1:-: pOI'[;('C'nriOlll'ti, cli.:"ipel'�adns, huyendo al-

tirda.(l ,,\Pbe a. todos 10:; medius de tra.bnj<> y 

lucios clcbell trabajar para vivir. . . El trabajo 

y el repalto han dc organizarse colceti vamell­

te'; cadn.ilHlividuo, por una. parte detcl'milla· 

da de capital que constituye su propiedad 
Nnformc a derecho ... Los agricultore" y los 

obroros se asoci::l1'án para pl'oduc"ir con el lUC­
nOr e:;;.fucl'zo posible.:::. 

En Fran cia toda la sociedad esti, en activa 

fcrlllcntf\eióJI. Estmnos en VíSpCl'�l� (le la Gran 

Hc\-olueión hurgnesa, Ln� idrns socialistas 

que fnproll hal'italltc raras a p,-incjpiv8 ucl 



Hig'o XYIlJ se hall vuelto frecuentes. l:�l eo­
lllUllisll10 e� un lugar común tio la Tnoral, Con 

todo, no hay un nloVlmicn t o  general; n ada 

más que 1ll0vimicnt'Üs aislados: Bntre los c:s­
tritol'cs no hay, n. menudo, ningunn. filiariÓIl 

ni relución. Los pensadores pasan por el ta· 

miz de la razón la propiedad y esto basta pa· 

rn, dejar en una malu postura la posesión in· 

dividual de los bienes. Hay escritores ele ten· 

dende11C'jas socialistas, peh) 110 socialistas yel'­

dadct'os, :l. ('xrf"prióll de �reslier, de S.vh-ailJ 

.:\[a,l'echaJ, de Babrouf -:.- tIc Hois�W'. 

Ell 1781 Syivain Marech n l  publicn Sil «Xuo 

va Lucrecio» r en .1788 sus <c\pólogos moder· 

1I0S para uso de un delfín», cTigirudosc en 

defensor (101 comunismo. Baba�nf :' Boissel 

ha('cll -'o mi�lIlo en «Catecünno del géJle ro hu-

1ll 1111 O), (lí8!1), trodos estos escl'it·:)s, produstos 

de :':)s .:.le fectos de la sociedad (le ClltOllt'CS, 

de las i njusti('ins y de lo� Hwles sociales, 

ejercell naturalmente Ullfl i:lflnclI(jli1. �obre la 

masa popular contemportLllca �u�':t y más bu'· 
lle sobre los pensadol'cs iJel siglo siguiente. 

Ln. masa común del pueblo sufl-c, gime, se 

qlleja y so robela OH toda s partes. Hay movi· 

;niDnt'Üs populares contra lOfi Tlcos - en gc· 
llera! contrn. lo� nobles - (>11 Rl'ctai'ía, cn el 

Ddfinado, en el }'mnco Condado (1787·]788), 
pero la represión consabida les vuelvo :t] or­

den momenfáncamente. yjcne el ailo liS9 y 

los Bstudos Generales. En l,os «CahicTs» se 

pone en litigio el principio de. la propiedad. 

Corren por el país libelos y manifiestos en fa· 
vor elel tel·cero y cun,rt o  estado (campesin'Ús 
y Obl'Ol'OR). POTO ninguno está. in"\pTegnauo de 
socialismo. Al accntu::nse la revolución pro(lu· 

'te algullos rt1'Ovimielltos cUlltra lo� l'ico);. 

Los l'cvoluciOlln.l'ios fullllillan sus rayos con -­

tnt el negocianterisrno, como Fouché y Ca· 

nior en Xantes (li¡¡O·170�), ·011 el Xine 

(H!):'). Jo,n Jin, ,abrevieoo In, Conspiración de 
l'Üs Iguales (1796) con Bnbamf, Darthé, Buo· 

narotti, Sylvuin �{arechflJ, R ossiguol, etc. 
El �ro.nifle�to do los Iguales está imprcgunclo 

(le socia lismo. Recla.ma. la comunidad de los 
hicnes: «)\0 más propiedad in dividual, tf'rri­

-tori"l, dice. La tie,.,.a no es de n adie. Recia· 
mnmos, queremos el disfTut C'  COm\lIl de los 
frutos de In. tierra; é,tos pertell!'ccn n, todo 

el munc10 . . . .  » Y en el «TríbUll elu l'ell]Jle:> 

se loe: «Es necesario dcspl'opietiz:rr In. Frall· 
cia. En mi fel i cidad común quiero que )lO 

,exista ninguna pl'oplcuau illdi \"idual . . . » Ba­

hamf, Buonnrotti y sus conspiradores deriüie· 
ron que el Camitó jnsu]"]'ccciollnl publitill'H 

durallte la illsun'ccción dos acnen_los eH vjr· 

tud ele Jos cuales los pobres seTían iUllledia· 

monto vestidos n. cost a. de la. República y ar 

bcrgndos ell el nüsmo día 011 las casas Lle k)s 
rico); a. quienes no se Llejaría Dlá:s qut.' !:t 

Iln.bitación illuispensublc»_ 

Poro la, cOllspiración de los Jguules frut.:<l!'!ó 

n pesar de sus 17.000 afiliados, a consecu('lI· 

cia ,le la traición de un oficial. El tribunal 

de ju,ticü\ funcionó, y en li!J7 Babreuf :. 

Dill'thé pnga.roll con su cabeza. su amor :1 1a 

hUlllanjdatl. La Revolución frallcesa que ha· 

bría. podid·Cl ser sorja} no pasó de política; 

pero la ohril llc los bn.budstas no fué estéri1. 

Por medio de J:luonarotti y otroH, influyó so· 

bre los pensadores del siglo XTX, com'Ú lo v.c· 

remos en otro folleto ClI el que cOJlüuemos 

la Historia del Socialismo durante el siglo 

XIX. 

.\. ILUroX. 

(1) En 1ü,J apla"tó la rebelión del Pape] 

'rimcl'fl.,cl0 () de los Gorros 11 ojos, en BretaJl:1. 

Esta sublevación de art esa nos y sobre tocio 

uc milla.res de C:lmpcsino�J tenía orígenes �o­

bre todo económicos: nliscTin, cOI'V(I-:H:') illl· 
puestos, vcj:ltioncs por pnrtc ele l·as l\ohlcs. 
Dcinccndli.\T01\ alguno castillos y :-;0 lllat:\l'OlI 

unos cuantos nobles; en gran número ÚIC'l'Oll 

los campesino); ahurc:lllos 'Ú cll\"i�\llof.; a lns 

galcrns. E igun.1 que en las subleQ\eiol1E'f.: cnl1l­

pesinas ele Alcmanül e Inglaterra, clltrc 
. 

O� 

1'cbeuucs figu nlbnll uno;'o; pocos �:1('el'(lotc� :­

gentes de 1('.'·, uno de los cunlc:-:, el nohnio 
Le BaIl', fllé jefe. Reguramentc se debe a u"a 

de cno!=( c\ «Código Cnmpcsino», regla.:;:, qlll' 

pretendían lnlponer en su suble\'a('it'm, F,II 

ciertas pnrtes preconiza el comunismo ,1e lo, 
bienes y hasta (1e las mujeres . Ha�· que ha"", 

n otar el hecho curioso de que esto' re]",]'1e, 
hreton es tf'llírUI com'J emblema 13, hallllC'l'n TI)­

ja. 

t.;_atC]'l,� y 
y a bates quC' 1" 

de In.. Ig�esin, 

usura, tl''ÚuulHl¡ 
veces el comu 

Ralza 11 otros ese 
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Congresos Provinciales 
L.a Federación Obrera Provincial Sanjuanina y la Federación Obrera Provin­

cial de Santa Fe - Los trabajadores del país' toman orientaciones 
precisas - Hacia el verdadero sindicalismo. 

En los días 2, 3 Y + de abril ppdo., eJl el 

Cillcma 11 Royal", de la cillllad de bUJI JunJl, 
realizó su }Jl'imel' congreso onlinarlo la }'ctle­
]'ación Obrera Proviucial t;Ulljunninn. La or­

den del día abarcaba pequeños y gralllles pro· 
blcm:" de la lucha sindical, en estos JIlomcn· 

tos {itlC parecen dcfillitivo� pan'\, la. vida de 
]os orgaÍlünuos obreros de l'csistencin. Las in­
feriores necesidades de la lucha, la misHw. 

brutalidad con que el enpitnlislIlo quiere CQlI­
tl'urrcstar el an'wce del revolucióJl, haceu 

que eJ pl\Jletc:uiado, aun a su pesar, saque 

energías de su debilidad y videncia de su ce· 
guera . . .  y se estremczca todo al impulso de 

una J':lclut vi viftcn.ntc, l'cnovadora, que sere­
na su espÍl ¡tu y ]e da fo y energías pura 
tentar, en un esfuerzo supremo, el derrumbe 

total del viejo edificio sociaL 
El proletariad'Ú sanjuanino, a. pc:mr 110 f'll 

deprimente estado moral, bajo el acirate (le 
In, necesidad y la sugestión ele algo que purc· 
ce sobrehumano a los ojos do su f'onciencia 

casi infanli" estrecha filas y se apresta a Oru· 
par los puestos dc vanguardia. Eu el congre· 

so' realizado últimamente se notó la presencia 

de una. luinol'lH. eJltusiasta, que tiCl1C fe �� 
SlentC' ycrdadero amOr pOI' 1ft ('au�tt emanci­

vallan!.. y ello sigu ifica un vcrdadero· triun­
fo para el pequeño manojo ele hombres que 

se atrevieron, ya hace nños, ft sembrur con 
persevcl'mlte ::t1'f'ÚjO, en tiDl'1'tt quc parecía es­

téril, la roja semilla de la rebelión .. 

Hoy, como un contraste en el ambiente rha· 
to :� ntno (lorrnnte de nqncl "as l'C'gioncs casi 

incivile!:i, 11omb)'('s I1fl1ivu�, abOl'lgcllcs que pu­

(lioron libl'fll'SO del YCll{'nO del alcohol. peca­
dores rcdillliLlos por las pn 'abras fraternas de 
los rebeldes evangélicos,. propagan ]a ll('ccsi­

dad de la gran cruzada cont.ra 01 cnpitaliRllIO, 

liberadora del pro'etariado envilecido pr el 

alcohol y bestiali"ado por el trabajo . . . • 
F,1 congr,cs'Q de In. l!'ellcrftción Obrera. Pro­

vincial Sanjunnillfl, fné la si ntesis dc un gran 

poema que se f'lltl'cteje ('11 �as garras snngricn­

tas de 1ft tragedia ... 

y lo más signiftcati vo, lo que coloca a gran 

altur::t :1.] proleturiallo sanjuanino ('8 que, H. 
l)esal' do vivir en 1.111 alnbientc colonial., ba­
jo la zt\T])a oel gl'OSel'O pujal'l'ftCO clerical, en­

tre las miasmas de una sociedad usurera y 
bcntona y oyelldo continunmente las :1ullido� 

ele los lobos de la superstición, ha aceptado 
los postulados de la F. O. R. A. Comunista: 

el Comunismo Anárquico. 

¡Qué vergüell "" para los que "iyen en Bue· 

nos Aires! 

Por su parte, la }'cderación Obrera PrO\-ill­
cial de Sa.nta Pe realizó los días :!:�, 2+, :!:; 
y 26 de abril un congreso provincial, al qu� 
fueron convocadas toda.s lasS'Üciec1ades a(lhpri· 
das y autónomas do la provincia. EH el 1ltQ­
l11cnto que escribimos estas líneas 1)0 te1lC1ll0� 
datos que nos sü+an de juicio para un c'Ümen· 
ta.Tlo, debiendo limitarnos a trunsCJ,jbir la or­
den del tlía, pa.ra que se juzguc ]u importan· 

cia de aquel acto: 

ORDEN DEL DIA 

1. Apertura del Congreso e i"forme del 

Consejo. 

2. K'omlil'amiellto de la mesa y Comisión de 
Poderes. 

;jo lnfL�'lIw de la Comisjón de Poderes. 

A�UNTOS INTERNOS 

1. Balan<;es. 

2. Diseipli na SindicaL 

3. Constitución de los sindicatos agrícol¡ls 

o tmbajadores rurales por localidad. ¿Crce 

esa sociedad que deben ele constituirse? ¿De· 

ben cn t l'Hr u. fOl'lnar parte de este sindica­

to todos los trabajadores rurnles� ¡,Cuá'es' son 
los trabajadores que entran en esta. categoría? 

4. Constitución y demarcación de las co­
marcale�. ¡,Debe ser por departamento, por 

zonas agrícolas o por lineas fCl'l'o\'iarias! 

5. Ratifica esa sociedad los acuerd os too 
mados en el COllgrc::so de la. )'. O. H. ":\. Co· 
lll11nist:d };.Crce esa sociedad que sca posible" 
h unificación obrera � Sobre qué base SI' 
haría .cfccti va.? 

G. "En qüé caso queda facultadú el Consu· 

jo Pl'�vincin.l p{ún. dechl.1'al' huelgas gcncl'ulp;o: 

o tomar otras medidas de acción colectiva r 
sinc1icaH 

1. Renovación del consejo. 

8. Ben'Üvación elel Comité Pro·Presos. 

!l. Asuntos varios de carácler intcI'llo. 



ASUNTOS GENERALES 

1. ú Cuáles son las razone!; que obligan a 
UlI:! sociedad a permanecer aut6l1oma� 

� .• Qué actitud se debe "sumir COIl las so· 
ciellfüLes"que sin r:l7.011CS internas y ele orden 
�indicnl permallecen sistemáti�a1llente en el 
trlTcno a,utOllomistn � 

:::. Ante In. reacción ctl.pitnlj�h\. bqul� Inedio!; 

.le luch", además de los ya conocidos dentro 
(le lu. acción cliTccta, Re puc<len usar para In. 
.1ofensa sindlcaH 

... ;,Se debeD cOllstitui r los Consejos téc· 

nicos de obre1'os, y cuúJ seTá su nüsión y 

cúmo serú,n contl'olado!;� 

:l. Asuntos varios. 

¡j. ClaLlSU1'i.l. (le1 O()lIgl'C�o. 

1'oü.(;s los actos del proletariado en sus 

fnucloncR colectivas ticlHlen n, coorc1in3.T su 

!\I'('iÓll sindical y f\. ueflllir posiciones en .('1 
tt'l'l'cno uc la luchn. cconóm ien. Las organiza­

(.iOllOS ele resistencia adquieren cada vez mús 

potencialiclac1rcvolueiolltuia, lnús vn1orc
'
s eua­

(ilativos y cuantitativos dejando a un Indo 

SINDICAL 

17 

• emBaE 

pj risueño optimismo de otros tiempos y t::un· 
bil'll cl pcsatlo lastre quu Clnpantanó UUl'antc 
murhos :liíos n. 'instituriolle:;; que �Ull1aball mu� 
ehos ceroS... L:1s Illinol'ín" hnn triunfado 
sobrc el Hndp;)g-illlSl!lO de los torporat1\'istn.s 
(nl1l'igos de dios y del diab'o) !� la cJase t.r:1-
b:ljadont cuuliellza a l('IIPI' lIol'ión de f'1I po" 
tencialidad y asume L1c hecho la actitud que 
corresponde n. las actuales circunstuncias, 

bSUl'gil'ú.' de la se1ección que se está operan­
tlo en lo� sindicatos obreros el vel'dadero sin-

0specialcs que f'lvorccen la acción inteligente 
de los que hall cornpreudido la nüsióu histó· 
l"if'H. quo deben llenar lns organizaciol1cs obre· 
ras, por Jo que es de esperur surjn. Tudialltc la 

clarísima estrclla qlle ha de servir de norte al 
prolctul"iado. 

El p"oletariado de ::;a1lta Fe responde ell 

UIl todo a los postuÓados üe la F. O R. A. Co· 

munista y esperamos ele sn congreso clams y 
tCl'l'ninulltes l'es-olueiones. El porvenir es nues· 

tro. ¡Hay que orgallizal", puc�, la cru7.:ula. 
contra el capltnlismo mundial, la guerra �an­

tn ele los oprimido8 cOlltl':l los oprC'sol'l's! 
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Acuerdos de ayer ... 

Federación Obrera Regional Argentina 

PACTO DE SOLIDARIDAD APROBADO EN EL V CONGRESO REGIONAL 

CousÜICl':lJt(.l0: l2uc el dCSCII\-O]yi!llieuto 

(�ierlt:í1i('O tieJlde, cntlu \-cz m:h;, a ecollOluizal' 

los esfuerzos del llOJUbrc para producir lo ¡le­
cc:sario n. la satisfaccióll de su� necesidades; 

lluO c:sta. misma abundancia do producción 

Jesaloja a los trnbajatlorcs del taller, de la 
mina, de In fúbrlca y del campo, convirtiéH· 
u-olos eu intermediarios, y haciendo con este 

:eumento de asalariados improductivos, cad" 

vez más difícil su vida; que todo hombre rc­
quiere para su su:;tcnto cierto número de 3.1'­
tículos indispensables :r por consiguiente, ne­

cesita ucclicar una cantidad detorminada de 

tiempo a esta prouucción , COIll'Ü lo proclama, 

1:1. justic i a Jllás elelllental; que esta sociedad 

lleva_ en su seno el germen de su destrucciólI 

en eV déesqui'ibl'io percnne entre las lIece,ida­

des creadas por el progreso mlsmo y los mc­
dios ele satisfacerlas, desequilibrio que pro­

duce las cOlltíIlU"' l-ebeliones que en forma 

de 111H"ga!j p("escnci.:ulIo:-1j que el dcseubri. 
miento de un lluevO iust I'Ulllento (le l'iqucza 
y la pcrfceei61l tlo los llÜ�BlOl$ llc,-n la mi.seria 
a. nülcs de hogares, cuando la razón HOS dite 

que a m:.yor facilirlad de producción debiera 
corresponder nn mej o1';\lllient'Ü gúnera] de 1:1 
viLla. do los pueblos; que este fenómeno ('on­
tra_tti('tono acmuestn\ la. yiclosa constituc-j{)Jl 

social presento; que eSa con stituc ión lloei\"a 
es: Cn.US:l de guerras intestinas, cJ':ímCIIPS, de­
genCl':lriOllCS, perturbando el ooncept o amp"io 

qlle de h humanidad nos han dado los POll"l­
dor,c� moJemos basúndose en la obse}"\'atiú" 
y la. illducción cjclltífiea de lo fenómenos so­
ciales; qnc esta t.ransformación ccouómicn. 
tiene que l'eflej:1rse también en todas las ins­

tltue;ollo/.-q quo ln ovoluClón histórico. se hace 
en cl sen tiilo de la libertad indi,"idual; que 
ésta f'� jJldi�pcnsab]o pn.l,'n. que ln. 1ibertad 
social :,,;ca un hecho; que esta, libertad no SP. 
pierue a.glomerándose con los demás produc­
tores, antes bien se aumenta por la intensidad 
y extensión que adquiere la potencia del in­
dividuo; que el hombre es sociable y por con­
siguiente la libel'tad de cada uno no se limita 
por In oel otro, según el concepto burgués, 
sino que la de cada uuo se complemen tu con 
la de los demás; que las 1eyes codificadas e 
impositivas deben convertirse en constata­
ción de leyes científicas vividas de hecho por 
los pueblos y gestadas y elaboradas por el 

pueblo mislllo en su coutínna aspiración ha­
cia 10 mejol', cuando se haya vorificado la 
trallsformación económica que destruya. 10:-:; 
antagonismos de c�ase que cOJl\'iel'tcn hoy 
al hombre en lobo del hombre y funde un pu�­
blo de procluctorcs libres 'pura que al Jin el 
el bu I'gués y el pl'olet .ujo, 01 amo :r el cscluyú, 
siervo y e: se11or, el arist ócrata y el plebeyu, 

que COll SUR diferencias han cu:-:allgrcta(lo b 
hÚ:itol'ia, sc abraccn bajo la so�a denOluillaóún 
do hCrlllLLlIos: 

.Gl 1\- Congreso de la Federación Obrer" 

Hegionnl Argentina declara que ésta debe di­

rigir todos sus esfuerzos a cOll8cguil' la <;.0111-

plet:.t emancipación ucl prolctal'iado, creull\lll 

socied:Hlcs ele r�sisteJlcia, federaciones de o[i­

cios afilies, fedcl':\f'iollcs locales, cOllsoliLla.lldo 

la na c ional, para que aSÍ, procediendo de lo 

simp'e a 10 compuestu, :llllpliaullo 10ti horiz;Ol1+ 

tc� uS�l'echos CII quc hasta hoy hall yivido 

los productores, tl{uJ(losc a éstos lI1:"ts pan, )uit.� 

pensluuieHto, más villa, pocJnulos furmal' l'.0l1 
los explotados de toda.s las na<::lunes la grulI 

confederación de todOs los l)Toductol'cS de 1a 

t i erra, y así soljda"Tizndos podamos 1Jlachar, 

firmes y .,dccididos, a la conquista de la eman­
clpación económica social. 

\ , Bases Orgá.nicas:_ 
1,° Organización de la clase obrera de la 

repúblic" en sociedades de ofLcios_ 

2.° Constituir COll esus sociedades obTeJ'a� 
Jas rcucl'aciolle� uc oficio y oficios similRrc:o', 

3_0 Las localidades formarán federaciones 

loculcsj las· pl'oYincias, �'ederacionef.l, coman.!·:!­
les; las lIaciones, }'cderaciones Ucgionn 'e�: 
y el mundo entero, una l;'ederaciún Interna­

.cionnl, COIl un Centro do RehwÍones u O()('-j· 
11 a, para cad" Federación may01- o mellor 
dentro de estas colectividades. 

4.0 Lo mislno en la Oficina Central, que sO\} 
nombre para los efectos do l"elación y de lu­
cha que los organismos qne ¡-epresenten la� 
ji'ederaciones de oficio u oficios similal"es, a la 
par que serán absolutamCllte autónomos ,ell 
su vida interior y tle relación, sns inr1i,-i(\1I0, 
no ejercerán autoridad alguna, y podrán SOl" 
sustitilldos -en todo tiempo por el voto de la 

luayoría de las sociedades federadas· rcuni· 
das por congresos o por voluntad de las socie­
dades federadas expresada, por medio de SU" 
respectivas Pederacioncs Locales y de ofieio�. 
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:i." ].;]1 toda 1oca1idml llomlc haya cOllotituÍ­

da=-; �uciedadcs adheridas l:L la Pcdcl'aciólI 

Obrera. Regional Argelltina, ellas entre sí 

�t:' podTá.n�declal'a.l' en Jjbrc pact'Ú locnl. 

U.Q ::;entados eBtos pl'incipios, base fUlh..la­

lllcnta.l de nucstrn organización, se proceucr(1,. 

a b cOllstitueión de las FcQ.era('iolleo Loca' 

lc�, sobre las b�u;cs de las ya. ,C-Xtf;tClltcS. 

f.O La olicilla, do 1�1 -P.('(1�l':1.(·i61\ Obrera. 
\{r­

giollrd Argelltina, o sea, c� COllSCju 1:"edcnti, 

t'Ollstará de lluevo illt1i\·itluo�, los cuale,:; s(' 

]'ep:utiláJl los Ct1.rgos en la. forma. que tenga.u 

1/01' convenionte . .... "-dclllás forlllarán p.nte de 

l:l Oficina CeJltral, o Consejo Federul, un de­

J�gaLlo pur cada Federación local, los cuales 

tl'Hür{¡,.n el carácter OC 8ccretnl'ios co\'reRpOllSa­

Jes, con voz y yotó, y deberáu entenc]erse 

,\irectamento con el Consejo Federa\. 

8,0 Toc]:tti lati socioclullcR qne ('omponclI es-

1 n fcLleTtlciÓII se comprometoll a practicar en­

rr"c sí, 1ft JI1:i� comp1ctn. solül:1 ridad Illora � y 

Jl\aterial, hao,iclIllo todo� 10R esfuerzos Y .n· 

¡.1'ificios (juc las CiI'Cllnst:1l1ri:1s cxijan, n fin 

ole que los. tl'nhajadores salg:1l1 Sipllllne ,,¡pto­

riosos de laR lnchas que pl'O\'oquc la bu]'­

g'ucsía. y en las LlcmulLd:\s del prolet arindo. 

0." PaTa que Irt s.oliclnridU(l sen dicaz en 

roelns las lucha� que clllprcndn.n l:!s sociclla.d�H 

ff'¡lpl't""\(las, SiClll.pl'C que �eH. po:-;ih'c debcH ('OH­

!'ult:l1. n.. sus !'C'spectivas Fcder:H·ioncf', a Jin de 

:-:ahcr con exn.ctituJ los medios o rC'cursos ron 

que cuentan! los sociedades que la forman. 

10. La sociellnd es libro y autónoma en el 

: ('nú de la Federación Local; ]ihr(' �- autón.,· 

01. sellO Ile 1n. "Pcc·leTn.('i6n ComarCf\..I; 

lihr(> :T a,ntólIuma. C� en In Fedel':l.cióH Hcgin­

un!. 
11.. La� �oci(!da(l('�, las Fcdcracioll<'8 locn.lc�, 

l::"t!-; Federaciones de Oficio o (lo oficios sillli-

1nl'C� y hu:; J:�edür:lcion('s comn.l'f'a'CH, en vil' 

.tuü eJe RU autoll'omía, se a.ürnl111stTf\1'án de la 

manenl y forma que cre:111 má� cúl1\'eniel1te, 

-;._ �omnl'á,n y pon drán en pl'ác·j ica todos los 

:\r'uC'rllos que consideren necPsul'lOS p:n:t POI1. 

:'iPguÍl." el objeto que se propongan. 

12. (;0111'0 calla soci edad j ·¡ene el (lel'echo de 

iniciativa en el seno de su Federación 1'C8pe('­

tiva, todos y cnila UlIO ele sus socios, tiene el 

eleber moral Je pr-oponcr '0 quo crea convc­

lIientc, ]0 cuul una vez accphLllo por su res­

pectiva }'ederación deberá éstlt ponerla en 

con'Ücimiento del Consejo Fedcml pam que 

é!4te t\. sú vez lo panga en conocimiento de 
todas Ins Rociedades Y l'edel':Lrionrs aclhel'i­

(1a8, y lo lleven a la Pl'(,ctic" todas las que 

lo acepten. 

13. l�os Congresos sucesivos SCTú-n ordina­

rios y cxtra-ordinal"ios. Estos se celebTaran 

10s la mayorln de las 

\-

::iotiedades paetantc:-;, por ::;u:; federacione .... 

rcspectivafo:, las cun.le:; federaciollcs COllluniúa­

rán su yolunta<.l a.1 Consejo }'cdf'rul pan ... los 

ofectos materiales de In COIl\'O<:�1t>{)rin., 

Para los prÍIl1CTOS ::ie !ijariL la fecha eH ia 

sesión dc cada Congreso. 
:811 cuanto al lugar de la reunión ]0 fijarú 

In lllnyOl."a de la:; s'Jciedn.des pactant cs, para 

lu t\\ül s�ráll consultallas por el COllHejo Fede· 
ral ("'Oll d'O:'ó lllC8C8 da :."\.ntielp:u'IOII ;L la n;I..lJu� 

�eol'lhd!l Dor el anterior GOIl¡;J'CSO¡ si se tra· 

ta de los onlin:úios. 
]-t, Lo::; uclcgndos podrún ostellt.ar en pI 

Congreso tollas CU:lflrn� r('1'1"csentaci01J�$ !-cs 

seall C'i)llferidas por socicdatle� de resistl'nci�!, 

Gonfcrida:-; ('n fOrlu:l, pero sólo tendlán UH 

,.oto ctw .. ll<lo se trate d(' n.SUl\to� ue CartLctcr 

illtCTllU del Congl'r¡;:.o. 

Para los de cal'áetcl' general tcndrtLll tan· 

tos \'otos romo repre:-;elltaei.,)ncs. 

l.;. Pal a �C'1' adllliti\..Io comO eJelegado al 

Congreso, serú nccc�ario que el Tcprcsent:ln­

te acredito su condiclún de �otio en alguna. de 

las sociedades adheridas a este pacto, o no 

ejercer o haber ejercido cargo alguno po'Hi­

co, entencl iéndose pOI' tales los de cliputaüos, 

l'onccjalc;;, empicAdos de la ad1l1inistl':1ción¡ 

f'fr, 
16. Los :1 cuenlos .de este CongTesoQ que sean 

]"C,-ocados por In.. ma.yoría de 'as sociedalles 

1",ctantes, serán cumplidos p01' toehs Ins fr· 

drrnciones ahora �. las que eu lo sucesivo se 

adhiCl'tlll. 

lí. En cada. Congreso se detel'lllin:1l'ú In ]0-

(':tllcl�\\..l en quo ha de Tcsidh el COllsejo "Pelle· 

Tal, y la cuota que deberán ab()nar lrts socie­

dades adh eridas , para la propagan<1a, orgalli· 
zaciólI y edición del pm'iódico ofir-ial. 

18. Este pacto de solidaridad es reformablf 

ell todo tiempo p'Ür los Congresos o pi 11' el 
"oto ele ht may01'\a de las Rocied"dcs fec1e­
r:úlasi pero la l!'edel'tlción pactada .es inr1iso­
lublc lnicntTas existnn dos sociedades (111� 

l11:lntengaú este pacto. 

ORGANIZAClON. 
El C ong reso acordó el s igu iente :sistema de 

organización: 

1." Que 'os trabajadores de cada localidad 

�e organizar{ul en socieda.des ele r.e�istcn ':l 

," de oficio, constituyendo Ullft ��r('i6n de 

Oficios Varios para los que por su 0scaso HÚ­

merO no pueden con�titujr secciólI . 

2." Que todas las sociedades ele un" misma 

l'ocalidatl se organicen en Federación Local, 

con objeto de foment ar la propaganda y de'­

arrollar la organización, dietaminalldo pOl' me­

dio elel Consejo loeal, fOTmado por }()s dele­

gauos de cada sociedad, l'especto a todos l0" 

asuntos que lntC"l'eSfill :11 trabajo. 
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:�," (�uu las Fcderaciones loeale� de cada 

p},()"ill(;ia constituyan la PedcraciólI com ar­

,;11. Y C'C'I('hrC'1l sus COllgresos de la. región, �. 

llúmhrcll et Consej o C omarca l que :-;ea el inter­

Jllcdiario eJltl'C las l·'cdcraciones locales; ch:os­

nnoJlc 1n propaganda) fomente la orgalliza­

(" Úll y comunique al COIl�cjo Fc(lt;>ral tmlo 

1" qlle se rrfiera al lIlo\Oimicnto obrcro. I.lrga' 

¡;iz:ldón �o aspir;¡tiones. 

-t.." QtH' la:-< 1·'cc!C'I'aciones locales y c:únWl'Ci\­
le . ..; ('OJl�( ituyall la Federación Obrera Hcgio­

II:¡] .\ rgcntilln, In que celebrará. u congreso, 
l'a�·iullalc� en lo� que los de'egados de las 

:-,ol'Ícdatles y federaciones, Tesoh"erÚII todos 

lw.: a�llllt os Iwrh:'IIl'(·ientes a la gran cau�a l1d 

u'aba jo, y nombrarán el com;;ojo Federal que 

es e' ('entro ue corrc::-ponucll{'ia ,le loda la 1"('-

1,úbJiea, el intermediario entre todas las �o· 

,oietl:ule< �' feu\'l'aeione., y el que so' eniendo 

(:':mtinu:l:-' �. solidarias relaciones con todo:.: 

lo ... or;:�:lIlismos obreros de In. ll:1.('ión !;en"ir:'t 

11(' Hl('t!1O para que lo� obrero� de eRte país 

I,ut.·élall 1'1":letit'ar 'a .. oliflnridacl ton todo:-> lo!O. 

t rahaj:vlore:o: (1"'1 mundo . a fin <.le c<on�eguir 

�u completa cmancipación socia!. 

0- o" Que las sociedades de uu mi mo oficio 

de distintas .Io(·alhladcs constituyan la, Pcde­

ra,olón de ofieio. y que las soeiedades afin\' 

de ulla o
' 

yarias locn'idfu]C'� constituyan la. 

!'t.'derflclón de oficios simil:ucs. 

1;'0 Xllcstl':\. orgnnizneión pUl'amente ('conó­

lni(':l, es distinta -:" opu("�ta :l la (le todos los 

t':ll'ti(los poJític'os hurgue�es -;" políticos obre-

rU:-i, 1'1If.'slU que a:--Í C'OIllO "Ilo:-- :--P ol'gollizrt.u 

para la cUllqlJi�ta de\ pOtlf'l' políti(Oo, nO�()tl'08 

1I0� org:ulIznmos para qut:' lus e�ta{lo:-i políti­
co!>; y jUl'ídieo� Hetuahncnte exi�t('nt('� que, 

dl'!1 I'cdul"idos a funl'ione� puramente {'t t)) 1('). 

lJIita::", ·:-;.tahh'til"lIl1o:-:c..' ell :-U lugar lIlIa lihn' 
l"e(\el :\t:-lón (le lihre=-- a::-o ... ·ial:ion ...... (le Pl·Oth.H·­

lorc� libre,. 

Lo, de ' ega do, al \' Congreso ago�to (IDO.)) 
a fin dc que las sotict1aac� obreras no tlctu,"ic· 
sen �u acción <,rnaucipatloJ":l CH In conquista 

de mejoras inmc,]iata�. la!'> que prontamente 

:icrían arrehaia.lla�. :--i en ]0: trabajadorc:-i 

!lO rxi� irse un conocimiento bien definido 
de HI� derlleho -:-" d" Sll� ,l('h"rr-:;:;. haecn la �j­

g lit'llt, "'.·� ... !':wiún; 

, . El \ u <. JIl�r :-:0 ele In }'. O. H . .  \ .. c()n· 

SC('UClltc (0011 'o." prilltipio:-> jilo¡;:ófi(:o� que hall 

dado luzón de scr a la., .... organizaciones <le las 

.!:'etlcraeiollcs Obl'cl':l�, aeclara: Que :ll'rl1eha' 

�. l'ccoTlllenc1a. a to(lo� f'U adhcreUlf':-:- la propa­

ganda. e ilustra.cióll IIIÚ:S amplia eH e] :-:entifl,.l 

ele inculca r a. los ohl'('ro:-; 10:- }JrilH.'ipio:-i ('tO­

nómicos filosófico' ,Ir! COMUNISMO ANAR­
QUICO. 

Esta educación. impidiendo que se lletl'llga 
en la conqui::-.ta de 1:1� S horas, le 11 e nlTú. a ntl 

tomp'eia emancl]lación �' por cOllsiguientp 
a la e'- lución sotial que :3C pel'Rigue' '. 

( Estos :J.cuel'do� iueroll l"C'afil"lnallos en el 

congreso extraordiJJario efeduado PIl los (11-

timos días de septiemhre �- primeros de ngo ... · 

ro de 19�O). 

SINDlLL 

17 

de OCTUBRE 

N° •.••••...•.•.. 
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Por el apresuramiento con que 
fueron hechas algullas pá!oiinas y la 
falta absoluta de tieplpo para reVI­
sarlas prolijamente, se han deslizado 
DI�unos errores de imprenta , que 
creemos no modifican la substancia 
de los artículos y el pensamiento ele 
sus autores. 

Colaboradores Y lectores, sabrán 
pasar por alto esas pequeñeces que 
solo puedell preocupar a académicos 
y ociosos critico.les. 

Para nosotros, lo im¡Jorta_1te es 

que se expongan ideas y Que se 

haga en la forma más clara posib le . 
en lenguaje que entiendan los me­

nos letrados ... . 
Yeso casi lo hemos conseguido. 

-- --oao--- ---

SALVANDO UN ERROR 

Por error. en la página 25. en un brc'·c 

suelto necrológico. dábamos 64 alios de edad, 
en el momento de su muerte, al inolvidable 
camarada Pedro Kropotkine. Contaba, en 
cambio. el ilustre desapareddo, 7<] años de 
existencia, si no mienten recientes informa­
ciQnes que tenemos a la vista. 

--=...:.=:::==-=--=-- ---= 

La Organización Obrera 
- . . . -

Todos los buenos deseos del consejo federal para ver semanalmente' ell 

la calle nuestro vocero, se han estrellado contra obstáculos insal·}ables. Ya nO 

sale ni semanal ni quincenalmente LA ORGANIZACION OBRERA, no por 
{alta de voluntad, sino por el mal de siempre: las entradas de la F. O. R. > A' 
Comunista no alcanzan para subvenir a las necesidades ele un semanario \' 

debemos conformarnos con que aparezca Ulla vez al mes. 

Es necesario que L.A,. ORGANIZACION OBRERA,. ocupe su puesto en el 
periodismo revolucionario. ¿Por qué medios? El que tenga una iniciativa, qlC 
la exponga, y veremos si de una vez logramos materializar nuestras aspiracjo­
lles. Los compañeros tiene,1 la palabra. 

Trabajadores: 

Leed· LA PROTESTA, semana­
f\O anarquista, y TR\BUN� 
O B R E R A, diario de la maña-
na, defensor de los intereses de 
los trabajadores. 
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